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    “—Sé que te gusta hacerte el interesante, pero


    para hacer esto has de tener mucho corazón —le dijo ella.


    —Claro que sí. Yace enterrado en lo profundo del bosque… 


    junto a las violetas”


     


    BRUNO LLOVET


     


     


    

      


    


  




  

    




     


     


     


    PRÓLOGO


     


    Mientras el cuerpo seguía aún caliente, se quitó los guantes para sentir cómo se iban apagando los latidos del corazón. Lentamente, cada vez más lejanos, se fueron difuminando detrás de la carne que apretaba con todas sus fuerzas. Gotas de sudor caían sobre ella. El brillo ambarino de sus ojos también se fue apagando mientras oscuras manchas iban surgiendo en el blanco que los rodeaba. Ello era debido a la asfixia. Le gustaba hacerlo bajo el agua. Que el río limpie y se lleve con él la mugre y el hedor que desprendía la pequeña sucia.


    Cuando lo único que quedó fue un peso muerto bajo la corriente, la figura que aún sostenía, se levantó despacio. Comenzaba de nuevo a llover, lo cual era bueno. Así el río aumentaría poco a poco su caudal. Lamentablemente en aquella zona no solía llover mucho. Miró los oscuros nubarrones amenazantes desde el cielo y un lejano trueno se dejó oír. Alguien estaba contento con lo que había hecho. Pero no llovería tanto como antaño, cuando el río crecía amenazando con desbordarse y anegando incluso algunas viviendas del monte. Eran otros tiempos. Cada vez había más sequía. El pueblo debía purificarse con el río, llevarse consigo toda la pestilencia que guardaba en sus entrañas. Limpiar el alma de barro y suciedad. Volvió a contemplar el cuerpo inerte que había ayudado a purificarse. El agua borra los pecados. Se los llevaba con ella río abajo, camino al mar. Dios en su infinita misericordia siempre ofrecía una alternativa al castigo eterno. Con una mano cerró los ojos de la muchacha que miraba a las nubes con la mirada marchita. Ya siempre pertenecería al río y su alma brotará limpia entre los juncos camino de su divina ascensión.
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    El señor Abel Heredia se caló el sombrero, metió la lata de cerveza en el bolsillo del chaleco y montó a Rocinante. Hoy el jamelgo no tenía muchas ganas de paseo, pero al fin la lluvia arreciaba y decidió pasear un rato antes del almuerzo. Al salir cerró bien la verja, no fuera que los canes empiecen a seguirlo y a engancharse con otros chuchos que andaban sueltos, asustando al pobre Rocinante. El pobre animal aún tenía heridas en la boca de la última vez, cuando tuvo que hincarle el tiro bien corto o salía escopeteado camino abajo. Y un caballo a galope por la carretera se rompía una pata seguro al coger una curva o una cuesta. El asfalto resbala.


    Para Abel estos paseos le daban la vida. Oscuro como el carbón, desde que era chiquillo las mujeres se asombraban del color de su pelo negro como el ala de un cuervo y liso como una tabla. Las horas al sol le habían tostado la piel aceitunada y flaca, puro pellejo curtido a la antigua. Los payos que lo veían cuando sacaba a pasear a Rocinante, montado en el esbelto animal, con su sombrero de ala ancha, su chaleco y la lata de cerveza de las buenas, de medio litro, en su mano izquierda, mientras con la derecha llevaba las riendas y paseaba a sus anchas por el pueblo, se lo quedaban mirando como si hubieran visto un fantasma. Y es que el señor Abel Heredia llevaba el porte de un pistolero, y los niños gritando se asomaban al verlo y lo seguían. Le encantaba deslumbrar a la chiquillería, y más de una vez puso al trote a Rocinante mientras hacía que ejecutara el numerito de los pasos bailarines, donde el animal daba pequeños brincos hacia los lados, hacia adelante y hacia atrás. Todas esas cosas se las había enseñado él, con la ayuda de sus hermanos y su padre que en paz descanse. Su viejo había tenido mucha mano con los animales cuando iba de feria en feria por la costa, pero todo eso pasó y la ferias se terminaron hace tiempo. Ahora solo estaban Rocinante y él. Y los niños.


    Abel abrió la lata y dio el primer sorbo mientras enfilaba hacia el río. Aún estaba fresca. Por experiencia sabía que le duraría fría unos veinte minutos. Y mientras dirigía a Rocinante con las rodillas amarró las riendas al cuerno y se quitó el sombrero con la otra mano para sentir el aire fresco mientras cerraba los ojos. El olor a campo recién mojado, el suave discurrir del río que ya se dejaba entrever de fondo, mientras degustaba la cerveza con el vaivén de Rocinante en aquel compás, lo sumía de pleno en una pequeña felicidad que no tenía precio. De pronto notó que algo no iba bien. Abrió los ojos y jaleó al animal que se resistía a continuar mientras piafaba.


    —¡Ale! ¡Vamos Rocín, venga chico, ¿qué carajos te pasa?! —le decía mientras su fiel amigo boqueaba y se mostraba nervioso. Le aflojó las riendas y bajó. ¿Se le habría enganchado un chino? Al agacharse para examinar las patas tuvo que sujetar aún más fuerte las bridas y lo acercó hacia una parte de la ribera un tanto menos abrupta a fin de continuar la inspección.


    Fue en ese momento cuando la vio. Una mano sobresalía del agua enredada entre una maraña de juncos, y detrás del tronco donde se había quedado enganchada se veía una rodilla y el muslo desnudo de la muchacha. Abel se acercó lentamente sin llegar a creerse del todo lo que estaba viendo. No podía ser real, aquello era una imagen dantesca que su cerebro no podía procesar. Era una muchacha bajo el agua, con medio cuerpo hundido y enganchado al tronco cuyo cabello flotaba siguiendo la corriente. No quería seguir mirándola. Su expresión de desamparo bajo el agua, a pesar del horror con el que la había revestido la muerte, la hinchazón, el color, el hedor que desprendía, nada de eso le hizo volver a la realidad. Fue el movimiento de su cabello bajo el agua mientras el resto permanecía paralizado como una estatua sumergida. Fue ese pelo oscilante lo que le resultaba incongruente de la escena y le devolvió a la realidad.


    Abel Heredia se dió la vuelta y montó a Rocinante. Jaleó su montura y puso rumbo a la comisaría de Campanillas.


    —¡Vamos chico! —le azuzó mientras montura y jinete se lanzaban a toda velocidad camino del pueblo.


    Y ya no fueron solo los niños los que salieron a toda prisa alertados por un ruido de coches y gritos al ver como llegaba un loco montado a caballo a todo galope atravesando el pueblo como una bala hasta la misma puerta de la comisaría..


     


     


    

      


    


  




  

    




    El inspector Julián Cedeño del Grupo de Homicidios de la Brigada Provincial de Málaga llegó a Campanillas apenas tres cuartos de hora después de recibir el aviso. Lo justo para ducharse y salir a toda prisa.  Recibió la llamada conforme dejaba dos euros en la barra del bar donde terminaba de tomarse el café después del almuerzo. Al contestar se quedó congelado, interrumpiendo el tráfico de transeúntes que deseaban entrar en la cafetería. Con el aire de quien ya está acostumbrado a aquel ritmo reaccionó de forma rápida. Otra muerte. En Campanillas. En el río. Igual que unos meses atrás cuando se volvieron locos con aquel extraño crimen en el que se habían dado contra un muro prácticamente imposible. Sin huellas. Sin pistas. Sin indicios. Nada. Solo una chica muerta en el mismo escenario, estrangulada bajo el caudal del río de Campanillas, llevándose la corriente todo rastro del mismo. La chica fue estrangulada bajo el agua. Sin heridas, sin rastros de semen, ni rastros biológicos de su agresor. No parecía de índole sexual, sin enemigos, sin problemas, sin móvil aparentemente. ¿Cuándo se veía un crimen así? En las películas. Esa era la pared. Nada de nada.


    La presión hasta que el juez Espinosa se vio obligado a archivar el caso fue atroz. No quería formarse una idea equivocada antes de tiempo, no era amigo de los prejuicios, pero tenía toda la pinta de que se iba a repetir la historia. La sensación de un enorme déjà vu pesaba en su cabeza.


    Al llegar aparcó y se acercó a la zona siguiendo las indicaciones que le habían facilitado. Comprobó mientras llegaba que ya estaban allí la comisión judicial y el equipo forense. Y no solo ellos, también estaba allí la prensa. ¿Cómo era posible? Además de una multitud de curiosos que se iban amontonando cada vez más cerca de la escena acordonada ya por la patrulla de seguridad ciudadana. E iban llegando más. Sus compañeros trataban de mantener alejados a los curiosos y a la periodista aquella que parecía tener una bola de cristal. Pero él no creía en esas cosas. Ya encontraría al pajarito cantor. Traspasó la cinta enseñando su placa y se acercó a la subinspectora Fajardo.


    —A que lo adivino, ¿estrangulamiento bajo el agua?


    —Aún no lo sabemos, ahí está Chacón —dijo la Subinspectora señalando al técnico forense que charlaba animadamente con el juez de guardia, en este caso, la simpática señorita Rotenmeyer como la llamaban entre bambalinas, quien al parecer también acababa de llegar.


    Julián aceleró el paso hasta acercarse a ellos.


    —Inspector, presenta marcas de media luna bajo el cuello, a primera vista parece que también fue estrangulada bajo el agua, como la otra —le saludó Chacón, mientras mordía la punta del bolígrafo y miraba nerviosamente a la jueza.


    El inspector saludó a ambos con un brusco movimiento de cabeza y se concentró en el pequeño cuerpo pálido que yacía a escasos metros.


    —Se estima que lleva entre seis y ocho horas muerta. No se puede determinar con exactitud hasta que analicemos el contenido del estómago —prosiguió.


    —Es por el agua —añade la jueza—, difícil tomar la temperatura.


    —Pero ¿y el grado de lividez? —preguntó Julián mientras echaba una ojeada a los técnicos que tomaban fotos y al planista que recién llegaba también.


    —Lo dicho, entre las siete y las nueve horas diría yo que se produjo la muerte. Cuando la señorita pase por mi despacho podré confirmar lo del estrangulamiento, si hay o no espuma en los pulmones o agua el estómago. Tiene el rostro hinchado, no presenta  excesiva coloración cianótica, tampoco he podido comprobar aún si hay mordedura de la lengua o desplazamiento de la misma. Sin embargo me apuesto una ensalada a que es el mismo cuadro que la vez anterior —prosiguió el técnico.


    —¿Una ensalada?


    —La dieta, ya sabe...


    Julián lo miró y se acercó al linde del río, donde la pequeña figura yacía inerte. La subinspectora le siguió.


    —Yo diría por las laceraciones que presenta que fue arrastrada corriente abajo hasta quedar enganchada por ese tronco —le dijo mientras lo señalaba—, pero no mucho, un par de metros tal vez. La otra fue peor, el río estaba más crecido. Esta tiene más heridas.


    —Habrá que analizar el lecho del río corriente arriba, y este lado de la ribera.


    La subinspectora enarcó una ceja a modo de interrogación.


    —Es la más cercana al pueblo —aclaró dándose la vuelta para contemplar los tejados de las cercanas casas del pequeño distrito.


    —Yo buscaría también en la otra jefe, nunca se sabe —dijo ella metiéndose sin dudarlo hasta las rodillas en el agua. Todos se giraron para observarla y luego prosiguieron con  su labor. La jueza acompañada del secretario judicial que había de formalizar el acta de aquel fatídico día se acercaron a su vez a la orilla. La señorita Rotenmeyer mantenía los labios finos apretados.


    —¿Quién la encontró?


    —Ya le está tomando declaración Molina —observó refiriéndose al veterano oficial del grupo—, me adelanté si a usted no le importa. Por lo visto se lió una buena cuando el pobre hombre llegó a pleno galope parando el tráfico.


    Julián no contestó. Fajardo prosiguió en el agua observando a su alrededor.


    —¿La familia de la chica?


    —El pobre hombre estaba tan asustado que tartamudeaba, pero por lo visto la conocía de vista. Han avisado a la familia y están en comisaría. Si quiere le acerco hasta allí.


    —No. No es un buen momento. Encárgate de mantenerlos alejados.


    —Mire jefe, aquí hay algo —continuó su compañera señalando al otro lado del río, en la ribera de enfrente.


    —¿El qué? No veo nada —respondió mientras de forma vacilante se acercaba a la orilla.


    —Parecen huellas... Hay signos en el barro. Parece...  removido.


    —Mandaré a la científica, espere... —Y se dio la vuelta para dirigirse a los susodichos. La jueza intentó a  su vez acercarse todo lo que sus delicados mocasines le permitieron al barro mientras indicaba:


    —Que saquen fotos e inspeccionen la zona. Finalmente parece que cuando el río suena...


    —¿Lo dice por los chismes de la gente? —preguntó, mientras señalaba el viejo edificio cuyo perfil se adivinaba en el horizonte al otro lado del río.


    —No estaría de más investigar todas las posibilidades. ¿Y si alguien se empeña en resucitar viejas historias?


    Julián levantó la mirada y contempló de nuevo los siniestros restos del viejo caserón que se divisaba levemente, custodiando el camino antiguo de Campanillas que llevaba a la capital. No le gustaban las historias de fantasmas, eran una soberana estupidez y una pérdida de tiempo. No existían los milagros, solo la falta de información, pero ¿y si tal como la jueza insinuaba había alguien que no quería dejar a los muertos en paz? Un leve escalofrío le recorrió la columna.


    

      


    


  




  

    




    Marina dejó de hacer punto en su sofá mientras se veía obligada a interrumpir el disfrute de su programa favorito. La hervidora de agua tan moderna que le había regalado su hijo comenzó a silbar y se dispuso a preparar la tisana. Manzanilla con anís. La tetera era muy vistosa, como las que salían en las películas americanas, de color azul profundo y muy ligera. Por lo visto su hijo la encargó a través de internet. Qué de cosas le regalaba este muchacho. Cosas que ella apenas usaba. Se sentía muy afortunada de tener un hijo así de cariñoso y atento. Hoy día no era nada fácil para una señora viuda criar a un hijo sola. Pero afortunadamente Samuel era un buen muchacho. Estaba muy orgullosa. Marina suspiró mientras cogía la taza y colocaba la bolsita en su interior. Luego cogió el anís estrellado de un bote y lo introdujo también antes de verter el agua. La pobre Eulalia había tenido tres hijos. Los dos mayores se le marcharon pronto y el pequeño se había quedado en casa y no quería estudiar ni trabajar.  Vivía de la pensión que le quedaba a la pobre viuda y eso lo sabía todo el mundo. Por mucho que ella dijera siempre que la ayudaba en casa y que había conseguido un nuevo trabajo en un almacén, de comercial de aire acondicionado, de albañil,... todos los sabían. Y luego la niña, la pequeña. Que desgracia más grande. Ese era el peor destino que podía imaginarse para una madre. Ella fue la primera que había aparecido ya bastante tiempo atrás allí tirada, en el río. Y luego la otra, que vivía un poco más arriba. Y la policía nada de nada. Que tristeza más grande.


    Marina cogió su taza y se fue de nuevo frente al televisor. Hacía demasiado calor para estar en la calle, pensó mientras escuchaba el ruido de la verja de la casa de al lado. Sería la sobrina de su vecina, aquella muchacha tan amable y simpática que había venido a ayudar a su tía con la tienda. Reconoció que al principio eso de tener una tienda con objetos raros no le hizo gracia, pero con el tiempo se hizo amiga de la dueña, Guillermina. Más de una vez entró en el establecimiento con aquella curiosa fascinación que le provocaba todos aquellos extraños cachivaches. Cartas, piedras, libros de conjuros, duendes, y hierbas por todas partes. Pero era cierto que era una tienda muy bonita. Y la sobrina más linda todavía.


    Marina estaba preocupada, la gente murmuraba. Aquellas pobres niñas muertas, repitiendo los extraños sucesos que casi un siglo atrás conmocionaron a todos en Campanillas, a la sombra de la familia que habitaba en aquella vieja mansión ahora en ruinas, y a cuyo alrededor aparecían muertas en el río las muchachas del pueblo.               En ese momento cuando sus pensamientos alcanzaban el estado más sombrío Marina pegó un respingo al escuchar un sonido de cristales rotos y una alarma que sonaba. Parecía justo abajo. Dejó la taza en la mesita y corrió a la ventana. Fuera no se veía un alma, pero al dirigir la mirada al porche de la pequeña  tienda de la vecina vio a la pequeña figura en el suelo de espaldas. Parecía desmayada. Era ella, la sobrina de Guillermina. Y no se movía. Marina empezó a temblar y marcó rápidamente el número de la policía.


    

      


    


  




  

    




    Despertar. Siempre había sido difícil para ella. Noemi abrió los ojos y miró aturdida a su alrededor. Todo era muy confuso y apenas conseguía hilar dos pensamientos seguidos. Las imágenes borrosas se sucedían entre sí mientras trataba de recobrar la conciencia. Había alguien allí con ella. Su voz le resultaba familiar. Era de una mujer mayor. Nada más escuchar el tono tranquilizador de esa voz a su lado, arrullándola, Noemi se relajaba y se dejaba llevar de nuevo por la inconsciencia. Hasta que poco a poco los períodos conscientes fueron haciéndose mayores y ella tuvo fuerzas para recordar.


    Estaba en un hospital, eso significaba que había sufrido algún percance. Apenas sentía dolor, más bien una somnolencia terrible todo el tiempo. Le parecía flotar. Aunque en ocasiones dejaba brevemente de flotar y la ley de la gravedad hacía acto de presencia, haciéndole recordar que era humana y que respirar podía doler. Pero eran breves momentos. Entonces llegaba la enfermera y le inyectaba el analgésico por el gotero.


    Cuando pudo concentrarse lo suficiente para entender lo que le decían, oyó palabras como neumotórax, pulmón perforado, costilla fracturada, traumatismo craneal,... etc. Desde luego que si se referían a su persona estaría hecha un cuadro. ¿Estaban hablando de ella? Por si no fuera poco el misterio, a veces abría los ojos y descubría un tipo con ojos oscuros e impacientes que la miraban taladrando su cerebro y casi la obligaban a hacerse la dormida. ¿Quién era y qué quería aquel hombre?


    Y sobre todo la sed. Tenía tanta sed. La boca era una masa rugosa y seca de esparadrapo. La primera palabra que logró pronunciar fue algo parecido al graznido de un cuervo precisamente para pedir agua. Pero no se la trajeron. Más bien le metieron en la boca un palillo parecido al que se usa en las orejas pero en formato gigante y con sabor a limón. ¿Tal vez no la habían entendido? Trató de repetirlo pero fue en vano. Tuvo que arreglarse con aquello.


    Conforme pasaron los días, Noemi se habituó poco a poco a la rutina del hospital. A su lado tenía a su tía, que la asistía, y también venía mucha gente a verla Marina, la vecina que la encontró y que le trajo un pastel de manzana que no pudo probar, por el cual era famosa en todo el barrio, don Silvestre el cartero, y Susana, la muchacha con la que había hecho buenas migas últimamente. También aparecieron algunos buenos clientes de la tienda, y Marian, la pitonisa particular que venía a echar las cartas una vez al mes. Todos le trajeron regalos, flores, y hasta un peluche por parte de Susana. Del accidente nadie hablaba. Noemi sentía mucha curiosidad pero esperaría el momento oportuno. Y luego estaba ese hombre que había vislumbrado brevemente entre las sombras de su inconsciencia. Sabía que quería algo de ella y además que lo necesitaba con urgencia a juzgar por la expresión exigente e impaciente de su rostro. ¿Se habría olvidado de alguna factura por pagar? El tipo no parecía un cobrador ni nada por el estilo. Más bien iba bien vestido, con corbata incluso, de colores oscuros y ropa de calidad. Y siempre olía a bálsamo de afeitar. ¿Se afeitaba para venir a verla? No podía ser eso. Tal vez tendría un trabajo exigente. Y en esas estaba cuando el grito de la habitación de al lado interrumpió sus pensamientos. A pesar de que era alguna hora innombrable de la noche la señora de la habitación vecina llamaba a voces a la enfermera. Pero ella sabía no estaba del todo en sus cabales. Al parecer era una señora mayor con demencia senil, por los chismes de las chicas que venían a bañarla y a atenderla. No tenía familia ni nadie que la reclamara tras recuperarse del motivo por el cual fue ingresada. El hospital no podía echarla a la calle, y la mantenían ocupando una cama hasta que alguien viniera y se hiciera cargo. Pero los días pasaban y la señora solo llamaba una y otra vez a la enfermera, como si supiera que sería la única persona en el mundo que se iba a ocupar de ella. Era una historia muy triste. La ley de la gravedad, que hace acto de presencia en la vida de las personas cuando descienden bruscamente hasta la dura realidad del suelo que pisamos. Noemi por entonces ya recordaba fragmentos de su accidente.


    La mañana que aquel hombre se presentó formalmente ante ella, se acababa de ir el médico que hacía su ronda habitual. Ya la habían bañado y adecentado. Le habían traído una cuña que se habían llevado vacía. Era imposible con toda esa gente entrando y saliendo que ella pensara siquiera en esas cosas. Y aunque le daban una dieta blanda aún así simplemente no podía dejar a la naturaleza actuar. No era posible. Por mucho que insistieran. Y mientras se lo explicaba a la enfermera llegó el doctor y la amenazó con un enema. Aquello se ponía de mal en peor. Finalmente la enfermera se llevó el horrible trasto y el médico le hizo las preguntas de rutina. Lo peor era el pulmón y la costilla, necesitaría mucho reposo y nada de esfuerzos durante un tiempo. Las radiografías y el TAC de la cabeza reflejaban que no habían lesiones permanentes. Pero eso no era lo que pensó Noemi cuando se vio en el espejo. Le habían afeitado parte del pelo encima de la sien, para poder poner los puntos. Estaba horrible. Y eso sí que no tenía remedio hasta que el pelo creciera de nuevo. Tendría que cambiarse la raya de sitio. El médico le dijo también que por las características de la agresión la policía quería hablar con ella. Y si se veía con fuerzas el inspector le haría unas breves preguntas, a lo cual Noemi asintió confirmando ya la identidad del hombre moreno. No era ningún cobrador. Era un madero.


    Trató de poner en orden los acontecimiento de aquel día antes de la visita. Aquella tarde después de dos horas sin que entrara un alma en la tienda, decidió cerrar un cuarto de hora antes. Recordó darle la vuelta al cartelito que decía “abierto”, salir, meter la llave en la cerradura y nada más. Y estas últimas escenas como en un sueño. Recordaba haciendo un esfuerzo la cerradura, y luego la llave metida en ella. No recordaba haberla introducido, tan solo le venían a la mente aquellos flashes. La tarde aburrida, el té rooibos en la taza de Espinete, la inestable mini-mesita de madera tambaleante que casi se estrella contra el suelo cuando iba despistada, el cartel, el sonido de la campanilla colgada al lado de la puerta, cerrar, cerradura, llave... y nada más. Según parece, su agresor le golpeó por detrás con un objeto contundente, ella cayó y luego comenzó a estrangularla. Luego volvió a golpearla en la cabeza y en las costillas hasta fracturarlas. Finalmente salió a toda prisa cuando cayó la moto rompiendo el cristal de espejo lateral y comenzó a sonar la alarma. Esa parte se la había contado su tía. Marina se asomó a la ventana cuando empezó a sonar y la vio en el suelo. Y nada más.


    En el momento en que el madero se presentó ante ella pensó que aquel rostro extraño que se le había aparecido en sus desvaríos seguía perteneciendo a su inconsciente. Al entrar en la habitación todo fue absorbido por la mirada inquisitiva y alerta de aquel hombre de perfil aguileño, ojos y cabello del color de la oscuridad más absoluta y una determinación implacable. Noemi se estremeció, sentía en su piel la amenaza cercana de su vieja enemiga, la ley de la gravedad.


    —Señorita Noemi Valero, ¿cómo se encuentra usted? ¿Podría contestar unas breves preguntas? ¿Puede hablar?


    Trató de asentir con la cabeza y un latigazo de dolor sacudió su cabeza.


    —S..Sí...


    Aquel hombre al ver el gesto de dolor suavizó su expresión y acercó una silla a la cama. De cerca era aún más intimidante.


    —Me llamo Julián Cedeño, me encargo de la investigación de su caso. Entiendo que no es un buen momento y que se encuentra usted muy afectada. Le robaré poco tiempo. Solo unas breves preguntas y la dejaré descansar.


    —De acuerdo —susurró ella.


    Era muy triste que tuviera a un hombre tan atractivo así de cerca estando ella tan magullada. Aunque pareciera ridículo se sintió avergonzada de saberse con el pelo sucio y llena de moretones, sin maquillaje, y con la fea herida de la frente donde habían tenido que afeitarle para aplicarle los puntos que cerraban la herida. Todo ello lo sabía Noemi y era más consciente que nunca de todo el desbarajuste. Qué cosas más extrañas pensaba una chica como ella en un momento como ese. Pero aquel hombre no dio ni la más mínima señal de ser consciente de nada como era natural. Todo lo contrario. Su rostro y la mirada se tornaron suaves y su voz adquirió un tono grave y cercano.


    —Necesito que me cuente lo que recuerde del momento en que la agredieron. ¿Recuerda a su agresor?


    —No... —consiguió articular—, no le vi. Estaba oscuro, solo recuerdo que cerré la puerta... y ya nada más.


    —¿Y previamente? ¿Notó algo extraño? ¿Vio alguien merodeando?


    —Nada... Esa tarde decidí cerrar más temprano...


    El inspector inspiró profundamente y se retiró hacia atrás en la silla mientras la miraba pensativo. De pronto se levantó bruscamente y se pasó las manos por el cabello, mientras su expresión de nuevo se tornaba afilada.


    —Gracias por su tiempo señorita, intente descansar. No la molesto más. El resto de la preguntas las dejaremos para cuando se encuentre usted mejor. Ha sido un placer y espero verla pronto —dicho lo cual salió de la habitación en tres grandes zancadas mientras sacaba un móvil y se alejaba por el pasillo dejándola aún más aturdida. ¿Tanta espera para eso?


    La siguiente visita que recibió Noemi fue la de la tía Mina junto con Marina, la solícita vecina, que en esta ocasión no traía pastel. Las dos entraron cuchicheando entre sí.


    —Hola cariño, ¿cómo te encuentras? ¿Ha estado aquí ese policía tan guapo?


    —Sí, me ha hecho algunas preguntas.


    —Vaya, pobrecita. Tendría que haber esperado a que te encontraras más fuerte —prosiguió la tía Mina.


    —Cuanto antes atrapen a ese... La cosa está al rojo vivo... —le contestó Marina.


    —¿El qué está al rojo vivo? —preguntó Noemi súbitamente interesada.


    Las dos mujeres se miraron entre ellas.


    —Ay hija, hay muchos periodistas que quieren saber cómo te encuentras. Todo el pueblo está saliendo en la tele con carteles y han hecho una manifestación, quieren que estos ataques terminen ya.


    —¿Ataques?


    —Por las muertes, corazón. La gente está indignada. Hay mucha presión. Hubieras sido la tercera si Marina no se llega a asomar a la ventana. Es nuestro ángel de la guarda.


    Las dos mujeres volvieron a mirarse entre sí.


    —Pero tú no pienses en esas cosas, lo que tienes es que recuperarte cuanto antes. Ya habrá tiempo para todo eso más adelante.


    

      


    


  







 
   
 
   Julián salió del Hospital Clínico Universitario Virgen de la Victoria y se dirigió al aparcamiento mientras resumía lo averiguado hasta el momento con su interlocutor al otro lado del teléfono.
 
   —La chica dice que no lo recuerda... Estoy de acuerdo, pero habría también que esperar. Y vigilarla. No me fío... Lo sé. Tal vez. Y tengo a Espinosa encima, que desde que le devolvieron el caso anda con mucho tiento, no quiere más mala prensa... Por lo pronto hay algo que me reconcome, necesitamos el informe del forense cuanto antes, encárgate de eso... Sí, nos vemos allí...               Y colgó para abrir la puerta de su coche y salir a toda prisa.
 
   Mientras conducía no hacía más que darle vueltas al asunto. Las marcas del cuello eran distintas, la fuerza ejercida no era la misma, según le había comentado Chacón. ¿Por qué huyó el agresor antes de terminar el trabajo?. La vecina se asomó a la ventana al escuchar el ruido, y al no denunciar nadie y no haber testigos, los más probable era que la caída de la moto que dio lugar a que se disparara la alarma fuera provocada por el mismo tipo en su huida. Pero, ¿por qué huía? ¿Tal vez hay alguien que vio algo? ¿Y por qué los golpes? ¿Por qué cambiar el modus operandi? El robo había sido descartado, las cosas de la chica estaban intactas, la agresión sexual también aparentemente. No era lógico. Dos chicas muertas, estranguladas bajo el río. Y otra agredida en la puerta de su negocio local apenas unos días después del segundo crimen. Este caso cada vez se complicaba y se dispersaba más. Estaba cansado, exhausto. Además el viejo juez que llevaba el caso estaba presionado por los medios. Por otro lado era un punto a su favor, el viejo se la jugaba cada vez más, no ponía ningún reparo en conceder las órdenes oportunas...
 
   Volvería a interrogar a las familias, buscando algún nexo entre las víctimas. Y a la chica la vigilaría, un intento de asesinato frustrado podría ser una provocación para el asesino. Además, ella también había disparado ese resorte de la mente criminal que tenían que averiguar en qué consistía. Podría estar en peligro. La chica vivía hacía relativamente poco con su tía, la dueña de la tienda. La señora, mayor y algo excéntrica, tenía aquella tienda un tanto peculiar en Campanillas desde hacía unos años y aparentemente no tenían enemigos. La chica, huérfana de padre, se estableció en el barrio y le iba bien. No había tenido tiempo de hacer enemigos, no tenía amistades comunes con el resto de las víctimas. Las otras dos necesariamente habían compartido colegio. Vivía encima de la pequeña tienda, era unos años mayor que las otras, y aparentemente todo normal.
 
   Julián aparcó en su plaza de la  Comisaría y se dirigió rápidamente al interior. Y ya se encaminaba al ascensor cuando se le ocurrió acercarse a la cafetería, donde siempre había alguien frente a una taza de café dispuesto a comentar la jugada. Efectivamente, descubrió en una mesa cercana a la barra tres caras sonrientes que conocía muy bien. Y una de ellas, la que acaparaba toda la atención de sus oyentes era alguien a su cargo:
 
   —E imaginaos la cara del Molina cuando el jefe lo mira y le dice con ese tono: “si no le gusta ya sabe dónde está la puerta. Se va usted a casa y me repite el informe, o tal vez le diga al de prácticas que le dé clases de redacción. ¿Sabe utilizar las comas? Ya lleva usted muchos años de servicio pero creo que ha redactado pocos informes, o tal vez debería pasar ya a segunda actividad y se va a la oficina de denuncias para que aprenda a redactarlas” —terminó de relatar el oficial.
 
   Julián enarcó una ceja mientras se acercaba. El joven oficial Vázquez parece que tenía el pico un poco suelto. Se acercó a la barra y solicitó un sombra templado para tomárselo de un trago, mientras con la mirada buscaba algún rostro útil. Marisa, la señora de mediana edad que se encargaba de atender como siempre fue todo sonrisas y le sirvió su pedido mientras le guiñaba el ojo.
 
   —¿Muy ocupados hoy inspector? Vaya revuelo que hay. Salió usted en las noticias —le dijo tan pancha mientras señalaba el televisor de una esquina del techo.
 
   —¿El qué ha salido?
 
   —Bueno, usted no. Pero le están dando mucho bombo a lo de las niñas muertas. Ya sabe...
 
    Julián resopló una vez más.
 
   —Gracias Marisa, ni caso a lo que diga la tele —le contestó mientras se dirigía a la mesa donde el oficial y sus compañeros habían tomado una actitud seria al verle acercarse. Parece que los otros dos eran antiguos compañeros de promoción que habían sido destinados a otras unidades.
 
   —¿Y usted oficial, ha redactado bien su informe? —le dijo mientras el susodicho enrojecía hasta las orejas e intentaba iniciar un ligero tartamudeo—, no se moleste, demuéstrelo con hechos. Termine el café y venga conmigo, tenemos trabajo.
 
   Y dio media vuelta mientras se dirigía raudo al despacho, a fin de organizar de nuevo las entrevistas con la familia, la seguridad de la joven del hospital, el informe del forense sobre la agresión de la chica, y todo el resto de diligencias necesarias. El asunto pintaba cada vez peor y encima con un pajarito cantor que filtraba información a los medios. Así se armaba la marimorena, con manifestaciones frente al ayuntamiento de Málaga y en la propia Campanillas, la gente asustada y ellos de panolis, dejándolos de incompetentes. ¿Dónde quedaba la necesaria discreción para poder llevar a cabo su labor? Sí claro, libertad de expresión, sociedad de la información, bla bla bla... Sería mejor fabricar un manual para delincuentes. “Atención, ¿quiere usted ser un delincuente y no sabe cómo empezar? Le damos todas las claves, trucos e información pertinente de cómo trabaja la policía para que nunca puedan atraparle, y le ponemos ejemplos ilustrados de diversas fechorías, medios, y herramientas efectivas para que emprenda esta nueva aventura”. Ese podría ser el eslogan.
 
   Julián hizo un esfuerzo para controlar su enojo y se obligó a pensar de forma productiva. Lo importante en este caso eran las niñas. Las dos víctimas. Ellas eran la clave. La primera fue Eugenia Polo, hija de Eulalia Sánchez. La señora viuda, tenía otro hijo, Domingo, hermano mayor de la víctima. Según parece le gustaba salir de fiesta los fines de semana con sus amigas y amigos. Aquel primer domingo de octubre en que la encontraron muerta en el río, apenas unos meses antes,  volvía de fiesta cuando la asesinaron. Faltaban sus cosas pero encontraron el billete del autobús en el suelo cercano a la papelera de la parada. Cogió el primero de la mañana, a las siete. Volvía sola, sus amigos se quedaron desayunando churros en la capital. Según dijo le dolía la cabeza y la dejaron en la parada. Al llegar se bajó y lo más probable es que conociera a su agresor, ya que nadie se explica cómo ni por qué bajó al río. Allí la encontraron flotando con el vestido de amplio vuelo verde de raso flotando. Sin bragas. Estas aparecieron corriente abajo. Sin huellas de lucha, ni señales de agresión, ni marcas defensivas siquiera. La niña fue sumergida en el agua y allí la estrangularon. Presentaba un alto nivel de alcohol en sangre. Según sus amigos parecía que podía llegar sola a casa y por eso la dejaron en aquella parada. Y en la escena del crimen no encontraron huellas, ni restos de absolutamente nada. El agresor tuvo que meterse en el agua también. A pesar de lo de las bragas no fue violada, no había semen ni restos biológicos. El agua se encargó de borrar todo lo demás. Poco después comenzó a llover y ello se sumó a la dificultad ya de por sí añadida de encontrar alguna huella identificativa en el barro. Los restos del estómago fueron alcohol y un perrito caliente.
 
   La segunda víctima se llamaba Minerva, hija de Pedro Vernes y Lavinia Sanjuan. Según parece salió a hacer footing temprano, alrededor de las ocho y ya no volvió a casa. El mismo cuadro que el caso anterior, no habían marcas de forcejeo, ni señales defensivas, nada. Parecía que la víctima se había introducido voluntariamente bajo el agua para que una vez allí la estrangularan. Sin rastros, sin huellas. Esta sí tenía toda la ropa, un pantalón corto de deporte y una camiseta. Sin signos de violencia en el cuerpo. ¿Qué eran aquellas huellas al otro lado de la ribera? Según parecía el barro había sido removido. Lamentablemente una vez más el agua dificultaba la investigación, borrando cualquier evidencia. Solo poseían las fotos y el breve examen posterior a las mismas. Ni siquiera pudieron tomar un buen molde a tiempo. El contenido del estómago en cambio sí fue bastante más revelador. La chica tomaba píldoras anticonceptivas, y había ingerido recientemente al menos dos. Interrogaron a los padres y no sabían nada al respecto. Al hablar con sus amigas y amigos ninguna sabía que mantuviera relaciones sexuales o tuviera novio, ni que se viera de forma esporádica con nadie. Parece que no era ese tipo de chica. ¿A qué venían entonces esas píldoras?
 
   Por lo demás, las dos chicas aparentemente no tenían enemigos, tampoco tenían amigos comunes, cosa extraña al tratarse de un pueblo pequeño. El caso seguía en el misterio. Mientras le daba vueltas al asunto Julián cerró la puerta detrás del agente que le seguía, llamó por teléfono a la subinspectora y les expuso los hechos.
 
   


 
   
  
 




 
   Susana entró en casa y cerró de un portazo. Inmediatamente oyó a su madre desde la cocina:
 
   —Susi hija ¿eres tú?
 
   —Sí mamá —le contestó mientras subía su cuarto y se arrojaba en la cama sin apenas cerrar la puerta. Solo quería oler de nuevo el olor inconfundible y familiar de la colcha y las sábanas, mientras sus lágrimas se las tragaba la almohada en este caso. Aferró en un puño la colcha mientras trataba de sollozar en silencio. Era horrible, ni siquiera era consciente de su presencia. Furiosa arrojó el peluche con todas sus fuerzas que salió por la puerta y cayó en el pasillo atrayendo la atención de Ricardo. Este avanzó por el pasillo y lo cogió en sus manos. No se atrevió a hacer ruido. Solo se quedó en la puerta mirando como su hija tenía uno de esos ataques de adolescente. Sería ese chico otra vez, ese que no le hacía caso. Al principio estaba preocupado, pero Mati su mujer le dijo que esas cosas eran normales. Las adolescentes eran así. Había que dejarla tranquila sin atosigarla, y estar ahí cuando decidiera desahogarse con ellos. Esas tonterías de los chicos a esa edad eran verdaderos dramas y el mundo parecía derrumbarse en estos casos. Esas eran las palabras de Mati. Pero a él le dolía verla así. Tal vez no lograba comprender del todo a las adolescentes, pero era su niñita, y no estaba acostumbrado a que cambiara tan rápido.
 
   Sin hacer ruido, volvió sobre sus pasos y bajó las escaleras hacia la cocina. Allí Mati se hallaba preparando la cena, batiendo huevos y cociendo espinacas.
 
   —¿Y la niña?
 
   —En su cuarto con una de sus crisis del fin del mundo —le respondió mientras se sentaba en la mesa.
 
   —¿Quieres una cerveza?
 
   —Luego. Deberías hablar con ella.
 
   —Deja de preocuparte. Ya se le pasará.
 
   —Eso dices siempre, pero me preocupa.
 
   —Quién debe preocuparte es tu hermana. Hay que terminar de arreglar la habitación de arriba y yo no puedo más. Hoy apenas he tenido tiempo de bajar las cajas con revistas y discos viejos. Si no ordenas todo eso lo tiro directamente. Es una buena oportunidad para que te ayude Susi y así estás con ella y la animas.
 
   —Se lo diré después —reconoció pensativo Ricardo. Tal vez el que ella le ayudara a pintar y arreglar el desván la sacaría de su abatimiento. Mientras, su hermana Amalia permanecía en la pequeña habitación de invitados. Su hermana sufría un principio de Alzheimer cada vez más acusado, y decidieron en lugar de internarla en una residencia llevarla a casa. Al principio Mati se echó las manos a la cabeza. Eso era mucho más trabajo para ella, pero él logró convencerla. La residencias son caras, su hermana tenía una pequeña pensión con la que podían pagar una chica que la cuidara unas horas, y el resto se las apañarían. Mil euros al mes costaba la residencia más barata. No se lo podían permitir. Cuando los vecinos le llamaron avisando que la habían encontrado sola en camisón en plena noche buscando su casa, tuvieron que hacer frente a una situación inesperada. Había que tomar cartas en el asunto. Era la única hermana que le quedaba y haciéndose cargo de ella y alquilando el piso incluso les sobraba. Cuando Mati miró ese aspecto del asunto cambió de idea. Su mujer no era hipócrita y era una persona práctica. Sopesó los pros y los contras y finalmente se encogió de hombros cediendo ante la situación. ¿Qué podían hacer si no?
 
   Acomodaron a Amalia en aquella pequeña habitación donde guardaba la plancha, el armario de las toallas, la máquina de coser y el viejo sofá cama. La habitación que hubiera debido pertenecer a su segundo hijo, aquel que nunca llegó finalmente y que se había quedado como habitación para invitados. Pero se dieron cuenta que la pobre Amalia necesitaba más espacio, pronto necesitaría un cuarto de baño especial, un tanto adaptado a sus necesidades, y tal vez una cama mucho más específica, en lugar del viejo sofá. Arriba, Ricardo tenía sus libros, sus discos, una pequeña mesita con su ordenador, y unos cuantos trastos. Había que reorganizar un poco todo, pero arriba había también un viejo cuarto de baño que no utilizaban y que sería perfecto para instalar un plato de ducha en lugar de la vieja bañera junto con todo lo necesario para ella. Contaría con la mejor habitación de toda la casa. Solo había que trasladar el ordenador y hacer un poco de limpieza. Y sí, tal vez su mujer tenía razón y era una buena ocasión para que Susi dejara atrás todas esas tonterías de los chicos y se entusiasmara con el proyecto. Le preguntaría de qué color podrían pintar la pared. Irían juntos al Leroy y comprarían lo necesario. Sí, un poco de trabajo y un buen proyecto en mente eran la cura perfecta para todo.
 
   —Susana hija, baja y ayuda a tu madre a poner la mesa —le gritó saliendo de la cocina mientras Mati terminaba de aliñar la ensalada.
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   Noemi subió las escaleras que conducían al piso de arriba con sumo cuidado ayudada por su tía. Solo quería sentarse en su sillón Poang y descansar, el que había dispuesto en la habitación que usaban de salita su tía y ella. Al fin, tras el alta regresaba a casa. Los últimos días estaba desesperada por salir de allí pero ya estaba fuera de peligro y solo necesitaba reposo. Tras haber conocido al inspector que llevaba su caso el médico forense le hizo un informe muy exhaustivo ya que era necesario para la investigación. Tenían que conocer minuciosamente el tipo de lesiones que tenía en su cuerpo. Al principio trató de entender toda aquella terminología y el médico se la tradujo. El primer golpe le hizo perder la conciencia, fue con un objeto romo y pesado que no habían logrado identificar. Al no haber herida ni abrirse la piel no dejó ningún rastro identificable del mismo. En el suelo cayó de forma lateral sobre el costado derecho y el agresor la comenzó a estrangular. En determinado momento dejó de hacerlo para acto seguido golpearla de nuevo en la frente y recibir otro golpe en las costillas. Pero del objeto usado ni rastro. La policía estaba detrás del caso porque sospechaban que era el mismo asesino de las otras dos muchachas.
 
                  Al sentarse en su sillón favorito con bastante esfuerzo dejó hacer a la tía Mina que se hallaba revoloteando a su alrededor, ordenando y parloteando sin parar. La tía Mina había tenido la intención de marchar y dejar la tienda a su cargo, una vez que ella le hubiera cogido el tranquillo al asunto, pero ese día cada vez estaba más lejos en vista del desarrollo de los acontecimientos. Estaba obsesionada con adquirir un apartamento en Benalmádena donde tenía a sus amigas jubiladas e irse a disfrutar de unas merecidas vacaciones. Para ello tenía que dejar la tienda en buenas manos y vender la casa de sus padres. Lo cual ahora con su accidente había que postergar. En cuanto a la tienda, marchaba viento en popa. Cuando Noemi vino dispuesta a hacerse cargo de la misma se le antojaba una aventura increíble. Una tienda esotérica, de esas que todo el mundo pasa por delante de la puerta y echa un furtivo vistazo a su interior. Las caras de la gente mostraban en ocasiones una curiosidad morbosa, otras la miraban como si fuera el demonio, y otras se reían mirando a la gente que entraba en ella.
 
                  Pero no fue hasta el día en que conoció a Marian que realmente no comenzó a entender el asunto. Una tienda es una tienda, ¿qué más da si abres una panadería o una perfumería? Se trata de vender. Y lo importante de la tienda de su tía no era vender objetos extraños, vendía otras cosas. Vendía sueños. La gente sueña y aspira siempre con una vida mejor, o con recuperar algo perdido, o algo que les falta. Y había personas que traspasaban el umbral de aquella tienda con esperanza. ¿Timadoras? No más que la gente que vende cremas milagrosas en la perfumería con elementos de origen un tanto dudoso, o aquellas píldoras mágicas para quemar grasas. Y además ¿quién era nadie para juzgar las creencias espirituales de nadie? Ella misma pensaba así al principio. Luego conoció  a Marian, la pitonisa. Aquella tarde en que su tía se la presentó tomaron un té. Marian era sumamente delgada y tenía unos rasgos un tanto angulosos y duros. Parecía un tanto masculina con aquellos ojitos pequeños y afilados, suspicaces, y la dentadura tan perfecta que parecía postiza, un tanto amarillenta por la nicotina y el té. Igual que su tía llevaba cantidades ingentes de collares de piedras naturales, pulseras y abalorios. Marian era una persona con una personalidad arrolladora, que reía con una carcajada amplia y sonora que inundaba la habitación en la que estuviera y la dotaba de calidez. Sus movimientos bruscos y enérgicos subrayaban el hecho que era una persona auténtica. Sí, inspiraba confianza. Noemi no dudaba que gran parte de su éxito como pitonisa se debía a su gran conocimiento sobre la naturaleza humana. Bajo su mirada franca y desnuda de artificios uno sentía que no podía ocultar nada y que además era aceptado con sus defectos y virtudes. Si una persona así te echa las cartas te dice cosas que tú ya sabes, que reconoces como propias, y las que no sabes no las pones en duda.
 
                  —Elige un mazo —le dijo cuando desplegó la baraja un tanto descolorida sacándola de su bolsita de terciopelo color berenjena, para luego mezclarlas, barajarlas y dividirlas en dos sobre la mesa.
 
                  —¿El que sea?
 
    —Sí, pero primero haz tu pregunta.
 
   —Pues…
 
   —No, hazla en silencio, que no la oigan oídos humanos.
 
   Y Noemi la hizo para sí misma. Preguntó qué le deparaba el futuro. Al escoger el mazo de la derecha ella le pidió que volviera a barajar y se lo entregara. Luego comenzó a colocar la cartas conformando una cruz. Al darles la vuelta la pitonisa se movía lentamente mientras sus uñas rozaban los naipes provocando un sonido que envolvía de expectación la habitación.
 
   —Mira, esta eres tú —le dijo señalando la carta llamada el mago—, tienes todo el futuro por delante, todas las posibilidades están en tu mano. Eres joven y creativa, llena de potencial. Puedes ser feliz, o no... depende de ti. Veo el viaje y tu cambio de horizontes, pero también hay decepciones —continuó señalando La Torre—, deberás tener presente la posibilidad de imprevistos, accidentes, y... —, la bruja continuó mirando las siguientes cartas, El Colgado y La Luna—. Hay cosas que no dependen de ti. Este sitio guarda sus secretos, hay algo... falso... oculto a la vista... debes mirar bien por donde pisas...
 
   La bruja cogió la carta central, El Demonio y se la mostró.
 
   —Este es tu principal enemigo.
 
                  —¿El diablo? Creía que no existía —le dijo Noemi con una risita.
 
                  —No querida. Claro que existe. Son la falta de escrúpulos, las  malas artes, las trampas... Cuando perdemos el control sobre las situaciones, cuando algo se apodera de nuestra voluntad y nos maneja a su antojo... Eso es el demonio. 
 
                  —O sea, que tengo que fregar los platos después del almuerzo... o me llevará el demonio —bromeó Noemi mirando a tía Mina que se hallaba en el despacho buscando algo en un cajón.
 
                  —No te tomes a broma estas cosas, una carta por sí sola no tiene poder, es el conjunto de la tirada lo que conforma el mapa. Mira —dijo señalando en esta ocasión a El Colgado y mirando hacia afuera—, este sitio es peculiar. Siempre me gustó Campanillas, es como un pequeño pueblo alejado de la capital, donde los vecinos se conocen de toda la vida. Málaga es más grande, más impersonal, sin embargo todo tiene su lado malo. Este sitio un tanto aislado con una historia bastante macabra en su trasfondo... Las personas en sitios así van configurando una especie de paisaje, por muy idílico que tú encuentres este pequeño rincón, a lo largo de los años las personas que se conocen de toda la vida van conformando sus relaciones, en base a sus impresiones subjetivas, sus gustos y disgustos... es como los colores, producen sensaciones, y todas juntas en un sitio donde todos se conocen y conviven años y años se entrecruzan y conforman un mapa invisible, un paisaje que no se ve, que puede ser abrupto, o cálido y acogedor, o tal vez desolado, o fértil, alegre y vibrante, pero lleno de rincones pantanosos. Las cartas leen esos mapas invisibles, captan esos senderos imperceptibles y a veces te advierten de sus peligros. El Colgado señala algo podrido y estancado en este sitio desde siempre...
 
                  —Yo también escuché cosas de esa vieja casa en el camino antiguo que lleva a la capital, y que vienen personas a hacer fotos y a pasar la noche esperando que pasen cosas, pero en todos los pueblos hay una. La gente de aquí es muy amable. No he visto nada extraño.
 
                  —No querida, acabas de llegar. El demonio o el mal —continuó señalando de nuevo la carta que llevaba ese nombre—, cuanta mayor es la fuerza que tiene más se arraiga, y puede permanecer muchos años escondido, pasando desapercibido. Pero... —volvió a señalar El Mago—, tú tienes la sartén por el mango. Solo ten cuidado, prudencia. No hay que tomarse las cartas demasiado en serio pero tampoco ignorarlas. ¿Cómo va ese té?— terminó la bruja volviendo la cabeza y preguntándole a tía Mina. Cuando esta llegó con la bandeja verde y la bebida humeante y aromática, el demonio y sus secuaces ya habían pasado a un segundo plano en la atención de Noemi. Al cabo de unos meses empezaron los asesinatos.
 
    


 
   
  
 




 
                  Eulalia entreabrió los ojos cuando el sonido de la televisión resonó demasiado alto. Se había quedado dormida después del almuerzo. Lo mejor sería preparar el café. Se levantó pausadamente y bajó el volumen del aparato. Suponía que Domingo estaría por ahí con sus amigos. Últimamente no le veía el pelo. La tenía preocupada. Ya era bastante todo lo que tenían encima, las murmuraciones y las críticas de la gente. La mitad de Campanillas la miraban con compasión, la otra con cara de circunstancias. Ya se sabe lo que suelen decir. Cuando algo malo le pasa a alguien es porque de alguna manera se lo merecía, algo habría hecho ella para merecer tantas desgracias. Y era cierto. Eulalia no era buena persona. Eso lo sabía ella. Pero nadie más. Así que todos esos miramientos y esos dimes y diretes se los podrían dejar bien guardados, cada uno en su casita. Nadie es más que nadie, ni nadie es menos que nadie.
 
                  Eulalia puso el café en la vieja cafetera y la llenó de agua. Encendió la hornilla, y se puso a ordenar los cajones de la nevera mientras el café se hacía. Este niño siempre lo dejaba todo manga por hombro, y mezclaba sus botellas de cervezas con los yogures y la fruta. Se lo explicaba todo el tiempo. El cajón de arriba para los lácteos y los huevos. El mediano para las bebidas, y el tercero para la fruta y la verdura. Ahora que se habían quedado tan solo dos personas en casa les sobraba espacio. Conforme colocaba los yogures encontró un viejo bote ya caducado al fondo, de aquella bebida láctea para las defensas que a ella tanto le gustaba. Seguro eran tonterías de la tele pero ¿y qué más daba? A su hija le gustaban. No pudo evitarlo. Su hija muerta. Algo se cristalizó de pronto dentro de ella. Ese nudo convulso de su pecho que últimamente siempre estaba ahí tomó de pronto fuerza y se le cortó la respiración. Apretó los dientes mientras luchaba para no dejar salir el sollozo acumulado en su garganta. No quería llorar. De momento luchaba contra la angustia y la rabia con toda la fuerza de la que era capaz. Cuando el momento pasó se derrumbó en la silla de la cocina hasta que su respiración se normalizó. El café estaba listo hacía rato y un débil olor a quemado se expandía por la cocina. ¿Cuánto tiempo se había quedado allí de pie, con el yogur líquido en la mano?
 
   Eulalia se sirvió una taza y le añadió la leche y el azúcar. Solo era cuestión de tiempo. Aún era todo demasiado reciente aunque ella sabía que la muerte de una hija no se supera nunca. Pero se aprendía a vivir con ello. El primer sorbo que le dio allí sentada en la mesa de la cocina, le quemó un poco. Pero no tenía importancia. Nada la tenía. Allí sola en aquella habitación mirando los blancos azulejos que la rodeaban, tan limpios y relucientes, Eulalia deseó a todos aquellos que la miraban con compasión cuando cruzaba la calle camino del supermercado, y murmuraban entre sí, aquellos que se asomaban a las ventanas a verla andar bajo el caluroso sol que embotaba los sentidos y derretía los ánimos, a los que se daban codazos y tenían ese aire afectado cuando pasaba a su lado, a Miguel el del kiosko de toda la vida y al muchacho nuevo que le ayudaba y le daba el cambio con ese aire expectante y atento, a Lina la de la farmacia, que la miraba como si fuera un perrito abandonado en plena calle que estuviera buscando dueño, a Ceferino, el dueño del bar donde se juntaban todos los vagos y maleantes y la saludaba con un gesto triste de la cabeza como queriéndola invitar a un café, o a Paula, la vecina perfecta que con sus tres maravillosas y perfectas hijas y su marido, siempre todos tan perfectos y estupendos, que siempre andaban presumiendo de tener un mejor toldo nuevo en el porche, el nuevo familiar deportivo, el colegio de sus hijas, y lo bien que hablaban inglés,... a todos les deseó que se quemaran la lengua como se la había quemado ella con el café. Cada vez que pronunciaran su nombre, que siquiera murmuraran acerca de su desgracia que se la quemaran bien quemada.
 
                  Que se le muera una hija a alguien no era algo que pasara todos los días. Que apareciera allí tirada en el río, desatando la imaginación morbosa y sucia de sus vecinos, imaginándosela abusada tal vez... no era algo que pasara todos los días, eso era cierto, pero Eulalia no era buena persona. Hacía tiempo que todo eso le había dejado de importar. Le dolía la lengua. Y se lo deseaba a todos aquellos mirones que señalaban las desgracias ajenas poniendo caras de compungidos mientras en su fuero más interno lo que sentían únicamente era alivio. Alivio de que no les hubiera tocado a ellos. Y mientras sentían alivio se atrevían a solazarse en el pensamiento de que las cosas malas les pasan a las personas que se las merecen, y que a lo mejor su hija se lo había buscado. Sí, ya les llegaría a ellos su hora. Ya se les quemaría la lengua.
 
   Eulalia se terminó el café en la cocina y soltó la taza en el fregadero. La limpió de forma automática como hacía todo últimamente. Una vez más se preguntó dónde estaría Domingo. Este otro hijo suyo era un bueno para nada. Pero era el que le quedaba. Le dejaría la cena hecha por si decidía cenar en casa. Una ensaladilla rusa casera, y el resto de las sobras de la nevera. Eulalia salió de la cocina y se dirigió al patio a fin de recoger la ropa ya seca y dispuesta para la plancha.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Susana bajó las escaleras y entró en el cuarto de baño. Mientras se terminaba de arreglar su madre se asomó y le preguntó:
 
   —¿Dónde vas hija?
 
   —Voy a ver a Noemi, que ya le dieron el alta. Vengo en un rato— le contestó mientras se sacudía el pelo y se lo mojaba un poco, le gustaba el efecto enmarañado.
 
                                —Ay pobrecita, si me hubieras avisado con tiempo le hubiera hecho un bizcocho.
 
                                —Pues hazlo y mañana se lo llevo. O vienes conmigo y se lo llevamos las dos —le sugirió Susana.
 
                                —Vale cariño, a ver si tengo tiempo. Dile que cuando se encuentre mejor se venga un día a cenar.
 
                                —Sí mamá, me voy —gritó al cerrar la puerta detrás de sí.
 
   No había mucho camino hasta la tienda de Noemi. Solo había que cruzar el parque donde los lunes ponían el mercadillo y al otro lado de la calle ya se veía la entrada, al cruzar la rotonda. En realidad ahí fue donde la había conocido. Justo se hallaba sentada en el bordillo comiendo pipas y waseando cuando la vio llegar con su tía. Después algunas veces la veía quitando el polvo del cartel de la entrada o barriendo el porche. Y un día se animó a entrar. Al principio fue divertido ver todas aquellas cosas raras y Noemi enseguida vino y le enseñó para qué servían muchas de ellas. El péndulo, los amuletos, las velas,... Congeniaron enseguida a pesar de la diferencia de edad. Susana se consideraba un tanto rara, le hubiera gustado ponerse un piercing si no supiera que si su padre se lo veía directamente se lo quitaría. Y sabía como hacerlo que para eso era enfermero en el Clínico. O un tatuaje, algo que la definiera más allá del gris que la rodeaba, que le diera un sentido a su personalidad. Le encantaría pintarse el pelo de negro, y tal vez a eso se atreviera. Le atraían todas las cosas extrañas y a Noemi se la veía tan clara, con ese aire un poco descolocado, sin dobleces,... le gustó. Le gustaban ese tipo de personas. Todo lo contrario a lo que estaba acostumbrada. No entendía como Diego no se había dado cuenta, siempre tras la falda de quien no se lo merecía. Pero tal vez su padre, que tanto intentaba consolarla sin tener ni idea de nada, con una de sus lapidarias frases, había dado en la clave cuando le decía que Diego no era para ella. Cada oveja con su pareja.
 
   Al llegar a la tienda ni se molestó en llamar, directamente entró y la campanita de la entrada chocó en la puerta al abrirse. Le parecía divertida, como en las películas americanas. Dentro no estaba ella sino su tía, quien se alegró mucho de verla y la condujo al piso de arriba. Noemi se hallaba descansando, debía procurar reposo y no moverse mucho, salvo lo imprescindible para cubrir sus necesidades. Al subir al piso de arriba, descubrió que la susodicha se hallaba en la pequeña salita acomodada en una butaca frente a la ventana, con la merienda y un libro.
 
   —Hey, te he visto por la ventana y te he saludado, pero tú no me has visto a mí.
 
   —Pues la verdad es que no, no te he visto. ¿Cómo estás?
 
   —Pues ya me ves, no en mi mejor momento desde luego —contestó Noemi con una enorme sonrisa.
 
   —Bueno, pronto mejorarás. Tienes que guardar reposo. Supongo que va a ser muy aburrido. Yo me moriría —le dijo Susana mientras se encogía de hombros y echaba un vistazo a la habitación.
 
   —Vaya —le contestó Noemi de forma condescendiente—, gracias por darme esos ánimos.
 
   —Bueno, es lo que te toca. Al menos no tendrás que madrugar. ¿Te duele todavía?
 
   —Un poco al respirar, pero cada vez menos. Lo malo son los puntos de la frente, de aquí a que el pelo crezca…
 
   —Que va, eso mola. Ahora se llevan mucho los rapados de medio lado.
 
   —Estoy horrible. A mí no me gustan.
 
   —Para nada —intentó animarla Susana mientras se sentaba a su lado—. Oye, y ¿ya has hablado con la policía?
 
   —Sí, me hicieron preguntas sobre aquel día, si me acordaba de algo y si vi a alguien.
 
   —Todos creen que es el asesino de Campanillas. Querrán interrogarte por eso.
 
   —Uff no sé —dijo Noemi mientras cerraba los ojos y suspiraba. Empezaba a encontrarse cansada.
 
   —Mi padre dice que es el demonio, que ha vuelto a Campanillas.
 
   —¿El demonio? —preguntó de forma sobresaltada Noemi recordando las palabras de Marian—, ¿cómo que ha vuelto a Campanillas?
 
   —¿No conoces la historia? —preguntó mientras Noemi negaba con la cabeza—, dicen que hace un siglo, cuando estaba habitado el viejo caserón del Cortijo Jurado por una familia muy rica de Málaga, con mucha influencia y muy conocida, aparecían chicas muertas en el río, chicas jóvenes de aquí, de Campanillas.
 
   —¿En serio?
 
   —Sí... eran los Heredia. Los dueños de la casa y de las tierras de alrededor. Dicen que la casa ahora en ruinas tiene el sótano lleno de túneles y habitaciones secretas donde las torturaban y hacían rituales satánicos. Desde entonces ese caserón tiene muy mala fama.
 
   —Uff, ¿y las mataban igual que ahora?
 
   —No se sabe nada. Aparecían muertas en el río y todo el mundo señalaba a la casa. Desde el pueblo se oía la música y el ruido que hacían con sus fiestas. La gente decía que adoraban al diablo, que por eso eran ricos.
 
   —Pero eso fue ¿cuándo? ¿En el siglo pasado?
 
   —Sí... Finales del XIX principios del XX. No lo sé exactamente. El caso es que luego la casa la vendieron, pero siguió teniendo su leyenda. Y hace poco intentaron hacer de ella un hotel, pero empezaron a pasar cosas y suspendieron las obras. Va mucha gente a hacer reportajes y grabar cacofonías...
 
                                —Será psicofonías...
 
                                —Sí, lo que sea... Es una casa embrujada. Y ahora con todo el bombo que le está dando la tele a lo de las niñas muertas están empezando a decir que la historia se repite. Es muy siniestro, pero divertido...
 
                                —Pero ¿qué dices? —preguntó enfadada Noemi.
 
                                —Perdona, no lo decía por ti. Quiero decir, es terrible lo que te ha pasado y tal, pero lo decía desde el punto de vista de la leyenda... —aclaró de forma avergonzada Susana.
 
                                —Pues yo creo que no estaría mal investigar un poco todo eso. ¿Quién sabe? Desde luego es todo muy raro.
 
                                —Y yo me apunto a investigar contigo. Seré tu ayudante.
 
                                —Jaja, vale —rió Noemi, mientras Susana cogía una baraja de cartas y la miraba de forma retadora dispuesta a pasar la tarde enfrascadas en el chinchón. Tan solo cuando dieron las diez, Susana se sorprendió por lo tarde que era y se despidió, sin antes prometer que terminarían la partida en otro momento. La conversación sobre lo acaecido en Campanillas tantos años antes la dejó sumida en un silencio taciturno hasta que la tía Mina le subió la cena. Un quiche de verduras delicioso. Era una manitas en la cocina, y el delicioso sabor de las verduras combinadas con la crema le hicieron olvidar ciertas oscuridades habitadas en su interior.
 
   


 
   
  
 




 
                  Julián colgó el teléfono mientras se dirigía rápidamente en busca de la subinspectora y casi tropezó con ella que corría en dirección contraria.
 
   —Uy perdone jefe. Iba a buscarle rápidamente. Hemos comprobado la coartada del padre de Minerva y no concuerda nada de lo que ha dicho.
 
                  El inspector se paró en seco.
 
                  —Hay un pago con tarjeta efectuado media hora antes en la gasolinera, no le dio tiempo de volver tan rápido del centro.
 
                  —De acuerdo Fajardo. Me acaban de dar los resultados del informe del forense. Venga conmigo —le respondió mientras daba media vuelta y señalaba el despacho del cual acababa de salir. La subinspectora se secó el sudor de las manos en la ropa y lo siguió. Necesitaba descansar, el dolor de cabeza que la aquejaba esa mañana no remitía. Al llegar su jefe sacó la carpeta que guardaba en uno de los cajones de su escritorio y se la entregó.
 
                  —Puede echarle un vistazo, pero se lo resumo. A la chica Valero la intentó estrangular una persona zurda con las manos visiblemente más pequeñas que a las dos anteriores víctimas. La fuerza ejercida es mayor en la tráquea, ya que las dos manos apenas ejercen la presión de forma concéntrica  en la base de la misma. Además el asesino usó guantes de látex con las dos víctimas anteriores, mientras que con la joven Valero usó las manos desnudas. Son personas distintas Fajardo.
 
                  —Dios, eso lo complica todo aún más —masculló la subinspectora mientras de forma casi inconsciente se dejaba caer en una de las sillas. De pronto tomó conciencia de que estaba en el despacho de su jefe y se levantó rápidamente. Ella no era de las que perdían el dominio sobre sí misma de forma tan fácil.
 
                  —Tranquila, descanse —le dijo el inspector al ver su reacción, mientras la miraba fijamente—, la necesito a toda máquina ahora mismo.  Quiero que cuando no esté de servicio, coma adecuadamente y duerma mínimo ocho horas, es una orden. Si no lo hace no podré contar con usted. La necesito con la mente despejada y fresca.
 
                  —Entendido.
 
   —Bien, vaya con Molina e interrogue de nuevo al padre.
 
   —De acuerdo jefe —respondió mientras salía de nuevo en busca del mismo. Él la miró mientras ponía en orden de nuevo sus pensamientos. También estaba cansado, pero el tiempo jugaba en su contra y no se podía permitir darle cuartelillo ni al cansancio ni al sentimiento de derrota. Tenía que ir a ver a la chica Valero. Habían revisado las llamadas y mensajes del móvil de la muchacha mientras estuvo en el hospital y no encontraron nada relevante. Lo cual debería haber sido un indicio más de que no se trataba del mismo asesino. Las otras dos muchachas muertas no tenían su móvil encima cuando encontraron sus restos y a fecha de hoy continuaban en paradero desconocido. Y sin batería, imposible de rastrear. Alguien sabía muy bien lo que estaba haciendo. El inspector dejó de nuevo la carpeta en el cajón y salió cerrando la puerta detrás de sí. Puede que fueran personas distintas pero tenían que estar relacionados. Para llegar a esa conclusión no habían hechos ni pruebas que así lo concluyeran, pero algo le decía que estaba en lo cierto. Campanillas, una pequeña localidad donde todo el mundo se conoce, donde todos los vecinos de la calle se enteran de quién saca al perro de madrugada, donde jamás sucede nada más allá de una disputa entre vecinos o una pelea en el bar, ¿y de pronto hay dos asesinos sueltos? Eso no se lo cree nadie.
 
   


 
   
  
 




 
   Pedro Vernes se metió las manos en los bolsillos mientras contemplaba el jardín delantero tras la cristalera del salón. En realidad no era un jardín, sino un trozo de césped en el porche del pequeño adosado. Mientras paseaba su mirada por él, se descubrió de pronto observando algo un tanto diferente. Aquellas tres macetas antes no estaban allí. Se acercó de forma expectante, y comprobó que las plantas habían sido trasplantadas a macetas más anchas, aunque las pobres parecían hallarse en las últimas. Pero sí, parece que su mujer se había encargado aquella mañana de ello. Juanita, la señora que venía a ayudar no tocaba las plantas. Había de ser Lavinia, lo cual era muy buena señal. Se pasó los dedos por el cabello, un tanto largo ya y que necesitaba un corte. Y en ese momento sonó el timbre. Sin esperar a que nadie abriera la puerta se dirigió a la misma con la intención de abrir. No esperaban a nadie. Y mientras se acercaba observó su reflejo en el cristal lateral de la misma. Pedro Vernes era aún bastante atractivo, conservaba la figura atlética y delgada que heredó de su padre, el porte elegante y la sonrisa de presentador de televisión. Le gustaban los buenos trajes tipo inglés, y se duchaba dos o incluso tres veces diarias. Necesitaba que en ningún momento le abandonara la sensación de frescor y limpieza.
 
   Pedro abrió la puerta y se quedó boquiabierto observando aquella mujer alta, de pelo rizado y oscuro que llevaba recogido en la nuca, y grandes ojos grises. A su lado había un tipo algo mayor y un tanto calvo que parecía no tener su afinidad con el aseo personal a juzgar por las manchas de sudor de la camisa. Una de esas que parecían de conductor de autobús y que se le había salido del pantalón por un lado.
 
   —¿En qué les puedo ayudar? —preguntó reconociendo entonces al tipo, era uno de los policías que le habían hecho preguntas tras lo de Minerva.
 
   La mujer sacó una placa de policía y le dijo:
 
   —¿Es usted Pedro Vernes? Soy la subinspectora Fajardo y mi compañero Molina. Necesitamos hablar con usted, ¿podemos pasar?
 
   —¿Qué más necesitan? Ya respondí a todas sus preguntas, ¿es que hay algo nuevo? ¿Alguna noticia? —les preguntó mientras se apartaba a un lado para dejarles paso—, pasen al salón por favor.
 
   Los policías se dirigieron al mismo y se quedaron de pié. Tal vez era algo breve. Mejor para todos.
 
   —Ha surgido algo que no cuadra con lo que usted nos dijo de la tarde de la muerte de su hija, Pedro. Dijo que había estado en compañía de un colega suyo en el gimnasio que ambos frecuentan. Hablamos con él y nos corroboró su historia, sin embargo su tarjeta de crédito nos cuenta algo muy distinto. Usted sacó gasolina justamente a las ocho y cuarenta de la tarde en la Galp, no podía estar allí y en el gimnasio al mismo tiempo, sin embargo al comprobar los registros del gimnasio parece que alguien se tomó la molestia de pasar su tarjeta a la hora de entrada y a la hora de salida. ¿Qué es todo esto?
 
   —Miren... —Pedro se quedó totalmente en blanco, le habían pillado de improviso, no estaba preparado y era lo que menos necesitaba en este momento—, escuchen, yo... Por favor siéntense... —les rogó nuevamente—. Las cosas no son lo que parecen...
 
   —Ya. Eso dicen todos... —respondió la mujer mientras el tipo aquel, Molina como lo había llamado ella, se dedicaba a mirarlo con un aire un tanto pasota, mientras mojaba el lápiz con la lengua y se dedicaba a escribir Dios sabe qué en aquel bloc de notas un tanto viejo y arrugado. Pedro se dejó caer en el sofá, ellos que hicieran lo que quisieran. Simplemente no podía más.
 
   —Sí, saqué gasolina, esa tarde no fui al gimnasio. Es un gimnasio estupendo y que ha abierto hace poco. Tiene sauna ¿sabe?
 
   —Al grano, podemos arrestarlo por un sinfín de motivos ¿entiende? Y no tenemos tiempo para juegos, ¿qué está pasando? ¿Por qué miente? —Volvió a la carga la subinspectora.
 
   —Escuchen, necesito que bajen la voz. Mi mujer está en la planta de arriba y tiene migraña —explicó mientras miraba con desesperación la sombra de las macetas recién trasplantadas que se divisaban desde el sofá—, ella... no está bien. Lo menos que necesita ahora es esto.
 
   —Claro, podemos continuar en comisaría— dijo ella mientras levantaba una ceja.
 
   —Sí, perfecto, pero salgamos fuera y se lo explico por favor —respondió Pedro. Los policías se miraron, Molina se encogió de hombros y ella asintió. Pedro cruzó el salón con unas cuantas zancadas en dirección al exterior seguido de la pareja. Al salir Pedro levantó la vista hacia la persiana medio bajada del dormitorio, y luego a las macetas recién trasplantadas—, vengan, demos un paseo —les dijo abriendo la puerta de fuera.
 
   Los policías salieron y esperaron a que cerrara. Pedro estaba pálido, se le notaba nervioso y le siguieron mientras comenzaba a andar por la acera en dirección a un pequeño parque de niños situado en el paseo que tenía frente a su casa.
 
   —¿Qué sucede Pedro? —volvió a insistir la subinspectora—, ¿a qué tanto misterio?
 
   —Pues a que tiene una amiguita y no quiere que su mujer se entere —respondió Molina por él mientras le guiñaba el ojo—, ¿me equivoco?
 
   Pedro le miró un tanto desconcertado.
 
   —¿Es eso? —le volvió a preguntar ella.
 
   —Miren, entiendo lo que hacen, entiendo que tengan que investigar en primer lugar a la familia porque es el procedimiento, para luego ya poder seguir en otra dirección. Y yo no les voy a venir con el rollo. Lo único que quiero es que no lo sepa mi mujer. Ella está mal. No levanta cabeza,  le han puesto un tratamiento. Y esto la hundiría. Les ruego por favor que la mantengan al margen, es lo último que necesita— les rogó. El pánico asomaba a sus ojos.
 
   —No podemos prometer eso, solo en la medida de lo posible. Pero como usted comprenderá tenemos que comprobar las cosas.
 
   —No se preocupen, les daré su teléfono, ella se lo confirmará todo. Estuve con ella esa tarde y mi colega es mi tapadera del gimnasio. Pero compréndanlo. Por favor, Lavinia no puede saber nada, esta es una familia destrozada y solo me tiene a mí. Si yo le fallara ahora... —No pudo terminar la frase, algo se lo impedía en la garganta. No podía dejar de pensar en las macetas.
 
   Los policías asintieron y tras tomar nota de los datos de la señorita en cuestión se dieron la vuelta rumbo al coche. Ahora tendrían que comprobar de nuevo la coartada de Pedro Vernes. La subinspectora se quedó pensativa. Realmente no creía que tuviera trascendencia para el caso, y no veía qué relación podría tener esta circunstancia con los asesinatos, pero esto no era una situación normal. Nada era normal. Molina se sentó a su lado y sacó las llaves. Conducía él ya que era su coche. Puso de nuevo el Cd y Fajardo cerró los ojos resignada. De nuevo tendría que escuchar aquellas canciones de rock de los 80.
 
   —Por favor, ¿no puedes quitar eso? —le preguntó de mal humor cuando comenzaron de nuevo los acordes de la guitarra de Rosendo. Su compañero se había quedado anclado en aquella época y no variaba de repertorio. Triana, Rosendo, Barón Rojo, y algunos más que no conocía. Y sí, al ser ella la jefa hacía el amago de bajarla un poco pero tampoco lo suficiente.
 
   —¿Tenemos tiempo de hacer una visita más? —le preguntó ella.
 
   —¿A la periquita? Claro jefa, esta no me la pierdo.
 
   


 
   
  
 




 
   El inspector Cedeño llegó a la cafetería diez minutos antes de la hora prevista. Necesitaba verla llegar. Afortunadamente logró encontrar aparcamiento bastante rápido. La zona de Teatinos a aquella hora de la tarde no solía estar tan abarrotada como otras barriadas de la ciudad. Supuso que la persona con la que se iba a entrevistar residía justamente por allí. O tal vez no.
 
   La vio llegar apenas unos minutos después de haber pedido el café. El pelo largo y liso, de un color indefinido entre castaño claro o rubio oscuro. Alta, delgada, bastante espigada, sobre unos tacones imposibles, y ropa bien combinada. Un buen par de perlas en las orejas y un reloj un tanto informal en la muñeca. Sin embargo, a pesar de su apariencia tan juvenil, el rictus y las arrugas de expresión de la comisura de sus labios revelaban que lo años no pasan en balde. Al contemplar las finas agujas de sus tacones, sintió un escalofrío.
 
   —Buenas tardes inspector, me alegro de verle —le saludó la periodista.
 
   —Hola Laura. ¿Cómo se encuentra?
 
   —Oh, por favor, yo creo que ya es hora de que dejemos de hablarnos de usted..
 
   —No lleve esto al terreno personal. Recuerde por lo que estamos aquí —le respondió el policía un tanto rígido. No le gustaban un pelo las mujeres como esta. No se fiaba de ellas.
 
   —Vaya... y yo que me había hecho ilusiones. Es un poco aguafiestas ¿sabe? —le respondió mientras Julián enarcó una ceja permaneciendo en silencio.
 
   —Me temo que otra vez será.
 
   —Es usted tan serio, siempre tan preocupado... con ese aire... un tanto caducado. Ya sabe... ahora se lleva otro tipo de fifty – fifty —le dijo Laura mientras encendía un cigarrillo manchado de carmín, y aspirando el humo mientras se le marcaban aún más las arruguitas que le endurecían la expresión. Le recordaba algo o alguien, no sabría decirlo.
 
   —Eso será con el tipo de gente con la que usted se relaciona. Y ahora vayamos al grano —le respondió Julián sacando de una carpeta una serie de fotocopias con distintos artículos del periódico La Opinión de Málaga, donde aparecían subrayados en fluorescente algunas frases y datos—, ¿de dónde sacas la información? Todo esto, la hora de la muerte, la forma en que fueron asesinadas, incluso la posición de los cuerpos, etc. ¿Has tenido acceso al informe forense? ¿Quién te suministra los datos?
 
   —Venga, a ver, ¿estamos en Primaria? ¿No te han enseñado que los periodistas jamás revelamos nuestras fuentes? Me parece mentira que tenga yo que ilustrarte acerca del tema —le dijo un tanto irónica mientras llamaba al chico que atendía las mesas.
 
   —Ya, Laura, pero entiende que no puede ser.
 
   —Mira, tú haz tu trabajo, y déjame a mí hacer el mío. La gente tiene derecho a saber...
 
   —Estás revelando cosas que pueden poner en peligro la investigación. Estoy de acuerdo con el derecho a la información, pero ¿no ves que das demasiadas pistas? Es peligroso para todos, y a mí me pones la zancadilla para conseguir un titular.
 
   —Bueno... una tiene que buscarse la vida ¿sabes?
 
   —Podría procesarte por obstrucción a la justicia.
 
   —Eso no es tan fácil —respondió ella tras una breve carcajada mientras seguía fumando. El camarero le trajo un agua mineral—, ¿tienes idea de la que se armaría? Creo que bastante tenéis ya encima. Deberías dedicarte a buscar a ese asesino en lugar de pagar tu frustración conmigo.
 
   —Bien, escucha, si tengo un topo lo cogeré. Averiguaré cómo consigues esa información, y cuando todo esto acabe, que te prometo acabará,  no vas a salir indemne —le dijo lentamente.
 
                  —Oye, no seas tan estirado, tal vez podríamos llegar a algún arreglo ¿no?...
 
   Julián no respondió.
 
   —Cuando mi fuente me de algún tipo de información un tanto comprometida, ¿qué te parece si antes yo te llamo y hablamos de ello? Tal vez podríamos llegar a algún acuerdo, y desde luego que si veo que algo puede perjudicar la investigación... no sé... podríamos negociar la fecha de publicación, etc. ¿te parece?
 
   Julián se terminó el café, se levantó, dejó un billete en la mesa, y le dijo:
 
   —Me parece bien Laura, sabía que dentro de lo que cabe podrías ser una persona razonable. Tengo que irme— Ella se levantó también y se acercó hasta él. Cogiéndole de la corbata le dijo en un susurro.
 
   —Estás demasiado acostumbrado a dar órdenes Julián, necesitas relajarte... Estamos en contacto.
 
   Y el inspector asintió alejándose de aquel lugar mientras la guapa periodista le seguía con la mirada. Hombres... Aún no entendía todo el rollo moralista y menos de los que iban de héroes por la vida, con el deber como corbata y el cinturón bien apretado. Ya no quedaba tipos así. Hoy todo se puede comprar, con dinero o de otras formas. Por eso no estaba acostumbrada a tratar con tipos como ese y se sentía insegura. Sin embargo le interesaba llevarse bien con él. Está claro que hay que llevarse bien con todo el mundo, pero mantener una buena relación con el inspector que llevaba el caso era para su trabajo una necesidad. ¿Quién sabe? Lo malo era encontrar el precio de ese hombre. Con esa mentalidad tan anticuada, servir es un honor, bla bla bla, sería un tanto difícil. ¿Dinero? no. ¿Drogas? ¿Asuntos turbios en los que pueda estar metido? ¿Tal vez algún familiar con problemas? Tendría que investigarlo para encontrar el resorte mágico que le abriría esa puerta. ¿Sexo? Esa era la última opción. Le había dejado claro que no estaba interesado, pero nunca se sabe. A lo mejor no le iban las mujeres. Tendría que ponerse a trabajar en ello. Debía conocer todos y cada uno de los puntos débiles de ese hombre. La información es poder. Nunca mejor dicho.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   III
 
    
 
   Noemi Valero decidió pasar aquella mañana de domingo investigando en Internet más leyendas acerca del Cortijo Jurado, el enorme caserón epicentro de rumores y enclave de todas las leyendas de la zona. Aquel donde un siglo atrás se decía que sus habitantes habían protagonizado numerosas fiestas diabólicas y ritos satánicos que terminaban con niñas muertas en la ribera del río. Una extraña coincidencia con lo hechos actuales. Tal vez era conveniente adentrarse en las sombras del pasado para tratar de desentrañar o arrojar luz en el presente.
 
   Tras Wikipedia y la visita a varios blogs un tanto sensacionalistas lo que sacó en claro la muchacha es que se habían derramado ríos de tinta al respecto. Justamente ella, que con su tía regentaba una pequeña tienda esotérica, vivían en una de las zonas más emblemáticas y extrañas de Málaga y debía de resultarles un tanto normal toda aquella parafernalia fantasmagórica. Conforme se adentraba en la historia del Cortijo, lo hacía también en la de las familias más influyentes de Málaga, de la Málaga industrial y poderosa del siglo XIX.
 
   La casona es un edificio de estilo neogótico inglés que don Manuel Heredia construyó parece ser que con un arquitecto francés de forma un tanto irregular. Asentada sobre una loma desde la cual se obtiene una buena panorámica de la zona, la sombra del edificio ahora ruinoso adquiere en los atardeceres de los conductores que toman la autovía a357 dirección Cártama, un aire un tanto fantasmagórico y espectral que hace que muchos conductores vuelvan la cabeza cuando pasan a su lado. El momento en que el sol ya agoniza en su inevitable descenso sobre el horizonte sumerge en la sombra el siniestro edificio erguido frente al tiempo con su desafiante esqueleto, a través del cual, como un portal extraño, por sus huecos de puertas y ventanas como heridas abiertas a la intemperie se vislumbran a lo lejos otros cerros y otros llanos, e incluso otra línea de horizonte más allá de Campanillas, sumergiendo al pueblo en ese aire denso lleno de melancólica desesperanza, de encantamientos y maldiciones que permanecen estancadas en aquel pequeño reducto escondido y alejado de la mano de Dios.
 
   Don Manuel Heredia nació allá por el año 1786 en Rabanera de Cameros, un pueblecito de La Rioja. Llegó al Sur con la edad de quince años dispuesto a hacer fortuna y comenzó a trabajar en Vélez-Málaga, en una tienda de ultramarinos que logró sacar adelante con mucho esfuerzo y tesón. Tras la presencia de las tropas francesas en la zona, se le relaciona con el contrabando a través de Gibraltar aunando su deber patriótico con su interés comercial, lo cual le lleva finalmente a obtener el permiso necesario para hacer extracciones minerales en Marbella y Estepona.  Comenzó a hacer negocios con frutos secos, vino y aceite, y creó su primera empresa en 1808. En 1813 casó con Isabel Livermoore, hija del inglés Tomás Livermore afincado en Málaga y dedicado a la producción de Curtidos, y este enlace favoreció de forma notable toda su carrera empresarial.
 
   Tuvieron doce hijos, cinco de los cuales murieron, al resto los casó inteligentemente con otras familias de raza y abolengo logrando así a través del parentesco familiar con otras familias notables y futuros socios de sus negocios, colocar a sus descendientes y parientes en notables puestos de un próspero futuro que fue construyendo día a día bajo su esfuerzo y tesón, llegando finalmente a ser nombrado senador.
 
   Al comenzar su actividad en el sector de la siderurgia, extraía el hierro colado en La Concepción y lo refinaba en La Constancia, ahorrando así buena parte de los costes. Adquirió también los derechos sobre las extracciones comprando al irlandés O´Shea el martinete que construyó casi a pie de mina. Se cuenta que dio trabajo a cientos de malagueños, y queriendo mandarlos a Inglaterra a fin de que aprendieran el arte de la laminación del hierro, al ser muchos de ellos de etnia calé y no tener papeles, se dice les dio a todos su apellido Heredia para legalizar su situación. Aparte de la actividad siderúrgica, fue propietario de dos fábricas de jabón e hilados en Málaga y de una flota de 18 buques mercantes que comerciaban con América. También participó en una compañía de seguros, en el proyecto del banco de Málaga y la fundación del Banco de Isabel II y en una sociedad para crear una naviera de barcos de vapor para unir Cádiz con Marsella.
 
   Noemi no quiso seguir ahondando a través de Wikipedia y otros varios enlaces interesantes en la historia de este ilustre personaje que comenzó en la nada y fundó un imperio, iniciando en España la revolución industrial y siendo uno de sus máximos abanderados cuya sombra aún perdura en el tiempo. La construcción de la casa residencia de los Heredia no se sabe a ciencia cierta cuándo tuvo lugar. Se especula que mediados o principios de siglo XIX, y fue ya muerto el patriarca don Manuel cuando empezaron a tener lugar las extrañas desapariciones de niñas de los alrededores de Campanillas. Las muchachas aparecían con restos de vejaciones y ritos satánicos, teniendo la familia Heredia descendientes de don Manuel, grandes influencias de la masonería tan de moda entre los burgueses ingleses y franceses con los que se relacionaban. Grandes fiestas tenían lugar en la bella mansión, y otras no tan gratas tenían lugar en su sótano con las desdichadas niñas. Esta parte de la historia del caserón Noemi la leía con bastante escepticismo. Navegando veía que todo comenzaba a desvariar llegados a este punto. En otros blogs que intentaban ser más objetivos, se hablaba que esos túneles jamás habían sido encontrados, que no existían. Que esas máquinas de tortura que decían haber visto en los mismos provenían del testimonio de un muchacho que trabajó en la casa y que marchando de ella no se sabe en qué circunstancias, tal vez enfadado con los señores, o tal vez no, comenzó a divulgar estas historias. Sin embargo parecía que lo de las muchachas muertas sí era cierto. En los archivos históricos que los investigadores habían consultado parece existían bastantes lagunas al respecto. También contaban que a veces en las puertas de los familiares de las víctimas se veía un carruaje negro, tras lo cual la familia afectada se sumía en la discreción más absoluta.  Que esos túneles llegaban hasta el palacio de Colmenarejo, residencia de los Larios, familia nobiliaria con la que mantenían relaciones comerciales y de amistad. Que cierto trabajador también de este palacete cercano, ahora convertido en Parador de Golf, vio a su vez la entrada a unos túneles en el mismo patio, cuando un camión de obras hizo que el suelo cediera y se derrumbó parte del mismo dejando al descubierto esta entrada que según más rumores, fue tapiada rápidamente para seguir dejando a los fantasmas en su lugar.
 
   El Cortijo fue vendido precisamente años después de estos sucesos a la familia Larios que no llegó a residir en ella, y fue pasando de mano en mano tomando su nombre de una de las familias que lo adquirieron. Actualmente sus propietarios trataron de hacer de él un hotel, quedando las obras paralizadas según parece una vez más por los supuestos fantasmas o la maldición del mismo.
 
   Las muertes de las que se habla, tuvieron lugar entre 1890 y 1920. Los archivos policiales eran bastante irregulares e incompletos. Y a partir de aquí, comienza todo un desfile de entusiastas buscadores de los paranormal que empiezan a hacer grabaciones, psicofonías, y campan presencias, voces y toda la parafernalia. Incluso se trató de grabar un corto que no terminó demasiado bien. Pero, ¿qué hay de cierto en todo esto? La verdad era algo relativo, pensaba Noemi. Cuando una casa tiene una etiqueta y todo el mundo va buscando lo extraño, cualquier ruido ya parece una manifestación demoníaca. El mismo suceso en una cafetería o en cualquier otro sitio no sería nada anormal. Noemi recordó el día en que Susi y su tía llegaron de visita a la tienda y les vendió un tablero Ouija. Como ciertos jóvenes que habían publicado en Internet una incursión al siniestro caserón donde había tenido lugar una de aquellas sesiones. Sí, claro que sí. Estuvieron hablando Susi y ella acerca de cuánta implicación de realidad habría en todo aquello que uno cree que está sucediendo en plena sesión o si realmente hay alguien que empuja el indicador. Susi era bastante susceptible y reía nerviosa fascinada por aquel elemento. No sabía hasta qué punto sería prudente dejar en sus manos el tablero. Las distintas precauciones que van acompañadas a su manejo tal como le explicó su tía, era para no dejar que los espíritus se apoderen de uno mismo. Pero no de forma paranormal. Uno puede volverse loco y obsesionarse con la posibilidad de empezar a oír voces del más allá. Era mejor escuchar las voces del más acá. Hay que dejar a los muertos descansar. No molestarlos. Estaba claro que esto no era bueno para el negocio, pero a la larga sería lo mejor para todo el mundo.
 
    
 
   Domingo dio un portazo a su puerta pero fue inútil. Su madre la abrió sin ningún reparo y siguió gritándole. A regañadientes bajó la música.
 
   —Por Dios, no eres ningún adolescente, ¿quieres hacer el favor de bajar eso? ¿Quieres que los vecinos llamen a la policía?
 
   —No seas pesada, eres una histérica.
 
   Eulalia resopló y se dispuso a bajar ella misma aún más el sonido,pero él la apartó de un empellón.
 
   —¡Que no toques mis cosas! ¿Cómo te lo digo? —le gritó su hijo mientras él mismo la bajaba hasta un tono decente. Hecho lo cual Eulalia salió por la puerta con el mismo ímpetu con el que había entrado, mientras mascullaba entre dientes y resoplaba.
 
   Siempre igual, siempre aguantando a la histérica de su madre. Eugenia también era su hermana, se supone que él también estaba sufriendo y tenían que dejarle todos en paz. Se tumbó en la cama mirando el techo. Necesitaba estar tranquilo. Pero era imposible. Tan enfadado estaba que pasó de decirle a su madre que le habían vuelto a dar trabajo en La Travesía, el bar de cervezas estilo irlandés que tenían camino arriba, cerca del Parque Tecnológico y la gasolinera. Esta vez le iba a durar. Afortunadamente habían echado al que se encargaba antes de él, aquel con el que tuvo el percance. Y ahora le demostraría al mundo entero quién tenía razón. Y todo por el pringado aquel que vino y empezó a liarla él solo. Cuando se paseaba con la música a toda hostia en su flamante coche, y siempre que recorría su calle pitaba, como para hacerse notar. ¿Qué culpa tenía él, aguantando las risitas y las socarronerías con sus colegas mientras estaba currando? ¿Y qué, si era amigo del soplapollas encargado del bar? No tenía por qué aguantarle nada a nadie. Él estaba allí para currar, no para aguantar niñatos follapavas que alardeaban delante de sus amigos y se metían con su hermana. Un vídeo decía que tenía de ella. Y le partió la cara, delante de todo el mundo y le cogió el móvil y se lo estalló en el suelo. Ya no estaría tan guapo pensó mientras le escupía en el labio partido. A ver ahora qué se le ocurriría ir diciendo por ahí.
 
   Y lo que pasó es que perdió el curro y le denunciaron por lesiones. Al salir del juicio se cruzaron en el pasillo, y antes de que pudiera decir nada, tocándose el pantalón le dijo:
 
   —Mira, aquí tengo otros trescientos euros, y más que estoy ahorrando para cuando te pille por ahí —le soltó comprobando satisfecho como él y el padre se largaban con el rabo entre las piernas a toda prisa. Y ya se acabaron las risitas. A su hermana ni mentarla. Claro que entonces aún no había pasado nada. Cuando la policía vino lo primero que hizo fue contarles lo que el lumbreras ese iba presumiendo por ahí. Y eso que a él no le gustaban los picoletos. Pero cuando le contó al joven policía lo que había pasado, uno bastante majo y que parecía enrollado, este asintió comprensivo. Seguramente tendría alguna hermana. Le dijo lo que el Dieguito había ido diciendo y como le había partido el rostro. Que lo investigaran bien que no era trigo limpio. Él ya había cumplido con la justicia y había desembolsado una buena cantidad, pero trescientos euros por una buena hostia era un buen negocio.
 
   Domingo oyó un frenazo y se incorporó en la cama. Al recoger la cortina vio aquel coche negro y bastante viejo que se detenía frente a la casa de Chari. De él bajaron una mujer y un tipo que llamaron al timbre. A él lo reconoció en seguida, eran polis. ¿Por qué iban a casa de la vecina? Bah, no era asunto suyo. Esa tarde comenzaba de nuevo en el curro y tenía que relajarse un poco. Todo iba cada vez mejor, cuando le trajera pasta fresca a la vieja esta ya no le miraría así y tal vez todo el mundo le dejaría tranquilo.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Ricardo volvía del trabajo en autobús. Le dolía la cabeza. Ya habían terminado él y Susi de pintar la buhardilla y ahora quedaba el traslado de su hermana Amalia al piso de arriba. Lo haría poco a poco pero allí estaría mucho más cómoda. Seguía estando preocupado por su hija. Ya no lloraba tanto por el niñato ese, pero estaba asustado porque no quería que terminara como las otras. Y últimamente le daba por salir por ahí y llegar hasta las tantas. Su madre con ese tema intentó cerrarse en banda, pero no servía de nada. ¿La encerraban en su cuarto? Lo había hecho siempre, ¿cómo convencerla ahora? Si le decía que había un asesino suelto por ahí se encogía de hombros. Estaba en ese momento en que tras la desilusión amorosa las chicas empiezan a huir hacia adelante, como buscando la propia autodestrucción.
 
   Ricardo contempló la zona de los Asperones, al lado del Cementerio de Málaga. Pequeñas chozas y casitas apenas algo más que chabolas, donde malvivían personas que trataban de establecer un hogar sobre la mugre y la miseria atroz que asolaba ciertas zonas donde todo el mundo miraba hacia otro lado. ¿Y qué era peor? Se preguntaba. ¿Esa miseria o la otra? No dudaba que muchos de ellos tendrían de qué avergonzarse, pero aún esa miseria era mucho más cabal y consecuente que la de aquellos que nadaban en una abundancia fruto de la desvergüenza más ruin. No era tan ingenuo como pensar que todos los ricos eran así, pero desde luego en este mundo en el que vivimos cada vez es más difícil prosperar de forma honesta.
 
   El autobús seguía su camino y los pensamientos de Ricardo también. Cada vez más eran los jóvenes que precisamente al nacer en esa abundancia sin haber tenido que luchar contra corriente por ella, no tenían ningún pilar ni valor moral que les sirviera de balsa en la corriente. El agua turbia se los llevaba. Pensó en las niñas muertas. ¿Acaso no eran un síntoma o un signo de que algo andaba muy mal en su pueblo? Sentía miedo por su hija, un miedo feroz que se agarraba a sus entrañas y se le metía en las tripas. Miedo por ella, por verla desprotegida frente al mal que rondaba a sus anchas por el pueblo. Sí, él lo percibía. Algo podrido andaba suelto y cada vez que Susi salía, cada vez que descubría a alguno de sus vecinos mirándola, personas que conocía de toda la vida, notaba como la garra del pánico le estrangulaba el corazón.  
 
   Ya casi llegaban a Campanillas, el autobús cruzó el puente del río y se paró en el primer semáforo. La siguiente parada era la suya. Las luces de la tarde tornaban de una extraña calidez las hojas de los árboles que bailaban al son de una música extraña. Al menos no era el viento frío del invierno. Poco a poco el calor llegaría y con él los días de terral. Los campos se secarían. Las flores de primavera se disolverían. Tal vez Susi dejaría atrás los sinsabores del primer amor y todo volvería a la normalidad. Pero aún faltaba bastante camino que recorrer para ello.
 
   Cuando el autobús llegó a su parada sonrió a Abelardo el conductor, cogió la bolsa con el almuerzo y bajó. Al cruzar la calle recordó que no había comprado el alpiste. Se dio la vuelta y siguió todo recto por la acera de la calle central de Campanillas mientras miraba a su alrededor. Este había sido un buen pueblo con unos buenos vecinos. O al menos siempre lo pareció. Tal vez ese era el problema.
 
   


 
   
  
 




 
   Cuando Chari abrió la puerta y se encontró con la pareja de policías Fajardo y Molina no es que se sorprendiera mucho. Al fin y al cabo era un pueblo pequeño. Los condujo hasta el pequeño salón y los invitó a sentarse. Incluso les ofreció algo de beber, preparándose para lo que sabía que vendría. Los policías y en especial Molina observaron a aquella mujer de mediana edad que aún se permitía llevar un pantalón corto vaquero que  mostraba unas piernas morenas y musculosas aún de muy buen ver. Para realzarlas aún más calzaba un buen par de botas de cuero marrón estilo tejano. Una camiseta de tirantes blanca y sencilla llevaba arriba, y el pelo castaño recogido en un moño sobre la coronilla. De esos que llevan hoy las chicas jóvenes, y que en ella tampoco es que quedara mal. Eso sí, su rostro ya presentaba unas cuantas arrugas que reflejaban los años de preocupaciones y sus manos,a pesar de la generosa manicura sobre aquellas uñas porcelánicas de generosa extensión, no ocultaban la dureza del trabajo arduo.
 
   —Bueno, ustedes dirán... —les dijo al ver que los policías inmersos en su capacidad de observación no se decidían aún a preguntar.
 
   —Señorita... Rosario ¿no? —preguntó la subinspectora.
 
   —Sí, soy Charo, o Chari como me dicen todos.
 
   —Necesitamos conteste unas preguntas. Es acerca del señor Pedro Vernes. Estará bien al tanto de lo sucedido con su hija, y él afirma que aquella tarde estuvo aquí con usted. ¿Es eso cierto?
 
   Chari se movió nerviosa en el sofá donde estaba sentada, era un tanto simple. Un mueble de estilo castellano con las fundas de un tono verde un tanto horrible que ella había tratado de ocultar con innumerables cojines.
 
   —Sí, es cierto. Esa tarde estuvo conmigo, es un buen amigo —respondió ella a lo que la subinspectora enarcó una ceja un tanto irónica mientras su compañero tomaba buena nota de todo—, oh no me vengan con cuentos y monsergas. Es lo que somos, buenos amigos. Y punto.
 
   —Y ahora dirá que no se acuesta con él, de todas formas no es algo que a nosotros nos importe, no mientras no tenga que ver con la investigación. Lo que necesitamos saber es a qué hora llegó y a qué hora se marchó.
 
   —Miren, ¿saben ustedes lo difícil que es para una mujer como yo con un hijo adolescente salir para adelante en un pueblo de mala muerte como este? Él fue el que me consiguió el trabajo en la peluquería cuando llegué aquí hace ya casi diez años, él es el dueño de esta casa, la casa de sus padres que me alquiló por un precio irrisorio, y si me quedé aquí en este sitio es porque ha sido la única persona a la que le he importado algo. No me miren así, no soy ninguna rompe-familias, solo somos amigos. Él ama a su mujer, está enamorado de ella. ¿Y qué si nos vemos de vez en cuando? Viene, se toma un café o unas cervezas, hablamos, y a veces follamos. Punto. Lo que tendría que hacer su mujer. Escucharle, consolarlo cuando está preocupado o disgustado, pero no. Ella siempre con sus depresiones y migrañas, y cuando está bien solo se ocupa de sí misma. Es muy sencillo. Él la cuida a ella y yo lo cuido a él. Pero no hay más. No busquen más porque no lo hay. Y sí, llegó sobre las cuatro y media, y se fue sobre las diez. Pasó la tarde aquí. Mi hijo no estaba—continuó mientras movía sus manos con gestos bruscos y nerviosos haciendo tintinear las pulseras que la adornaban—. Estaba con su padre en Málaga. Está en esa edad difícil ¿saben? Necesita a su padre.
 
   Los policías se miraron y Molina siguió anotando en su bloc de forma metódica. Estaba cansado y necesitaba repostar un poco. Esperaba que la jefa se sintiera ya satisfecha con las preguntas.
 
   —Y Pedro ¿era un buen padre? —preguntó Fajardo.
 
   —Oh sí. No he conocido otro mejor. Se preocupaba demasiado por ella. Le compraba muchas cosas. Yo le decía que a los niños no hay que educarlos dándoles todos los caprichos, que a la larga es malo.  Pero era la niña de sus ojos, lo cual era normal. Era una chica preciosa, y todo esto es horrible. Nadie se merece lo que ha pasado. Lo peor para una familia.
 
   Los policías asintieron, y tras algunas breves preguntas más de rutina se marcharon dejando a Chari preocupada. Estaba cansada. Cansada de trabajar sin más, de tirar para adelante un día tras otro dejando atrás tantas cosas... El ambientador ya estaba vacío, afortunadamente tenía un recambio guardado en el pequeño armario blanco lacado de la limpieza. Tras cogerlo volvió a colocarlo en el dispensador que se activaba con el movimiento. Necesitaba frescura en el ambiente.  Abrió la puerta de su pequeña casa y salió a respirar. Que la vida no era justa ya lo sabía hace tiempo. Y que había que aprovechar las oportunidades también.
 
 
   


 
   
  
 




 
   Cuando Abel Heredia entró en el pequeño bar todos levantaron la vista y asumieron cada uno de ellos una expresión distinta. Abelardo Gaitán y Tomás Andúñez que se hallaban en la mesa del fondo un tanto animados ya a juzgar por las copas vacías de la mesa, simplemente le hicieron un gesto con la cabeza. Abel Heredia no era un habitual pero de vez en cuando se dejaba ver. En la barra Juan Ciempiés charlaba animadamente con Ceferino, el dueño del local que atendía a su clientela detrás de la barra, y al verle aparecer por la puerta ambos pusieron cara de circunstancias y terminaron bruscamente la conversación. Ceferino dejó las jarras mal dispuestas a un lado del fregadero y se acercó a él.
 
   —¿Qué hay compadre?
 
   —Ponme una copa, hoy tengo mal cuerpo.
 
   —Una nada más, ¿o es que hoy toca llorar las penas?
 
   —Sí, eso. Hoy vamos a llorar —le respondió el gitano mientras su interlocutor se encogía de hombros.
 
   —Esa es la vida, así de puta... —terminó de decir mientras le sacaba una botella de orujo y se la servía hasta la mitad—. Y este es del bueno, para que no te quejes. Ánimo hombre, que son dos días...
 
   Abel le observó mientras se marchaba para continuar su particular tertulia con Juan Ciempiés. Lo llamaban así porque cuando empezó como repartidor de pan se recorría el pueblo en quince minutos, dejando a todos los clientes surtidos hasta el día siguiente. Los de la mesa de atrás parecían enfrascados con un programa de la televisión donde ponían a parir al personal. Abel bebió un trago y se sacudió el escalofrío que tenía metido en el cuerpo. O más bien lo intentó. Desde aquella maldita mañana no se lo había podido quitar de encima. Desde entonces todo iba cuesta abajo. No podía olvidar los ojos de la chiquilla, mirando sin ver bajo el agua. Como piedritas preciosas de un cristal con un brillo malsano y artificial que no sabría decir si era por el agua o porque los muertos te miran así. Él era una persona sensible. Ya había asumido hacía mucho, cuando quisieron obligarlo a que vendiera a Rocinante y él se negó en banda, a pesar que  llegó a pegarse a tortazo limpio con más de uno. Su padre y sus hermano no entendían que él no podía vender a un compañero, aunque tuviera que dedicarse a robar limones porque no había entrante en su casa.
 
   Abel quería esa tarde tomarse unas cuantas copas, dedicado a compadecerse de sí mismo y reflexionar sobre la fugacidad de la vida y las caducidad de las cosas vanas por las que la gente se mata perdiendo un tiempo precioso. Y sumido en sus filosóficos pensamientos era interrumpido de vez en cuando por las voces de sus compañeros en el pequeño local, que seguían comentando y poniendo a parir las noticias de aquel programa sensacionalista que no dejaba títere con cabeza.
 
   —¡Qué sí, que las niñas hoy día que van a la televisión son todas unas guarras! Mira esa con el pantalón que se le clava... —decía Tomás.
 
   —Si es que no se salva ni una —le respondía Abelardo.
 
   —Pues tú calla que tu nieta no veas como va también por la calle pidiendo guerra.
 
   —Mi nieta el día que yo la vea de esa manera no sale de la casa —respondía Abelardo mientras se salpicaba la camisa de saliva al hablar.
 
   —El Ceferino sí que sabe de esas cosas ¿a que sí? —le preguntó con sorna Tomás al camarero que seguía inmiscuido en sus labores. Ceferino era el dueño de aquel antro, y durante mucho tiempo había aprendido a lidiar con todos los que pasaban el rato allí perdiendo la compostura. Desde muy joven aprendió a llevar el local, herencia de una tía vieja y soltera.
 
   —Yo entiendo de mis cosas —les dijo a ambos volviendo a lo suyo.
 
   —¿Y qué son tus cosas? Las niñas cachondas ya sabemos que no.
 
   —Anda para tu casa ya, que te estás pasando...
 
   —Bueno, es verdad, yo no sé nada, el que lo sabía era mi padre...—terminó Tomás mientras estallaba en carcajadas.
 
   —¿Qué dices? —preguntó Abelardo queriendo participar de aquello tan divertido que todo el bar escuchaba atento.
 
   —Eso son cuentos de viejas —respondió apresurado Ceferino. Estaba harto del cachondeo a su costa. Hacía años que nadie mentaba aquel tema. Al menos cuarenta desde que sucedió aquello y ahora venía este de nuevo con la vieja canción. ¿Nunca se iban a cansar?
 
   —De cuentos de viejas nada, Ceferino. Que lo vio mi padre. Aún me acuerdo cuando llegó a mi casa todito lleno de sangre. ¿Pero qué le hiciste a aquella cabra hombre?
 
   La botella voló por todo el salón y fue a estrellarse estrepitosamente cerca de la cabeza de Tomás, quien casi se cae de la silla, mientras Juan Ciempies iba corriendo a sujetar a Ceferino que rodeaba la barra para salir y dirigirse a la mesa del fondo.
 
   —¡Repite eso mamón! Que te voy hacer tragar las palabras antes de que las pronuncies. ¡A ver si el follacabras eras tú!
 
   Los gritos se elevaron y entre Juan Ciempiés que sujetaba a Ceferino, y Abelardo que se llevó a su amigo del bar, pasó un buen rato hasta que todo recuperó la normalidad, mientras Abel seguía en aquella esquina en silencio tomando su copa. Probablemente tendría que irse, parece que allí tampoco iba a poder estar tranquilo con sus pensamientos. El que lo llevaba peor era Ceferino.  El asunto de la cabra era como una losa. Una pesadilla. Cuarenta años atrás su padre mandó llamar al veterinario porque la cabra preñada no paría, venía atravesado. Y entre los dos cogieron de las patas al cabritillo y trataron de sacarlo. Pero no pudieron. La cabra murió en el proceso y al abrirla para intentar salvar a la cría comprobaron que ya estaba muerta también. Lo peor es que había algo extraño. Parecía un cabrito medio humano, un híbrido extraño que no pudo sobrevivir. Y ya todos miraron de aquella manera a Ceferino al que llamaron follacabras desde entonces, entre risitas y codazos. Pero Ceferino siempre alegó que era mentira, que él ayudó a enterrar a la cabra y al malparido y que no había nada raro, que se lo inventaron. ¿Pero quién se inventa qué a estas alturas? ¿Y para qué? Abel suspiró en silencio mientras Juan Ciempiés se entregaba a una charla con su amigo hasta que todos recuperaron la calma. Definitivamente no tenía ganas de tomarse la siguiente copa en aquel sitio. El aire olía a cabra, la gente miraba atrás para recordar sucesos surrealistas y absurdos perdidos en la memoria del tiempo mientras él necesitaba desprenderse del recuerdo de la mirada de la niña. Terminó la copa y dejó el dinero al lado. Al salir del bar nadie se dio cuenta.
 
   
 
 
   


 
   
  
 




 
   Noemi apagó la tablet y se dispuso a levantar de la silla. Se encontraba en el patio interior al lado de la cocina, en la parte de atrás de la tienda. Acababa de tomar el té, que había disfrutado mientras repasaba en Google la información acerca de la vieja casona cuya leyenda aún gravitaba a su alrededor en Campanillas. El Cortijo Jurado, la llamaban ahora.
 
   Trató de levantarse y el dolor la dejó sin respiración. En el patio se estaba muy bien, tantos días allá arriba la habían desesperado y finalmente se animó a bajar la escalera. Despacito y con mucho tiento. Lo consiguió pese a los gruñidos de tía Mina. Y ahora levantarse de la silla era otro mundo. Mientras reunía fuerzas para ello de pronto escuchó la voz de su tía que se iba acercando a través de la cocina hacia donde se encontraba ella. Parece que iba hablando con alguien.
 
   —Usted sabe cómo son estas jóvenes hoy día. Ellas lo saben todo, no hay quién les diga nada. Aunque la pobrecita es normal que se aburra allá arriba. Nomi, cielo, han venido a verte, pase por aquí por favor... —terminó mientras entraba de forma precipitada en el patio y dejaba pasar al inspector Julián Cedeño—, este señor quiere volver a hablar contigo cariño. Siéntese por favor, ¿quiere usted un poco de té?
 
   —No se preocupe, gracias —respondió Julián.
 
   —¿O prefiere café? Creo que sí, que usted es de café y donut ¿no? Dónut no tengo pero café lo hago en un momento —prosiguió mientras a Julián se le escapaba una sonrisa.
 
   —Acabo de desayunar pero gracias.
 
   —Bien, los dejo para que hablen entonces, estoy en la tienda —respondió mientras se volvía precipitadamente por donde había llegado.
 
   Noemi miró a aquel hombre al quedarse a solas con él.
 
   —¿Cómo se encuentra? Su tía me ha dicho que está bastante mejor, ¿verdad?
 
   —Sí gracias. Si quiere puede usted sentarse —le dijo señalando una de las incómodas sillas de hierro forjado a las que hacía falta una buena mano de pintura. Julián asintió y la retiró para intentar acomodarse. Era demasiado grande para ella, pero hizo un buen intento—, supongo ha venido para hacerme más preguntas al respecto de lo sucedido ¿no?
 
   —Exacto —asintió el policía.
 
   —Pero ya le conté todo lo que recuerdo, no hay nada nuevo.
 
   —Bien, señorita Valero, también quería ver cómo se encontraba usted. Me alegra ver los progresos que ha hecho —le dijo mientras se sacudía una pelusa del pantalón.
 
   Noemi observó aquel hombre tratando de encontrar algo en su memoria que pudiera servir para el caso. Durante días había tratado de recrear el momento del ataque de forma infructuosa. Sin embargo en cuanto a sus recientes descubrimientos tal vez sí pudieran servir de algo. Aquel hombre tenía un aire un tanto preocupado, se notaban las ojeras y el rictus rígido de la mandíbula. Suponía que se vería sometido a mucha presión.
 
   —Noemi es su nombre ¿verdad? —prosiguió éste—. Mire, tómeselo con calma, pero necesito un retrato minucioso de todo lo que hizo usted aquel día, y de ahí hacia atrás lo que vaya recordando los días previos a su ataque. Prefiero que me lo escriba, le daré mi correo electrónico personal —dijo mientras sacaba una tarjeta y le daba la vuelta para anotar algo en la parte posterior con el bolígrafo de su bolsillo. Se la dejó en la mesa—, cualquier cosa que usted recuerde, cualquier detalle que le parezca irrelevante puede ser esencial ¿sabe? Y si lo expone de forma ordenada y por escrito mucho mejor. Escribirlo ayuda a clarificar las ideas.
 
   —De acuerdo inspector. ¿Tienen ustedes alguna pista? —preguntó ella mientras el policía la miraba y suspirando se reclinaba hacia atrás en la incómoda silla.
 
   —Me temo que no puedo hablar de ello Noemi, pero tu ayuda nos vendría muy bien —respondió tuteándola por primera vez.
 
   —Pues mire, no sé si servirá de algo, he estado mirando en internet ¿sabía que a finales del siglo XIX, pasó lo mismo aquí en Campanillas? Aparecían chicas muertas en el río... —le dijo de forma vacilante. Ahora era cuando él se reiría o tal vez le dijera que no metiera la nariz en cómo investigan los policías. Sin embargo se sorprendió bastante al ver que él sonreía de forma dulce. Su sonrisa borraba todos los rastros de fatiga de su rostro y le aportaba una luz nueva. Se notaba que no lo hacía muy a menudo. Parecía mucho más joven.
 
   —Sí, lo sé. Fue un asunto turbio y complicado. Pero no creo que se trate del mismo tipo. Tendría que ser bastante longevo para ello.
 
   —Cierto, pero es bastante raro que justamente se repita lo mismo casi un siglo después. No puede ser una coincidencia, ¿no? —terminó de forma titubeante mientras se ponía cada vez más nerviosa. Debía de sonar espantosamente ridícula.
 
   —En realidad todo siempre está relacionado. Es imposible que no sea así. Todo lo que hacemos trae siempre una serie de consecuencias en nuestro entorno. A veces no tan evidentes y otras sí. Pero si de verdad quieres ayudarme necesito lo que te he dicho. Anota todo lo que recuerdes, las personas con las que hablaste, todo lo que hiciste ese día, lo que viste y oíste —le decía atreviéndose a tutearla, mientras una sombra pasaba por la mirada del policía. No sabía si decirle sus sospechas, que había sido otra persona la que perpetró la agresión. O tal vez no debiera, por el bien de la investigación y por el bien de ella.
 
   Noemi se arrebujó en la manta de ganchillo y sonrió asintiendo.
 
   —De acuerdo, pero de todas formas que sepa usted que voy a seguir recolectando información al respecto. Nunca se sabe...
 
   —Muy bien, así estás entretenida. Tengo que marcharme —le anunció mientras se levantaba un tanto rígido y contemplaba el pequeño patio cuajado de plantas donde se hallaba tomando el té—, de todas formas pasaré de vez en cuando a ver cómo te encuentras o mandaré a algún compañero si estoy ocupado, ¿de acuerdo?
 
   Y tras despedirse salió tal cual había llegado por la pequeña puerta que daba a la cocina y a la parte de atrás de la tienda, donde la tía Mina le acompañaría a la salida. Noemi se quedó pensativa viéndolo marchar. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención, y al menos lo que le había pasado tenía algo bueno. Todo el mundo se preocupaba por ella. Y ese policía estaba buenísimo.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Tomás trató de no hacer ningún ruido mientras se acercaba sigilosamente a las dos figuras. La ribera del río estaba llena de juncos altos por aquella parte y podían ocultarlo bastante bien. El sol empezaba a pegar fuerte en aquella época del año a pesar de que la tarde estaba ya bastante avanzada, y dentro de nada empezaría ya su descenso por el horizonte. Le picaba la oreja. Allí donde una esquirla del botellazo del tarado de Ceferino le había alcanzado. Tampoco era para ponerse así ya que solo fue una broma. Además a estas alturas quién le iba a decir que el asunto de la cabra todavía le molestaba tanto. Él se perdería un cliente menos.
 
   Muy despacio apartó un poco los juncos detrás de los cuales se ocultaba y alcanzó a ver las dos figuras que captaban su atención. Sí, allí estaban. En este caso eran dos las muchachas que había apenas a cincuenta metros. Estaban sentadas en un saliente y bebían una cerveza. ¿Qué estaban fumando? ¿Un porro? O tal vez era tabaco... bueno, a él plin, pero cuanto más animadas estuvieran mejor. Eran la Susi y la Bárbara, y parece que tenían para rato. A Tomás no le dio por pensar ni extrañarse que estuvieran por allí, precisamente en la ribera de ese río, donde si se seguía el curso río abajo, habían tenido lugar aquellas muertes que tenían conmocionados a todo Campanillas e incluso Málaga y más allá, al tener repercusión nacional.
 
   Ahora una de las guarrillas saltó del saliente y se agachó para sacarse los zapatos. Parecía que se quería mojar los pies. Eso, a refrescarse que hace calor. Tomás empezó a tocarse la entrepierna mientras seguía observando a las dos muchachas. Si se quitaran más cosas estaría mejor, pero seguro que no caería esa breva. Aunque tal vez, entre la cerveza y lo que sea estuvieran fumando tal vez empezaran con tocamientos y besuqueos entre ella. Las niñas a esa edad necesitan explorar y descubrir cosas. A veces durante un tiempo prueban a ser lesbianas a ver si les gusta de verdad. ¿Y qué mejor sitio para hacerlo que en la ribera de un río solitario? Tomás se bajó la cremallera y empezó a masturbarse. La otra muchacha parecía iba a animarse también a mojarse los pies. Mojaditas y fresquitas. A fin de tener una mejor panorámica, apartó un poco más los juncos con la mano libre y no se dio cuenta que en el proceso pisó una bolsa de papel. El ruido no quedó totalmente amortiguado por el resto de los sonidos de la zona en la que se encontraba y trató de retroceder haciendo más ruido. Los pantalones se le habían resbalado de la cadera sin darse cuenta, y al tratar de recomponerse de pronto una de las chicas gritó al haber atravesado el río y verlo desde la otra ribera, mientras lo señalaba y le seguía gritando cosas.
 
   Tomás se quedó unos segundos paralizado, y empezó a sudar. Luego como pudo, se dio la vuelta y volvió por dónde había venido. Las chicas seguían gritando.
 
   —¡Susi, llama a la policía, corre! —gritó Bárbara mientras le tiraba piedras a la figura que desaparecía en su regreso al pueblo.
 
   —¿Seguro que era Tomás? —le preguntó reuniéndose con ella.
 
    Afortunadamente se podía atravesar por algunas zonas, saltando de piedra en piedra. La muchacha trató de ver algo pero Tomás ya se había ido.
 
   —¡Que sí, lo he reconocido! ¡Menudo pervertido!... ¡¡¡Te he reconocido so guarro, te voy a denunciar!!! —volvió a gritar Bárbara.
 
   —Bueno, tengo poca cobertura, o tal vez es por la batería. Mejor si quieres nos acercamos a comisaría y lo contamos, aunque mi padre me va a matar cuando sepa que hemos estado aquí.
 
   —Si quieres lo digo yo sola —le respondió Bárbara—. Pero tenemos que ir, ¿y si es el asesino?
 
   —Tienes razón. Me van a castigar, no me dejarán salir el sábado.
 
   —Pues no se lo digas, diles que vienes a mi casa a estudiar, que tienes un trabajo o algo así. Menudo guarro. A saber cuánto tiempo llevaba ahí. Que asco. Y la de veces que me ha saludado por la calle. Y siempre que me ve me pregunta si tengo ya novio. Que asco.
 
   —Bueno, pues vayámonos —añadió de forma resuelta Susi. No tenía ganas de ir a casa. Últimamente se estaba el ambiente volviendo un poco rancio. Entre sus padres y el traslado de la tía Amalia, sabía que nada más entrar por la puerta iba a tener que ayudar ya sea en la cocina, o cambiando pañales.
 
   —Deberías intentar venir el sábado, Diego se lo monta de miedo. Viene Miguel también y va a ser genial —le seguía diciendo su amiga.
 
   Susi miró la sombra del viejo caserón que se divisaba en el horizonte, detrás del cual pasaba la autovía que cruzaba con el camino viejo de Campanillas. Allí, la temporada pasada había tenido lugar una de las mejores fiestas en las que había estado. A la vieja casa no iba nadie nunca ya. Desde que paralizaron las obras aquello estaba abandonado, y era un flipe recorrer la mansión cuando Bárbara y sus amigos montaban sus fiestas. Ella solo había ido a una, entrando por un hueco de la valla que impedía el paso. Justo al entrar, en una de las habitaciones más grandes había medio despejado los cascotes, y montado un minibar con luces ambientales de velas, música con baterías portátiles, y un sistema de luces de colorines como burbujitas que giraba lentamente. Aquello era espectacular, y que fuera allí en la casa maldita le daba a todo un aire alucinante.
 
   Por supuesto había que ir con invitación, la música no demasiado alta para no llamar la atención, y en cuanto a las luces, si alguien pasaba por allí pensaría que eran los fantasmas que hacían su ronda. Diego y sus amigos se lo montaban bien. La vez que estuvo se lo pasó de miedo y conoció a Diego. Tenía mucha suerte, según decía sus padres pasaban de él. Y eso era mucho mejor que tenerlos todo el día encima, como le pasaba a ella. No podía decirles lo de la fiesta. No le dejarían ir. Tenía que volver a inventarse algo.
 
   Mientras emprendían la vuelta al pueblo Susi emprendió el camino a comisaría. Bárbara no dejaba de hablar. Pero ella no había escuchado una sola palabra. Si tan solo pudiera repetir el estar bajo las lucecitas de colores con Diego mientras la invitaba a una cerveza el mundo podría acabarse.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Al salir de la tienda Julián se dirigió al coche mientras pulsaba la llave electrónica del mismo. Justo en el momento en que se disponía a entrar en él, vio a Molina y Fajardo bajarse del suyo y dirigirse a la cercana cafetería. Ya casi no eran horas de tomar café, suponía que se trataría de un aperitivo antes del almuerzo. Recordó la tarde anterior cuando le llamó Molina y le hizo un breve resumen de la entrevista con Pedro Vernes y su amiguita. Muy revelador. Pero ese hombre seguía teniendo una coartada con lo cual habían de descartarle definitivamente.
 
   —¡Ey Jefe! —le saludó Jesús Molina desde la barra mientras pedía una cerveza al camarero y añadía “sin alcohol” al verle. Julián se sentó en la mesa junto a Fajardo.
 
   —¿Qué hacéis aquí? ¿No deberíais estar ya en casa? —preguntó con una sonrisa. Fajardo se extrañó al verle así de alegre.
 
   —¿Y usted? Nosotros decidimos venir y mezclarnos un poco con el ambiente local a fin de hacernos con el sitio. Y a comprobar la zona. La segunda víctima llevaba ropa de deporte, salió a hacer footing y no volvió. ¿No hay que hacer un rodeo muy grande desde su casa hasta el río? Según su padre ella solía tomar la ruta del parque Tecnológico. Es más apropiado para correr. ¿Por qué atravesaría Campanillas hasta el río? —preguntó ella mientras le hacía sitio en la mesa.
 
   Molina llegó con una cerveza y un refresco que depositó de forma un tanto precipitada.
 
   —¿Quiere usted algo, Jefe? —añadió mientras se dirigía de nuevo a la barra.
 
   —Sí, un café —respondió de forma pensativa. El café le ayudaba a pensar. Fajardo prosiguió.
 
   —Pensé que tal vez ella decidiera correr por la parte de atrás, atravesando el pequeño parque, pero si tomó esa dirección hacía el río, se me ocurre que tal vez fuera de forma deliberada. Quizás fuera a encontrarse con alguien allí —terminó de forma pensativa.
 
   —Ya —murmuró Julián.
 
   Molina se sentó en la mesa con el café, y empezó a servirse la cerveza sin alcohol. Alguien además les puso unas aceitunas. Julián cogió una y se la metió en la boca.
 
   —Café con aceitunas no pega, jefe —dijo Jesús—, ¿y usted qué hace aquí? —le preguntó haciendo un movimiento de su cabeza que unido al acento de Caravanchel le daba ese aire un tanto chulesco.
 
   —Acabo de visitar a la joven Valero —respondió el inspector—, no es el mismo caso pero a la vez hay algo raro...
 
   —Ahhh … —le dijo Molina mientras miraba a la subinspectora. Para él que al jefe le hacía tilín la niña, pero guardó muy profundamente dentro de sí cualquier rastro de ese pensamiento.
 
   —Quiero que volváis a interrogar a las amistades de las víctimas, estoy seguro que tienen que guardar alguna relación —prosiguió Julián.
 
   —Son de mundos distintos Jefe —replicó Fajardo—, hay dos institutos, el de arriba y el de abajo. Minerva estudió en el de arriba, cercano a los adosados nuevos de la zona residencial. Eulalia en cambio reside en la otra parte del pueblo, más humilde, no tienen por qué tener las mismas amistades, las chicas a cierta edad tienen muchas rivalidades, y más de índole económica, la ropa, los chicos y tal...
 
   —Ya, pero aquí todo el mundo se conoce. Esto es un entorno cerrado. En cuanto a la chica Valero, quiero una patrulla aquí vigilando de cerca esa puerta —dijo mientras señalaba la calle de la tienda a través de la cristalera del ventanal. Nada más decir esas palabras frunció el entrecejo al ver dos  jóvenes policías locales y un coche patrulla que se dirigían rápidamente a la comisaría del distrito—.  Molina, ve a ver qué ocurre, haz el favor.
 
   El susodicho se levantó de forma servicial dando un gran trago a su cerveza y mascullando un “Sí, jefe” mientras salía por la puerta. Al llegar al dintel se giró:
 
   —Invitáis ustedes, claro —Y guiñó el ojo para desaparecer acto seguido dando la vuelta a la esquina. La comisaría estaba en la calle de atrás, en un gran recinto para entrenar a los caballos y las cuadras. Hubo cierta polémica en su momento al respecto, pero a pesar del precio de entrenamiento, mantenimiento y veterinarios se comprobó que a la larga se ahorraban costes incluso con respecto a otro tipo de vehículos. No es que no tuvieran automóviles, pero limitaban bastante su uso.
 
   —Parece que nunca dejamos de trabajar —dijo Fajardo mirando la hora.
 
   —¿Te esperan en casa?
 
   —No se preocupe, no tengo a nadie. Bueno sí, mi perra —dijo ella mientras volvía la cabeza mirando cómo los vecinos volvían la cabeza y se escuchaban voces. Algo pasaba.
 
   —Tal vez deberíamos nosotros también ir a ver —añadió mientras se apresuraba a sacar la cartera.
 
   —Tranquila, invito yo —Se adelantó Julián dejando cinco euros en la mesa, y levantándose los dos al mismo tiempo se dirigieron rápidamente hacia el origen de los gritos. Molina volvía a toda prisa hacia ellos y se encontraron a medio camino.
 
   —Han detenido a alguien. Por lo visto estaba en el río molestando a unas chicas.
 
   Los tres policías se miraron y emprendieron el paso a marcha ligera hacia la pequeña comisaría de distrito donde ya se estaba formando en su entrada un pequeño grupo de curiosos. Apenas tres cuartos de hora más tarde los tres se hallaban de meros espectadores dentro de las dependencias.
 
   —Venga Tomás —le decía el joven oficial—, no me vengas con cuentos, ¿sueles ir mucho por el río a espiar a las chicas?
 
   El pobre Tomás se hallaba sudoroso y con temblores. Julián Cedeño le miraba sin compasión, sabía que todos adoptaban ese aire desvalido cuando se veían frente a un interrogatorio con todas las de la ley, pero aunque el joven oficial le interrogaba eficazmente no conseguía que el anciano colaborase.
 
   —Conozco de toda la vida a tu madre, y a ti desde que eras un mocoso. ¿Me vas a venir a estas alturas con tonterías? Yo ya solo quiero morirme tranquilo...
 
   —Que no te vas a morir todavía hombre —respondía el policía sonriendo con sorna—: si precisamente por eso Tomás, nos conocemos de toda la vida, que yo solo quiero ayudarte, y lo mejor es que me cuentes la verdad...
 
   —¡Que ya te lo he dicho, coño! ¡Que solo estaba dando un paseo! ¡Que no me había dado cuenta que estaban ahí! ¡Que solo estaba soltando una meadita! ¿Te lo repito?
 
   Julián se dio la vuelta negando con la cabeza. Ninguno de los tres creía que ese pobre hombre ya demasiado viejo tuviera algo que ver. ¿Un asesino del IMSERSO? Lo que faltaba. Sacó apesadumbrado el móvil y marcó un número, al tercer tono le contestaron.
 
   —Acaban de  detener a un hombre de 72 años de edad por exhibicionismo en el río de Campanillas, frente a dos muchachas... un vecino sí... ya... una de ellas es menor... yo no lo veo capaz de tener la fuerza suficiente para... claro, naturalmente. Tal vez incluso es nuestro testigo... —prosiguió Julián refiriéndose a las huellas del barro de la otra ribera del río —. Bien, mañana lo trasladamos a la central entonces... un saludo —Y colgó la llamada.
 
   —Mañana tendremos la orden y nos lo llevamos. No creo que sea nuestro hombre pero tal vez haya visto algo —aclaró mientras volvía a acercarse al cristal que daba a la habitación donde se hallaba Tomás.
 
   Fajardo asintió mientras Molina volvía sacar el viejo cuaderno y comenzaba a anotar en él los datos de Tomás.
 
   —Y quiero que le metáis caña a Vázquez con lo de la droga. ¿Tanto tiempo le lleva mirar eso?  Y ahora os vais a casa y no os quiero ver el pelo hasta mañana que tendremos trabajo.
 
   Julián se pasó la mano por el pelo y decidió que esa tarde también se dedicaría a descansar. Solo que antes tenía que reunirse y dar cuentas a alguien.
 
   


 
   
  
 




 
   IV
 
    
 
   Noemi bajó las escaleras con sumo cuidado, mientras escuchaba detrás de la delgada pared a su tía que despedía a los clientes. Al abrir la puerta principal y salir, Mina, que a su vez cerraba la de la tienda, le preguntó toda extrañada:
 
   —¿Qué haces? ¿A dónde vas?
 
   —Tranquila, solo voy al kiosko a por una revista, estoy aburrida y el paseo me hará bien —contestó Noemi mirando el cielo. Parece que iba a llover, el hombre del tiempo predijo lluvias toda la noche y la mañana. El Kiosko no estaba lejos, apenas unos quince metros en la misma acera más adelante.
 
   —Pero niña, tienes que guardar reposo —le dijo Mina un tanto preocupada.
 
   —Estoy bien, y si sigo arriba me voy a volver loca. Necesito tomar el aire. Si voy despacito no pasa nada —insistió.
 
   —Ay qué cabezona eres. Igualita que tu padre —respondió su tía mientras suspirando salía al porche y miraba hacia afuera, asegurándose de que no habían movido de sitio el kiosko.
 
   Noemi sonrió. La tía Mina siempre preocupándose por todos. Conforme salía y avanzaba por la acera inspiró el aire y saludó a los pajaritos que trinaban en los altos árboles de aquella pequeña plaza. Luego podría sentarse en el banco a leer y ver la gente pasar. Llevaba ya dos semanas encerrada y no soportaba más el encierro o se le caerían las paredes encima. A lo lejos vio un señor enchaquetado de espaldas que entraba en un coche oscuro. A Noemi le recordó la silueta de Julián, pero no sería él. Se había sonreído cuando le habló de sus investigaciones acerca de la vieja casona y los crímenes que habían tenido lugar allí tanto tiempo atrás, pero Noemi quería impresionarlo de verdad. Descubrir alguna relación o algo verdaderamente importante que ayudara en la investigación. Se propuso dar paseos cada vez más largos, e ir hablando con la gente. Una cosa era ir e interrogar a la familia en plan protocolo policial, y otra muy distinta era ir a escuchar. A la gente le encantaba hablar. Solo había que escucharles. Y así, Noemi entabló conversación con el kioskero, preguntándole por su familia, sintiéndose muy a gusto con su nuevo rol. Después de quince minutos de charla, cogió la revista y se fue a su banco. La cosa había sido bastante fructífera. Noemi se enteró de que el pobre Jaime estaba enfadado con su sobrino por las malas notas que traía a casa. No es que fuera de su incumbencia, solo había ensayado esta nueva técnica que tenía la intención de poner en práctica en otros ámbitos más provechosos. Iba a tener que convertirse en una cotilla, pero esa era la parte divertida. Y tenía que contárselo a Susi. Es más, le diría que aceptaba su propuesta para cenar un día de estos en su casa. Pero primero tía Mina había de acostumbrarse a verla pasear.
 
   Después de tres cuartos de hora, Noemi volvió a entrar en la casa. La tienda ya estaba cerrada, y  la tía Mina había puesto a calentar la sopa de la noche anterior a la vez que hacía un sofrito para la salsa de tomate. Hoy tocaba pasta. No le gustaban los macarrones con carne y tomate, engordaban mucho. Pero su tía insistía siempre en que tenía que alimentarse bien para que su recuperación fuese rápida. Al entrar en la cocina se sentó en la mesita auxiliar.
 
   —¿Quieres un refresquito?
 
   —No gracias —respondió.
 
   —¿Y un zumo?
 
   —No, de verdad, no quiero nada. Tía, ¿tú conoces la historia de la casa grande de la colina?
 
   —¿El Cortijo?
 
   —Sí, ese... ¿la conoces?
 
   —Bueno, ahí vivían los señoritos, los Heredia.
 
   —Sí, pero hablo de los asesinatos
 
   —Ah... —Su tía se volvió dejando la sartén un instante mientras una sombra le oscureció la mirada —. Eso son historias. Esa casa tiene muy mala sombra de todas maneras. Ahora está casi en ruinas. A ver si se derrumba ya y nos deja a todos en paz —terminó con un murmullo volviendo a la sartén.
 
   —¿Tú realmente crees que está encantada? ¿O crees que son cuentos?
 
   La tía Mina se volvió para mirarla una vez más.
 
   —Mira hija, tengo una tienda esotérica, vivo de eso. ¿Que si creo en fantasmas? Claro que sí. Pero no creo que estén en esa casa. Los fantasmas están aquí —dijo señalándose la cabeza—, la gente tiene muy malos recuerdos de aquella época. Había un odio escondido y agazapado hacia esa familia. Ellos daban trabajo a centenares de personas o tal vez miles. La gente del pueblo iba a la casa a trabajar. Las muchachas a servir, los chicos como mozos, etc. Y aún a pesar de ello la gente los odiaba. Por su ostentosidad, las fiestas y todo lo demás. La riqueza genera envidias, allí donde va. Y luego los asesinatos y las desapariciones. Desde luego aquí no son bien recordados.
 
   —Ya veo, pero parece que todo son rumores que se alimentan de rumores. No sé. Y luego lo que dijo Marian del demonio.
 
   —No le hagas mucho caso. Marian tiene sus... cosas. Ella necesita crear su ambiente, su atmósfera particular. Hay que aprender a interpretarla entre líneas. Lo que te viene a decir es que tengas cuidado con tanto loco suelto.
 
   —Sí tía. Pero no voy a estar todo el día encerrada y asustada. Por cierto, la madre de Susi me ha invitado a cenar cuando me encuentre un poquito mejor. Tengo ganas de salir al mundo ya.
 
   —Pues no tengas tanta prisa cariño. Tienes que recuperarte bien y coger fuerzas. El mundo puede esperar lo que haga falta.
 
   Noemi suspiró de forma resignada al escucharla.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Julián salió del despacho de la comisaria Jefe Mercedes Beltrán,  y relajó por fin la tensión de sus músculos. El martes pasado no habían podido tener la reunión mensual donde se daban cuentas, y hasta hoy. La había tenido para él solo, la comisaria y él. Ella le había mirado fijamente con ese rictus serio detrás del cual trataba de esconder sus emociones, con la blusa de seda azul y las gruesas gafas que no ocultaban la fiereza de su afilada mirada. A veces intentaba vislumbrar detrás de ese brillo moteado y de sus oscuras y pequeñas pupilas centrales qué escondían sus pensamientos, y si había alguna emoción en ella.
 
   —Sabe que lo que importan son los resultados, Cedeño —le había dicho ella mientras seguía clavando sus ojos en él como si se trataran de dos pequeños alfileres que se le quedaran prendidos.
 
   —Cierto, y los obtendremos. La investigación avanza pero lentamente. El informe de la científica indica que las marcas de barro parecen ser de una persona. Alguien al otro lado de la ribera que según parece tropezó y cayó en la orilla. Y tenemos a un detenido por exhibicionismo en el río que tal vez haya visto algo.
 
   —¿Podría ser el testigo? —preguntó ella. La pregunta clave como siempre para la cual él no tenía respuesta.
 
   —Según el tamaño de las huellas, el grado de densidad del barro y la profundidad de las mismas, varón entre setenta y ochenta kilos. Dudo mucho que ese hombre llegue a sesenta apenas. Es un anciano.
 
   —¿Dos testigos entonces? ¿Quien nos dice que las huellas del barro no sean de la víctima o del asesino? —volvió a preguntar.
 
   —No lo parece. Todo indica esta persona volvió sobre sus pasos y no llegó a cruzarlo. Se encontraron restos del mismo barro del río en el otro acceso a la carretera, al lado del puente. Quien quiera que sea parece que vio algo y se asustó.
 
   —Bien. Pues ya tenéis trabajo. ¿Qué más? —volvió a preguntar.
 
   —Señora, a la chica la muerte le sobrevino por asfixia, fue estrangulada, no por ahogamiento. Sin embargo fue bajo el agua ya que también tenía bastante líquido en el estómago y los intestinos. Y se encontraron restos de anticonceptivos recién ingeridos en el estómago. No hay señales defensivas que nos dé alguna pista, algún indicio de por qué no se resistió. Igual que  el primer caso. Aún no sabemos si es que tomaron alguna droga o qué... No hay rastros de nada...
 
   La comisaria se levantó y fue hasta la ventana. Se quedó mirando como los coches paraban en el semáforo que marcaba el color rojo, y los peatones se decidían a cruzar la calle. Los pasajeros que esperaban el autobús de la parada de enfrente se apretujaban unos a otros haciendo la cola.
 
   —¿Y el informe del forense?
 
   —Aún están en ello. Sospechan que pudo ser escopolamina. Lamentablemente los rastros son  demasiados endebles de detectar. Los de orina se eliminarían conforme la pérdida de líquidos.
 
   —¿Y los de la sangre y el pelo? —insistió Mercedes.
 
   —En el caso de una ingesta puntual no se pueden detectar en el cabello. En las muestras de sangre de las cavidades cardíacas se han encontrado rastros de algo pero ninguna evidencia significativa. Sería necesario concretar más... y ya es tarde para ello.
 
   —Mire Cedeño, pues eso es lo que necesitamos. Que concrete, o este caso se nos escapa de las manos. O tal vez sea necesario que cambie usted la perspectiva, la forma de afrontarlo. Hay veces en que las pistas no suman, no se trata de dos más dos más dos igual a... y tenemos la verdad. A veces es al revés. Parece que últimamente la suerte no le acompaña.              
 
   —¿A qué se refiere? —preguntó con un suspiro el inspector. Ella debía de estar también muy presionada.
 
   —¿Tiene usted alguna teoría? —le preguntó mirándole de nuevo—, búsquela, pregúntese por qué ese hombre hace lo que hace, tenemos toda la colaboración que nos haga falta, úsela también. Busque respuestas. La suma de pistas no es suficiente en este caso. Tal vez sea necesario que realice usted el proceso contrario, elabore una teoría y mire si las pruebas se ajustan a ella. Ya sabemos que probablemente se vale de una droga, pero ¿se ha preguntado por qué las estrangula debajo del agua? Con solo sujetarlas sería suficiente, se ahogarían. Pero no, él las estrangula, les quita la vida con sus manos, no las ahoga. ¿Por qué debajo del agua? Empiece por ahí.
 
   Julián se quedó pensativo. ¿Elaborar un perfil? Había miles de libros que hablaban del tema. ¿Ponerse en su piel? Tal vez era hora de empezar a cambiar, como decía Mercedes, el enfoque. La suma de pistas podría ser una operación matemática que deriva en un resultado tal vez en casos de otra índole. Dos más dos no había de ser cuatro siempre. A veces cuatro era igual a uno más tres.
 
   —En cuanto a la chica Valero, no quiero que se olvide de ella. Podría incluso ser un imitador. Desafortunadamente son demasiadas huellas y demasiada gente entrando y saliendo de esa tienda. Necesito que controle usted la situación en todos los sentidos, mientras además intentamos coger a ese topo.
 
   Juñián enarcó la ceja. Los rumores corren rápido.
 
   —¿Y Espinosa? ¿Qué dice?
 
   —Mañana tengo la orden para trasladar al detenido.
 
   —Seguro que está poniendo velas para que haya alguna prueba de algo y poder imputarlo por los dos casos. Solo quiere quitárselo de encima de una vez.
 
   Julián asintió y salió del despacho cuando ella lo despidió. Decididamente necesitaba otro café. De todas formas no iba a dormir.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Noemi se decidió a salir aquella misma tarde a pesar de los ruegos de la tía Mina. Finalmente decidió aceptar la invitación a cenar de Susi, aquella chavala simpática y pizpireta con la que había hecho buenas migas. No quiso esperar que viniera a buscarla, vivía dos calles más allá y le apetecía finalmente pasear despacito y disfrutar de la brisa vespertina.


    Campanillas era un pueblo precioso. En realidad era un pueblo que no era un pueblo, un pequeño distrito alejado de la capital, casi a diez kilómetros de la misma. Pero totalmente aislado. En determinado momento, no sabría precisar cuando, era como si la dura dosis de realidad que representaba Málaga en sí misma se fuera diluyendo mientras se alejaban por la autovía, para ir el mismo aire tornando el ambiente con un tono sutil y encantador. Como si un velo o una niebla invisible cada vez más densa se hubiera adueñado del paisaje y se respirara de otra manera en aquel sitio. Incluso las mismas personas que lo habitaban tenían ese aire un tanto extraño y atípico, de entorno cerrado y aislado pero no de forma totalmente nítida. A ojos vista eran gentes de costumbres arraigadas, ideas a veces un tanto estrechas, que vivían rodeados siempre de los mismos ensueños y pesadillas que sus ancestros, mientras las estaciones los mecían en su seno y el viento se los llevaba finalmente. Pero entrecerrando un poco la mirada, Noemi sentía que los perfiles de estas personas se definían a lo largo del tiempo no en la forma de una fotografía costumbrista, sino más bien como un dibujo animado. Algo había allí, a su alrededor, que no tenían la gente de la ciudad. Como si en aquel lugar pudieran suceder las cosas más extrañas y a la vez más maravillosas.


    El paseo de Noemi hasta la casa de Susi por la avenida del estrecho parque donde a veces montaban la verbena, rodeados de las hileras de pequeñas casitas adosadas que ya tenían cierta edad pero se conservaban bien, le traían recuerdos de su infancia. Cuando era niña todo también tendía a ser un dibujo animado. Recordó a su padre llamándola a lo lejos mientras ella rebuscaba entre las flores. ¡Nomi! Decía mientras se acercaba sonriente. Él sabía muy bien lo que estaba haciendo. Le dijo que un día paseando por el jardín se la había encontrado dormida en la corola de una flor. Con mucho tiento se la metió en el bolsillo y la llevó a casa donde la alimentó hasta que alcanzó el tamaño de una niña normal. De ahí que la llamaran Noemi, o Nomi, pequeño duende. Noemi evocaba la imagen de su padre mientras reía y le alborotaba los pequeños rizos castaños y le enseñaba las flores donde la había encontrado. Noemi se pasó horas rebuscando en el jardín entre las tímidas corolas y pétalos de las flores su origen.


    Eso era un dibujo animado. Enclavado en su memoria, enterrado para siempre en ella y en su corazón de donde nunca jamás se evaporaría. Su pequeño cuento de hadas.


    Noemi aflojó un tanto el paso y se detuvo en un pequeño banco. A los lejos sonó el chiquillerío. Debía recordarse que los cuentos de hadas no existían. Este era un sitio peligroso y cruel. El mundo era peligroso y cruel, por mucho que las apariencias engañaran. Escuchando las voces de los niños recordó cuando su vecina en cierta ocasión le dijo que había llorado mucho cuando encontraron a la pequeña tortuga y la patita del lago muertas, aplastadas por unos vándalos adolescentes. El bonito parque de Campanillas con sus peces y sus criaturas había sido profanado por esa banda de maleantes en miniatura, pequeños aprendices de psicópatas que habían destrozado el entorno, matando a los pequeños habitantes del mismo. ¿Acaso no hay un acto más ruin y depravado que el infligir daño a una criatura más débil e indefensa?


    Noemi pensó en las muertes que habían tenido lugar. La misma crueldad, el mismo sadismo, brutalidad. Quitar la vida, atropellarla, arrebatarle a una persona lo más precioso que tiene. Todas las religiones condenan ese acto como uno de los más perversos, el peor. La justicia, las leyes, todos aborrecían ese acto en sí mismo. ¿Y qué conseguía con ello el asesino si su víctima jamás podría reconocerle el mérito de nada? Sí, ella había visto innumerables películas sobre el tema, con su asesino particular en cada una de ellas, y sus motivos. Cada uno a su manera. Morir forma parte de la vida, es un proceso natural, todos vamos a llegar ahí. Causar dolor, arrebatar la vida. Ella lo sabía bien. No recordaba el accidente, suele pasar cuando se recibe un traumatismo similar. ¿Qué habría conseguido el asesino al convertirla en una muñeca inerte, un objeto inanimado? ¿Qué íntima satisfacción habría obtenido? No creía lo supiera nunca. O tal vez sí.


    La casa de Susi era aquella que divisaba con el pequeño farolillo en la entrada que ya estaba encendido a pesar de que aún había suficiente luz. Un perro ladró mientras ella se acercaba al porche. Decidió tocar el timbre de la puerta de afuera a pesar de que se hallaba entreabierta. Enseguida oyó voces y salió Ricardo a recibirla. Desde el mismo porche se percibía el olor delicioso del ambiente.


    —Mati está preparando pastel de carne, y Susi está en su cuarto —le dijo mientras se dirigía al pie de la escalera y la llamaba—, Susi hija baja, ya llegaron los invitados.


    Ricardo la condujo a la cocina y la obligó a sentarse en una silla, mientras Mati le daba dos sonoros besos y le ponía una taza de caldo en las manos. Aún se adivinaban restos del atardecer en color de esa tarde tras la ventana, con nubes rojizas que se negaban a apagarse en un cielo cada vez más oscuro.


    —Espera, voy a subir a avisarla —le dijo Ricardo mientras salía y subía la escalera. Cada día estaba más viejo y le costaba más subir y bajar con la agilidad de antaño. De la habitación de Susi salía una débil música del ordenador y se la escuchaba hablar con alguien al otro lado del teléfono. Seguro sería la amiga esa suya, la que había denunciado a Tomás. Menudo revuelo. La cosa estaba cada vez más crispada. Los vecinos al enterarse de lo sucedido fueron hasta la comisaría del distrito y lo abuchearon antes de que lo trasladaran. Gritaban indignados y los agentes temían que se abalanzaran sobre él. Estaba allí la prensa, dispuestos a tomar fotos del presunto exhibicionista sobre el cual caerían ahora todas las sospechas. La gente juzga y ejecuta de antemano, antes que nadie, ni la investigación de la policía, ni los tribunales. Si por ellos fuera en otros tiempos Tomás ya se hallaría colgado y columpiándose de una cuerda enrollada a un árbol.


    —No, no creo que me dejen ir mañana... —decía Susi—, pero lo intentaré. Tía, tú sabes como son.... Espera... —le dijo al ver a Ricardo haciéndole señas en la puerta de su habitación—. Tengo que bajar a cenar, ya llegó mi amiga. Luego te mando un whathsapp, chao —terminó mientras se incorporaba de la cama y dejaba el móvil en la mesa de noche. Qué bien se lo montaba Bárbara. A pesar del escándalo del viejo verde, no tenía ningún problema con sus padres, la dejaban hacer vida normal. Suspiró resignada mientras bajaba la escalera. Aquella noche Barb se iba a la casa a preparar la fiesta del día siguiente por la noche. Lo dejarían todo listo y sería la bomba. Y ella aún no había dicho nada, pero sabía perfectamente que o se inventaba algo o no podría asistir. Saludó a Noemi que tenía mucha mejor cara, se la veía más guapa incluso.


    —¡Hola! ¿Has venido tú solita andando hasta aquí?—le preguntó.


    —Despacito y tranquilamente, sí señora —le contestó ella.


    —Eso está bien —añadió Ricardo mientras sacaba los platos y los dejaba preparados en la encimera de madera envejecida.


    —Susi cariño, prepara la mesa, mientras tu padre corta el pan —le dijo su madre que cogía el guante para sacar del horno el pastel. Dios, qué bien olía aquello.


    La cena transcurrió de forma tranquila. Su padre abrió una botella de vino aunque Noemi no podía beber por la medicación y solo tomó agua. Ella prefería cocacola, pero tampoco la dejaron porque luego no dormiría. Era increíble, pensó resignada.


    —¿Y cómo te encuentras de ánimo hija? ¿Quieres más? —le preguntó su madre a Noemi.


    —No, gracias, de verdad que no puedo más. El pastel estaba buenísimo —respondió Noemi a su anfitriona que sonreía satisfecha—, de ánimo estoy bien. No recuerdo nada apenas, pero no tengo ningún episodio postraumático ni nada parecido.


    —¿Y tu tía? ¿Cómo está? Lo pasó muy mal la pobrecita —le preguntó Ricardo. Susi hacía ya un rato que había terminado con la cena. Se había dejado medio plato.


    —Mi tía sigue asustada. Intento tranquilizarla y hacerle entender que tengo que volver a mi rutina. Poco a poco...


    —Claro cariño, es normal que se preocupe, eres su única sobrina. Mira que pasarte eso justo a tí, aquí al ladito. Que miedo hija, por eso le decimos a Susi que tenga cuidado, nada de andar por ahí sola cuando ya es de noche. Luego Ricardo te acompañará hasta casa, las jóvenes tenéis que cuidaros ahora con ese criminal por ahí suelto.


    —Sí, mi tía ahora estará poniendo mil velas en la ventana. Su forma de alejar a los malos espíritus.


    —Susi hija, has cenado muy poco —añadió Mati mientras empezaba a retirar los platos—, tu tía reza por ti a su manera. ¿Queréis postre?


    Los tres rechazaron el ofrecimiento. Ricardo comenzó a ayudarla recogiendo la mesa mientras Noemi trató de levantarse y ayudar a recoger, pero todos se negaron en banda y la instalaron en el sofá del salón con el mando de la tele en la mano. Susi fue con ella mientras sus padres trasteaban en la cocina.


    —Vi tu correo, con los enlaces a las páginas web donde se habla de la historia de la casa. ¿Tú que piensas? —le preguntó a Noemi mientras se repantigaba en la pequeña butaca donde se solía sentar su padre.


    —No lo sé. Tal vez en algún momento cuando me encuentre mejor, me aventure a dar un paseo hasta allí y ver ese sitio con mis propios ojos.


    —Oh vamos, es una tontería. Es solo una ruina llena de escombros y nada más. Además está vallado, no se puede entrar. Por lo de la obra y eso —le dijo Susi mientras miraba por la ventana hacia fuera. Seguro que ahora mismo Bárbara estaría allí, con Diego, su primo y los demás. Que suerte. Escuchó a su padre ir al piso de arriba y a su madre salir al patio y tirar algo en la basura.


    —Bueno, pero es necesario. No sé por qué me huele que algo hay relacionado con esa casa. Son demasiadas coincidencias.


    —¿Tú también crees que está encantada? ¿Que adoraban al demonio allí?


    —Uf, últimamente escucho hablar mucho del señor de las tinieblas. Marian, la que echa las cartas en la tienda dice que anda suelto por el pueblo.


    En ese momento ambas se sobresaltaron cuando un sonido de cristales rotos resonó en la entrada. Desde la misma puerta del salón una figura en la que apenas habían reparado, la tía Amalia totalmente desnuda, se paró en seco en medio del salón. Su cuerpo flacucho y flácido de color marfil se tambaleaba en un grotesco cuadro real e irreal a la vez, mientras su cara era una mueca de locura estampada con ferocidad.


    —¡Demonio! —se puso a gritar mientras miraba a Noemi. Ricardo bajó las escaleras a toda prisa mientras Mati preocupada cogía la manta del salón y se la echaba por lo alto.


    —¡Pero Amalia! ¿Qué hace usted así? Ha asustado a las niñas, venga conmigo —le decía mientras trataba de llevársela del salón, pero Amalia seguía gruñendo detrás de los dientes que apretaba con rabia y se resistía con todas sus fuerzas.


    —¡Demoniooo! ¡Fueraaa! —gritaba con saña. Ricardo con su gran experiencia en el hospital la cogió en volandas por los codos y se dispuso a llevarla a su habitación. Antes de que la sacara del salón Amalia trató de coger algo de la mesita del teléfono, pero su mano se cerró en el vacío, como si fuera un objeto fantasma, y en ese momento Amalia tomó conciencia del hecho y comenzó a llorar. Ricardo la tranquilizó abrazándola y luego se fueron los dos escaleras arriba.


    Finalmente todo quedó en un susto. Cuando la pequeña casita volvió a la normalidad después de que Mati preparara infusiones relajantes para todos, se dispusieron a ver un rato la televisión mirándola sin ver. Noemi se hallaba incómoda. Ella sabía del problema que tenían, pero Amalia estaba mucho peor desde la última vez que la había visto, aquella tarde en la tienda cuando Susi la llevó de paseo y compraron un par de cosas. Parecía tan tranquila la señora, con su sobrina del brazo paseando, tan solo con aquel aire un tanto despistado y ahora estaba irreconocible. Al cabo de unos quince minutos de cortesía mientras se terminaba la infusión, Noemi decidió volver a casa y Ricardo la acompañó. No hablaron apenas por el camino, tan solo se desplazaron en silencio por el pequeño parque surcado de bellas flores fragantes mientras Noemi no dejaba de sentir como el vello de la nuca se le erizaba. Campanillas, un lugar extraño donde pasaban cosas extrañas.


    

      


    


  







 
   Bárbara cogió su bolso y se dispuso a marcharse.
 
   —Espera tía, no te vayas, que te tengo que acompañar —le dijo Miguel viendo que la muchacha se iba enfadada.
 
   La culpa la tenía Diego, que fumaba canuto tras canuto pasando de todo. Se supone que iban a montárselo bien esa noche, y de paso dejar todo listo para la fiesta de la noche siguiente pero Diego no estaba para bromas. No después de lo de Minerva.
 
   —Que me dejes en paz, me piro.
 
   —Que no iba en serio, tía no te enfades —le suplicó viendo que ella no aflojaba el paso. Ese sitio era peligroso de noche. Apenas había visibilidad, aunque Bárbara se conocía bien el camino.
 
   —Mira... —le dijo ella dándose la vuelta —¿y cuando ibas a decírmelo? Pensé que era verdad ¿sabes? Pero solo me cuentas mentiras. Eso se nota Miguel, porque ya no sabes que inventar. Yo me había hecho ilusiones, por Dios, acabamos de echar un polvo... ¿Dónde tienes la cabeza?
 
   —Me lo ha dicho mi madre... No tenía ni idea... —respondió él mientras trataba de sujetarle el brazo —, ¿crees que quiero volver? Estoy hasta los cojones de ese sitio, ¿crees que nos meten en Campillos porque queremos? —se quejó Miguel. Campillos era el nombre del pueblo donde había un famoso internado para chicos rebeldes. Era el último año que pasaría allí tras repetir dos cursos. Acababa de cumplir la mayoría de edad y podía negarse a ir. Eso era lo que ella quería pero no era tan fácil. Bárbara era dos años mayor, tenía que entender que no era tan fácil.
 
   —Bárbara tía, espera... —le dijo, pero ya se la había tragado la oscuridad.. —, ¡Vale pues manda un whatsapp cuando llegues que hay un violador por ahí! —le escuchó ella gritar a lo lejos mientras se metía por el hueco de la valla. No era un violador, sino un asesino, ni siquiera se había molestado en informarse del tema. Era un niñato. Eso le pasaba por liarse con niñatos.
 
   Bárbara siguió andando hasta llegar al borde la carretera. Se detuvo en la esquina antes de emprender el camino a Campanillas y se apoyó en ella. Las lágrimas se le saltaron mientras  se mordía el labio. Estaba harta de este pueblo, donde solo habían niñatos y mataos. Necesitaba encontrar un tío de verdad que la sacara de allí. Ella no pedía mucho, no era tan difícil. Pero ese par de la casa estaban hechos un asco. Diego con sus historias y sus paranoias, andaba un poco zumbado desde lo de Minerva. Menos hablador, más callado. Y Miguel que aún no se había quitado los pañales. Observó las luces de Campanillas a lo lejos, eran casi las tres de la mañana. Bien por ella, tendría que andar un buen trecho con los tacones, pero estaba harta. Mañana en la fiesta triunfaría. Iría un montón de peña de Campanillas, Málaga e incluso Cártama. Lentamente comenzó a andar por el borde de la carretera. Un coche que venía en dirección contraria la deslumbró con los faros y se detuvo. Cuando se alejó oyó un ruido que venía del otro lado de la valla a su izquierda. Parecía algo que se movía siguiéndola en paralelo.
 
   —Oh vamos, chicos, estoy cansada, dejadme en paz —dijo a la oscuridad mientras en alguna parte de su cerebro se activó la señal de alarma. Decidió cruzar la carretera y acelerar el paso. Conforme cruzaba la misma por el rabillo del ojo vio que una sombra se agarraba a la valla de metal  y se encaramaba por encima a fin de traspasarla unos metros más atrás de ella. Si pudiera verle la cara. Se quitó los zapatos y echó a correr. Los chinos se le clavaban en las plantas de los pies. Se acordó de su padre cuando la veía quitándose las asperezas y reprendiéndola de broma, ya que según él eran una suela natural. Comenzó a correr con los zapatos en la mano, faltaba poco para llegar a Los Prados y la parada del autobús. Estaba todo vacío y solitario pero al menos ya estaba en la civilización. El ruido de alguien que le daba una patada a una lata vieja la alertó. Ese ruido había sido hecho a conciencia. Alguien quería que supiera que no estaba sola. Hacía frío. Se paró un instante pero no vio ni oyó nada. Solo el viento en las ramas y comenzó a tiritar. Se dio la vuelta y aceleró aún más el paso, solo tenía que cruzar el puente, pensó al alejarse de la tenue luz de la farola y sumergirse de nuevo en la oscuridad. Con el corazón desbocado siguió hacia adelante cuando sintió que había pisado algo pringoso y maloliente.
 
   —Oh mierda... —Trató de limpiarse pero entonces le oyó. Detrás de ella. Con el pie sucio salió a toda prisa disparada dispuesta a cruzar el dichoso puente, y sin apenas haber avanzado un metro sintió que alguien la cogía del cabello y le daba un fuerte tirón. Después le dieron un bofetón que casi la parte en dos, y a pesar del atontamiento se quedó quieta y con los ojos muy abiertos mientras empezaba a hiperventilar. Esto no se lo esperaba. Ese fue su último pensamiento antes de que alguien la cogiera en volandas y la arrojara río abajo. El impacto fue brutal. Apenas dos metros y medio de descenso, pero cayó sobre las piedras golpeándose el rostro y perdiendo la conciencia. Bárbara no escuchó cómo su asesino bajaba por la vertiente del río que daba a la carretera. La volvió a agarrar del cabello y la arrastró hasta justo debajo del puente, mientras arriba algún coche perdido cruzaba el mismo en dirección a la nada. Cuando todo quedó en silencio y a pesar de que en esa ocasión el río apenas tenía agua el asesino comenzó a apretar el cuello de Bárbara mientras trataba de sumergirle el rostro en los estrechos hilos húmedos del escaso caudal. Y siguió apretando hasta un buen rato después que terminaran las convulsiones.
 
   
 
   


 
   
  
 

  

    




    Guillermina terminó de hacer el inventario y apagó el ordenador. Aún no se manejaba bien con el programa Excell pero su sobrina había insistido en utilizarlo para estos menesteres y aunque ahora mismo tardaba aún el doble, su sistema de lápiz y papel de toda la vida había de reconocer estaba un tanto obsoleto. Tenía que darle una oportunidad a la tecnología, que se supone nos hacía la vida más fácil.


    Después de pelearse con aquel dichoso trasto, suspirando echó un vistazo una vez más en el pequeño armario del despacho. Era una tontería pero sí que era cierto que faltaban algunos objetos. Entre ellos aquella pesada bola de cristal que tenía hace años a la venta y no conseguía deshacerse de ella. A Marian le gustaba mucho, decía que era toda una belleza. Pues no estaba por ninguna parte. Tal vez debería preguntarle a ella. También faltaban algunos objetos menores, como saquitos de la buena fortuna y perfume en aceite. Suponía sería algún gamberro. Pero la bola de cristal era demasiado voluminosa, difícil de sustraer en un descuido. Se veía a sí misma instalando alarmas en su mercancía. La idea la hizo sonreír.


    Al sonar la campana de la entrada se dio la vuelta y se sorprendió al ver a la recién llegada. Hablando de la reina de Roma, Marian hizo su aparición como siempre de forma un tanto teatral sacudiendo las pulseras y abalorios de sus orejas y cuello. Esa mujer parecía un árbol de navidad con tantos adornos, pero quién era ella para medir el gusto estético de nadie. De pronto advirtió el gesto adusto de la susodicha.


    —Querida, ¿qué sucede? Tienes mala cara —le dijo cayendo en la cuenta conforme pronunciaba las palabras que tal vez no estaba siendo demasiado oportuna.


    —Oh, Mina, querida amiga, necesito una taza de ese delicioso y reconfortante té que guardas en la despensa, ya que tengo una noticia terrible que comunicarte y necesito tomar fuerzas... —le dijo  mientras se dejaba caer en la silla que tenía en un pequeño rincón.


    —Oh Dios mío, ¿qué ha sucedido? ¿Es Noemi? —preguntó cada vez más angustiada Mina mientras todo tipo de imágenes se le pasaban por la cabeza. De pronto escuchó un leve ruido en el piso de arriba—. Pero Noemi está arriba ¿no? Le subí el desayuno hace un rato, antes de abrir la tienda, ¿qué sucede?


    —Oh, cálmate, claro que se trata de ella, he tenido un sueño premonitorio terrible, pero necesito ese té previamente por favor...


    —¿Un sueño? ¿Has venido porque has tenido un sueño?—le preguntó cada vez más seria Mina.


    —No, un sueño no, Mina. Es un mensaje. Y deberías tomártelo muy en serio. Tu sobrina está en peligro —le contestó de forma digna la pitonisa, mientras Mina ponía los ojos en blanco.


    —Está bien, pero avísame si entra algún cliente por favor —le respondió mientras se marchaba a la cocina. Ya lo que le faltaba, con la cantidad de trabajo que tenía. Habría que dejarlo para otro momento.


    Cuando regresó con la bandeja, ambas se sentaron en la mesita redonda donde Marian solía realizar su sesión de lectura de cartas, con el pequeño y coqueto mantel de lino bordado con pequeños detalles en verde manzana.


    —No sé como abordar esto de una forma suave Mina, no quiero hacer un melodrama del asunto ¿sabes? —le dijo pensativamente sin percibir el extraño gesto de su interlocutora al oír sus palabras—. Sé que eres consciente de lo mucho que me preocupa la niña, con todo lo que ha sufrido, y tú también claro... tienes que andarte con cuidado, mucho cuidado. En mi sueño, que ya te digo no era un sueño sino un aviso, vi que algo maligno la rondaba, algo negro, oscuro y pegajoso que se aferraba con uñas y dientes a los pequeños restos de la tragedia de este sitio y la observaba. La estaba observando agazapado sin que nadie fuera consciente de su presencia. Nunca he sentido tanta impotencia y tanto miedo.


    Mina la miró sin decir nada mientras seguía bebiendo el líquido caliente y dulce que resbalaba por su garganta calentándo sus entrañas. De pronto dejó la taza de forma resolutiva en la mesa y le dijo:


    —Gracias Marian, te agradezco mucho tu preocupación, todos estamos inquietos mirando siempre detrás del hombro ante cualquier ruido. No te preocupes, voy a vigilar muy de cerca a mi sobrina y a doblar las precauciones. Justamente estaba pensando en reforzar las cerraduras de la tienda y del portón de casa —decía mientras señalaba hacia afuera.


    —Oh Mina, pero es que no sabes la terrible sensación de premonición que sentí, era como una garra presionandome la garganta que no me dejaba respirar. Ya sé estáis todos paranoicos, pero aunque no espero que lo entiendas, solo te informo que las médiums somos criaturas muy especiales y receptivas, y para mantener nuestros dones en perfecto estado debemos mantener una actitud muy pulcra e higiénica respecto a nuestras emociones. Si no, no podríamos llevar a cabo nuestra labor. No podemos dejarnos llevar al tuntún, tenemos que guardar la armonía y el equilibrio interior necesario para que se nos manifieste el don —le soltó casi sin respirar la pitonisa mientras seguía haciendo sonar las innumerables pulseras de sus muñecas. No era la primera vez que oía algo así proviniendo de ella. Ciertamente las médiums y pitonisas eran criaturas un tanto especiales y sobre todo muy susceptibles. Y Marian se preocupaba de veras por ellas.


    —Tranquila querida, mensaje recibido. Voy a ver cómo está la niña, anoche fue a cenar a casa de una amiga y volvió un tanto alterada. La pobre Amalia está perdiendo la cabeza de un día para otro. Por cierto ¿tú no habrás visto la bola de cristal que teníamos en esta estantería, verdad? —le preguntó mientras empezaba a recoger los bártulos del té. Tras ver como Marian negaba con la cabeza de forma distraída se alejó a la cocina.


    La pitonisa al quedarse sola se dirigió a esa misma estantería y empezó a revisar los libros que había colocados en ella. Se detuvo en uno de ellos y lo abrió por la parte donde estaba el índice, comenzando a seguirlo con el dedo hasta parar en el capítulo seis. “Despojo. El arte de la santería y la limpieza ritual para erradicar los malos espíritus que acechan a las personas”.


     


     


     


     


     


    

      


    


  







 
             Ricardo se levantó de la cama mientras Mati seguía amodorrada. Las pastillas que tomaba para dormir a veces la mantenían somnolienta todo el día y era mejor que durmiera por la mañana y no se despertara tan temprano. Era un precioso sábado el que tenía por delante y se puso el chándal. Mientras preparaba el café regó las macetas. Susi ya se estaba poniendo en marcha por el ruido de su habitación. Tras servirse una taza del delicioso líquido oscuro con una gotita de leche, calentó un vaso en el microondas para Amalia que luego mezcló con colacao, y le puso en la bandeja unas galletas, una servilleta, y su medicina. Subió las escaleras y entró en la habitación. Aún estaban pendientes de realizar el traslado a la planta de arriba pero las cosas de palacio... Al entrar comprobó que Amalia aún estaba dormida. Subió la persiana dejando previamente la bandeja en la mesa que habían instalado donde la sentaban para darle de comer. Le habían puesto también un pequeño televisor. Cogió del armario las toallas, los pañales, y se dispuso a llevarla al cuarto de baño y asearla eficazmente. Después la dejó preparada en la mesa para que Susi la ayudara con el desayuno y bajó las escaleras.
 
   Su hija estaba en la cocina, con otra taza de café en la mano y una expresión bobalicona en el rostro. ¿En qué estaría pensando? Él lo sabía. El chico ese. Sabía que estaba mal, pero la tarde anterior cuando subió al piso de arriba tras la cena, antes de acompañar a Noemi a su casa, vio el móvil de su hija en la mesilla de noche y no pudo evitar encenderlo y echar un vistazo a sus mensajes. Por lo visto quería ir a la fiesta que mantenían en secreto ella y su amiga, y con ese chico que la traía loca. Y sabía que ella le mentiría para poder asistir y que él tendría que creerse esa mentira. Eran tan frágiles a esa edad.
 
   —Susi hija, dale el desayuno a tu tía, yo me voy a correr un rato —le dijo mientras terminaba de recoger la taza que había dejado escurriendo en el fregadero y tras ver que ella asentía de forma distraída suspiró y salió por la puerta.
 
   Hacía una buena mañana. Una mañana maravillosa se dijo mientras empezaba a andar rápido antes de empezar a acelerar el paso. Susi le tenía preocupado. No debía ir a esa fiesta. Pero estaba en la edad. Su mujer era más comprensiva, le insistía en que recordara cuando ambos tenían los mismos años que Susi. Y Ricardo se ponía aún más firme. No podía ser. No con todo lo que estaba sucediendo. ¿Es que no eran conscientes del peligro?
 
   Ricardo siguió con su ejercicio matutino. Luego a la vuelta había de acordarse de comprar el pan. Decidió cruzar la carretera y zigzaguear por las calles de su barriada y el pequeño parque antes de tomar el camino que salía de Campanillas. Al llegar al puente del río paró a fin de recobrar el aliento. Ya no era tan joven y no podía seguir el ritmo. Mientras hacía estiramientos se asomó al puente y observó que el caudal del río estaba casi seco. Debía de llover de una vez. De pronto se fijó en algo. Justo debajo de donde estaba apenas lograba distinguirse una mancha extraña. No. No era una mancha. Aquello parecía pelo. Sí, se inclinó un poco más y advirtió lo que parecía una mano. ¿Era una mano? Sí, se distinguía claramente. Una mano humana.
 
   Ricardo inició el descenso por la vertiente del río, saltando la pequeña valla. Conforme se acercaba estaba cada vez más nervioso. Apenas a dos metros debajo del puente se dibujaba el cuerpo de una muchacha en una extraña posición. Él era enfermero. Estaba acostumbrado a ciertas cosas. Se acercó más aún. No pudo verle el rostro desde donde estaba ya que estaba oculto tras aquella maraña de cabello rojizo mezclado con suciedad y sangre. Sacó el móvil y llamó a la policía.
 
   


 
   
  
 




 
   Don Abel Heredia saludó a Benjamín, del cual no sabía su apellido y prosiguió su paseo aquella mañana de sábado. Benjamín era un tipo de esos que todo el mundo saluda porque te saluda él a ti primero, pero nadie sabe exactamente a qué se dedica. Anda todo el día en su casa con su pequeña huerta, dedicado al cultivo y plantación de tomates, los cuales vende en el mercadillo de los lunes a uno de los puestos de verduras, pero había veces en que también regalaba las cajitas de tomates o aparecía en la puerta de tu casa con una cerveza y otros tantos tomates de su huerta para que sus vecinos y amigos probaran la cosecha. Según él eran totalmente biológicos y cultivados sin pesticidas. Los bichos los mataba con una fórmula natural que se había sacado de la manga y le funcionaba bastante bien. Algo así como una mezcla de canela y jabón natural, cáscaras de limón, láminas de cedro, cebolla y ajos. Pero ya cómo los mezclaba hasta obtener la receta apropiada era todo un misterio. Sin embargo le funcionaba perfectamente , y más de uno quiso preguntarle al respecto de su fórmula pero nunca cayó esa breva.
 
   Los tomates de Benjamín eran espectaculares. Ya no por el aspecto exterior, sino por el propio sabor. Cuando llegaba a la puerta de Abel con la bandeja de tomates y la cerveza, se sentaban en el porche a charlar de forma filosófica sobre el tiempo y las circunstancias de cada uno.  Conforme la tarde se dejaba caer sobre el horizonte y la ligera brisa perfumada les envolvía en una cálida ensoñación, Abel le hincaba el diente a uno de aquellos jugosos y carnosos tomates que explosionaba con un sabor incomparable en su boca y le parecía que el tiempo se detenía justo en aquel instante. Siempre estaban deliciosos, y siempre tenía la misma sensación de un momento en distintos instantes de su vida que se repetía una y otra vez, emulando una perfección que no puede sino repetirse a sí misma,  pero Benjamín siempre insistía en que cada uno de ellos era mejor que el anterior. Y claro, no iba a contradecirle en absoluto.
 
   Abel no sabía a qué se dedicaba Benjamín, no supo nunca de qué vivía su compañero ni cuáles eran sus ingresos ni por qué, pero tampoco se lo preguntó. Desde luego de los tomates no podía vivir. Cuando Benjamín volvió a aparecer por la esquina donde unos momentos antes había desaparecido, traía el gesto extraño, el rostro blanco y sudoroso y le hizo un gesto desde el otro lado de la carretera. Abel cruzó y se dio cuenta la cantidad de gente sobre el puente y el cordón policial que trataban de establecer. Algo había pasado. ¿Otra niña muerta? Llegaron las ambulancias, y gente bien vestida con traje y corbata que bajaron por el lateral del mismo hacia abajo. No quiso acercarse. Además había demasiada gente apoyada en la barandilla del puente. No quería encontrarse de nuevo con la mirada inerte de nadie. Aún no podía olvidar aquella escena en el río un  tiempo atrás. Demasiado pronto.
 
   Abel Heredia se quedó allí plantado con las manos en los bolsillos durante unos minutos  mientras Benjamín se acercaba y trataba de hacerse un hueco entre todos los vecinos que se apelotonaban tratando de acercarse más aún a la escena. De pronto una señora bastante gruesa apareció corriendo mientras gritaba y antes de que pudieran sujetarla se arrojó literalmente por la vertiente del río tratando de llegar al fondo del mismo donde se hallarían los restos. Prácticamente se tiró por el barranco cayendo despatarrada mientras el personal trataba de sujetarla y volverla a subir hacia arriba. Pero la señora había desarrollado una fuerza brutal, cual jugador de fútbol americano, y tuvieron que bajar varios de los operarios a fin de ocuparse de ella. Los gritos seguían oyéndose cuando Abel se dio la vuelta y desanduvo el camino hasta llegar a la puerta de su casa. Al llegar había olvidado el motivo por el cual se le ocurrió salir aquella mañana de sábado.
 
   


 
   
  
 




 
   Julián miró el rostro de la muchacha y a su madre que estaba ya siendo atendida por el personal de la ambulancia. Según Chacón tras examinarla brevemente a la chica la habían estrangulado, esta vez no debajo del agua, pero sí sobre ella. Había sufrido varios traumatismos, tal vez le habían pegado una paliza. Tenía la nariz y los labios rotos. Llevaba toda la ropa puesta, pero habrían de esperar al informe oficial del forense para tener más detalles.
 
   El Juez Espinosa llegó tarde, después de recibir su llamada y se hallaba muy atento, con el perfil aguileño recortándose en la escena. Y por supuesto la prensa, allí estaba Laura. Pero no se lo pediría a ella. Fue hasta Molina que lo observaba todo desde una esquina con las manos en los bolsillos y mascando chicle. Le dijo bajito que se encargara de tomar fotos de la escena pero a nivel general. Que salieran las personas, el cadáver, la comisión judicial, los técnicos, etc, todo. Necesita formar un cuadro que le diera cierta perspectiva, desde todos los ángulos.
 
   Fajardo se hallaba hablando con el tipo que la había encontrado, según parece conocía a la víctima, era amiga de su hija. El hombre no había reaccionado hasta que llegó ella, la amiga, y le pidió a la policía que no la dejaran acercarse. Una vez que se llevaran el cuerpo hablaría con ellos con más calma y con la madre, a la que habían administrado un fuerte calmante.
 
   Había algo que no cuadraba, esta vez había sido casi en el mismo pueblo, en el puente que cruzaba el río. La chica tenía traumatismos, las anteriores no. Al llegar ya le habían tomado la temperatura del hígado, la muerte había tenido lugar entre siete u ochos horas antes. Las dos o las tres de la mañana. La chica venía vestida de fiesta. Uno de los zapatos lo encontraron junto a ella, el otro estaba más arriba. Del bolso ni rastro.
 
   Hablaría con el oficial de la comisaría del distrito a fin de poder tener una charla con los amigos y familiares de la víctima allí, sin necesidad de trasladarse a la comisaría central. Tal vez de esa forma fuera más fácil. Y debería de hablar con el juez a fin de soltar a Tomás. Estaba claro que el viejo no era su hombre. El asesino había actuado una vez más frente a las narices de todos. Necesitaba encontrar de una vez el hilo. El hilo que unía las víctimas, el hilo que era el meollo del asunto. ¿Qué había dicho Mercedes, la comisaria? La investigación sobre plano que suma pistas puede llevar a lugares inciertos. Se imponía empezar a mirar desde arriba, elaborar una hipótesis a la que luego pudiera ajustar todo lo que habían recabado hasta ahora.
 
   Miró hacia arriba poniéndose la mano sobre los ojos. ¿Aquella era Noemi? No, la había confundido por el peinado, pensó poco después. Estaría en casa en este momento.
 
   Los operarios retiraron el cuerpo, y poco después el secretario y el juez se retiraron tras firmar el acta del levantamiento de cadáver. Él los siguió.
 
   No con poca reticencia se acercó a Espinosa que ya comenzaba a subir el terraplén de la vertiente del río, un tanto incómodo.
 
   —Disculpe señoría … —le dijo a la espalda de la chaqueta del juez que se volvió rápido.
 
   —¿Sí?
 
   —Creo que habría que soltar al detenido que tenemos aún en comisaría, y anular el traslado solicitado. Evidentemente no es nuestro hombre, ya que ha pasado la noche en el calabozo.
 
   —Sí, claro, póngase a ello —contestó el juez mientras acompañaba sus palabras con un gesto de su mano. Julián respiró aliviado. Algunos jueces eran muy suyos para algunas cosas.
 
   Volvió a bajar mientras Espinosa seguía su camino junto al secretario judicial. La subinspectora Fajardo seguía hablando con la amiga y el padre de la víctima. La niña lloraba mientras el padre la consolaba. Se acercó discretamente y le dijo a la subinspectora que avisara a testigos y familiares que quedaban citados de manera informal para declarar esa tarde en comisaría. Necesitaba poner en antecedentes la situación de la nueva víctima, después dio las órdenes oportunas a la científica sobre los zapatos. Al no haber casi agua en esta ocasión sería mucho más fácil encontrar algún indicio. Para lo demás sería necesario esperar al informe del forense. Y dicho y hecho se dirigió al coche para tomar una ducha y un almuerzo rápido en casa y proseguir con la labor esa tarde.
 
   


 
   
  
 




 
   Doña Obdulia tras ser atendida por los servicios sanitarios tras su ataque de nervios, fue llevada a su casa y atendida por las vecinas que se quedaron a cuidarla. Julián decidió hablar con el resto de conocidos y amigos de Bárbara aquella tarde. Lamentablemente la buena señora, la madre, no estaba en condiciones de hablar con nadie, y él esperaría lo que fuera necesario para ello. Tras un breve almuerzo y una ducha rápida, cogió el autobús de línea dirección Campanillas, y observó el paisaje que se transformaba ante sus ojos.
 
   De todos los vecinos y amigos de la chiquilla con la ayuda de Molina elaboró una lista conforme a su relación con ella. La persona que había encontrado el cuerpo justamente era el padre de la menor que junto con la víctima, había denunciado a Tomás. Vaya casualidad. ¿Existen las casualidades en este contexto?
 
   La muchacha se llamaba Susana Reina, residente en Campanillas, mantenían una relación de amistad la víctima y ella desde hacía un par de años. Bárbara era mayor, no habían coincidido en el instituto, pero a través de amistades mutuas hicieron buenas migas. El inspector miró a Susana, aquella adolescente con el cabello oscuro y lacio, de grandes ojos color avellana y un tanto demasiado delgada. Llevaba vaqueros no demasiado entallados, y una camiseta de rayas marineras. Le miraba fijamente, con los ojos muy abiertos. Julián sabía que esa expresión se debía al estado de confusión en que ahora se hallaba. Su padre se hallaba un tanto más alejado hablando con otros conocidos, mientras le echaba ceñudas miradas de vez en cuando para no perderse un ápice de la conversación.
 
   —Susana, ¿es tu nombre verdad? —le preguntó mientras ella asentía levemente con un movimiento de su cabeza.
 
   —Me temo que todo esto es terrible, y siento mucho tu pérdida. Entiendo por lo que estás pasando, y te agradezco mucho que hagas este esfuerzo. Necesitamos toda la ayuda posible para aclarar qué es lo que ha sucedido y quién le ha hecho esto a Bárbara, ¿me explico? —le volvió a preguntar. Susi en esta ocasión no hizo ningún gesto. El policía siguió hablando mientras le hacía un gesto a Fajardo para que se acercara.
 
   —¿Quieres café o té o un refresco? —le preguntó amablemente a Susi que negó con la cabeza. La subinspectora le miró a él—, vale, gracias, si te apetece merendar o necesitas cualquier cosa se lo pides a ella ¿vale? Se llama Teresa —le animó mientras la policía le sonreía y se quedaba al margen de la conversación.
 
   —Necesito que me cuentes todo lo que sepas de Bárbara, vamos a empezar sobre lo que sepas de ella. ¿Estudiaba, trabajaba? ¿Qué hacía durante el día?
 
   —Ella... quería estudiar oposiciones... de conserje para la universidad, llevaba un tiempo preparándose. Pero como no salían se aburrió y... no sé exactamente qué hacía. Creo que me comentó que había echado currículum para dependienta. No estoy segura.
 
   —De acuerdo. ¿Entonces mientras tu ibas a clase ella estudiaba o echaba curriculum no?
 
   —Sí, eso es.
 
   —Tranquila, mañana hablaremos con su madre o tal vez cuando se encuentre mejor. ¿Sabes que más amistades tenía aparte de ti? ¿Tenía novio?
 
   —No. Yo... no lo sé
 
   —¿Cómo no vas a saberlo? Erais amigas y supongo os lo contabais todo... piensa que estamos aquí por ella, no te lo preguntaríamos si no fuera necesario, su madre se encuentra muy mal, y no tenemos acceso a su móvil, ha desaparecido junto a su bolso. ¿Qué hacía ella a las tantas de la noche, vestida de fiesta y andando sola por la carretera? ¿Te dijo lo que iba a hacer el viernes por la noche?
 
   Susi le siguió mirando fijamente mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos. Aquella pregunta la sintió como un látigo golpeándola en lo más hondo. Su Bárbara, su amiga, su sonrisa chispeante, su contoneo de caderas conforme andaba decidida hacia un punto fijo, sus dedos con uñas mordidas que escondía detrás de las prótesis de gel, sus bocadillos en la playa cuando iban y pasaban el día tostándose, aquella ocasión en que perdieron el último autobús y volvieron a casa haciendo autostop. Si su padre lo supiera... Y cómo estaban rígidas e incómodas sabiendo que estaban haciendo algo que no debían montadas en la parte de atrás de la furgoneta de aquel señor tan gordo, y cómo al llegar al destino respiraron aliviadas mientras reían con una risa nerviosa. Bárbara, que le contó que su madre quiso ponerle María Encarnación como su abuela, pero su padre en el registro le puso el nombre de una actriz que le gustaba, que le intentó enseñar a fumar tragándose el humo y casi se ahoga, la que ya nunca volvería con su paso alegre y al trote de sus largas y delgadas piernas. Al ser consciente de esto, el mundo dejó de girar, y Susi se derrumbó frente a aquel policía. No podía parar de llorar mientras era consciente de lo sola que se había quedado. Trató de explicárselo aquel hombre, pero la mujer policía que había permanecido allí de forma atenta se acercó a reconfortarla, mientras su padre también la abrazaba. No supo qué fue lo que pasó después, solo que su padre la sacó de allí y se la llevó al bar que estaba volviendo la esquina, y le pusieron un chocolate caliente por delante que ella no pudo terminar. Al llegar a casa, su madre la abrazó y le preparó un baño caliente. Aquella noche cenó en pijama, un cuenco de sopa que abrazaba mientras miraba la televisión dejando que más lágrimas brotaron y cayeran. Su madre le ofreció una valeriana que la ayudó a relajarse, pero no durmió. Cuando empezaba a coger el sueño, irrumpieron de pronto en la quietud y el silencio de aquella noche oscura como una tumba, los gritos de Amalia que sufría de nuevo una de sus pesadillas mientras su padre corría a atenderla y un perro lejano comenzaba a ladrar.
 
   Encendió la luz de su mesilla de noche, y abrió el whatsapp. “Tranqui tronca, pan comido. Me voy y luego te cuento” era el último mensaje que había recibido de su amiga, junto a una carita sonriente. El corazón se le hizo un puño, y el puño golpeó fuerte en su pecho. “Te echo tanto de menos Barb, ¿por qué ha tenido que pasarte esto a tí?” —escribió y le dio a enviar—. “No sabía cuánto podía extrañarte, aún no me lo puedo creer. Barb, ¿dónde estás? ¿En el cielo o en ninguna parte?” —Los mensajes que salían de sus dedos apresurados se amontonaban mientras de nuevo más lágrimas luchaban por brotar, pero ya sentía los ojos hinchados y secos. En el momento en que el peso de la realidad cayó sobre ella Susi había descubierto que ya no sabía qué creer ni qué pensar. ¿Realmente estaría Barb allí arriba observándola desde detrás de una nube? Tal vez su alma hubiera volado directamente hacia arriba, tal vez se hubiera disuelto como una gota en el océano, tal vez se había quedado prendida como un jirón fantasma que se niega a desaparecer de las ramas de los árboles que la vieron morir hasta que fuera vengada y su asesino estuviera entre rejas, o tal vez Barb simplemente ya no estaba y tras la muerte solo había el vacío inmenso que sentía al saber que no habría contestación. El mensaje dio como recibido. Susi se sintió absurda. ¿Quién le manda mensajes a un muerto?. De pronto el Watssapp cambió. Arriba en la barra de estado Susi podía leer “Barb está escribiendo”. Desde el cielo, el infierno, el limbo o donde fuera, Barb NO podía estar escribiendo de ninguna manera. Era otra persona. La que tenía su móvil. El pánico se apoderó de ella y reventó en su interior expandiéndose por toda su habitación cuando finalmente llegó al cabo de unos instantes eternos la respuesta: Otra carita sonriente. :)
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   Aquella misma tarde, Noemi había decidido bajar y dar un paseo. Había almorzado apenas, y lo poco que comió se le revolvió en el estómago cuando le llegaron las noticias. La tía Mina la llamó llorando cuando venía de hacer la compra, ya que había aparecido una nueva niña muerta mucho más cerca del pueblo y había visto desde lo alto del puente la esquina de aquello que fuera que tapaba a la pequeña figura inmóvil cubierta fuera de la vista de los curiosos. Lo primero que le preguntó fue si sabía quién era. Bárbara se llamaba y apenas la conocía, era algo terrible. Después, aún llorosa comenzó a mirarla de una manera un tanto extraña y Noemi tras esperar unos instantes se vio sorprendida por lo que esta le dijo. Le contó la visita de Marian y su sueño, y la intención de aquella de realizar un pequeño ritual purificador en la tienda para alejar a los malos espíritus.
 
   —Pero tía Mina, ¡qué tontería! —le dijo en un susurro.
 
   —Calla niña, ¿y tú qué sabes? Te crees muy lista. Te recuerdo que comemos de estas cosas.
 
   —Sí, tía, pero no pensé que fueras tan sensible. Marian siempre está con lo mismo...
 
   —Exacto —la interrumpió Mina—. Soy muy sensible, tú lo has dicho. No hay que descuidar esas cosas, nunca se sabe. No vamos nosotras a decidir ahora cómo funciona el mundo. Y ¿quién sabe? A lo mejor Marian se conecta de verdad ¿entiendes? Por probar no cuesta nada. Mañana la llamaré y le diré que en esta semana mismo nos ponemos a ello —replicó de forma enérgica su tía mientras salía de la salita y comenzaba a bajar las escaleras.
 
   De eso hacía ya un buen rato, y después de dormir la siesta, leer hasta que se le cansaron los ojos, y tejer ganchillo con las lanas que le trajo su tía, aburrida como estaba decidió salir a dar un paseo por el parque que comenzaba frente a su casa. Claro está, dentro de poco anochecería, y Noemi no quería preocupar más a su tía, que se hallaba en estos momentos revisando los libros de contabilidad antiguos, antes de que comenzaran a usar el ordenador para esos menesteres.
 
   —Tía, voy a salir un rato para que me dé el aire, vuelvo pronto ¿vale? —le preguntó mientras Mina la miraba por encima de sus pequeñas gafas de monturas al aire.
 
   —Vale cariño, pero vuelve antes de que sea de noche por favor...
 
   —Tranquila, tal vez me acerque a ver cómo está Susi. Chao —Y salió por la puerta alegremente. Como siempre la sorprendió el encontrarse cara a cara con los árboles que custodiaban la entrada a la tiendita, el viento silbando entre las ramas, los trinos vespertinos de los pajarillos cercanos, y el bullir del otoño cada vez más cerrado con la inminente llegada del invierno.
 
   Lo que desde luego no esperaba era encontrarse con Julián apoyado en uno de los árboles observando la entrada a la tienda. Parecía bastante concentrado.
 
   —Buenas tardes, ¿qué hace usted aquí? —le preguntó un tanto sorprendida—. Quiero decir... Disculpe claro... Es que me ha sorprendido verle...
 
   —Sí, Noemi. Estaba animándome para entrar y ver cómo te encontrabas, pero no estaba seguro de si era buen momento— le respondió Julián. Se encontraba un tanto despeinado y cansado.
 
   —¿Y por qué no habría de serlo? Nosotras siempre estamos encantadas de recibirle, inspector.
 
   —Sí, no es por ti ni por tu tía. Es por mí. Llevo un día de perros y no estoy de demasiado buen humor. Supongo ya te habrás enterado ¿no? —terminó él de preguntarle mientras la miraba.
 
   —Sí, me lo dijo mi tía. Es terrible. Otra vez. Yo iba a dar un paseo por el parque ¿me acompaña usted?
 
   Él asintió con la cabeza y se dirigieron al comienzo del pequeño paseo. Mientras cruzaban la calle Noemi seguía contemplando a su alrededor el pequeño microambiente de aquella zona de Campanillas. Sin dudarlo, aquel pueblo era un dibujo animado. De nuevo la misma sensación, con la ley de la gravedad acechando por las esquinas escondida entre tanta inocencia.
 
   —¿Conocías a la muchacha?—le preguntó él.
 
   —No, la verdad. Solo la veía de vez en cuando con algunas muchachas del pueblo. En cierta ocasión vino a mi tienda con Susi, una amiga mía.
 
   —Ah, eso es interesante. ¿Recuerdas algo especial de la visita?
 
   —No... Se llevaron ambas un amuleto, una piedra acorde al signo astrológico de cada una.
 
   —Ajá. Bueno, había visto ese tipo de cosas en algunos puestos cuando venden colgantes. ¿Y tú les aconsejas cual han de llevarse según el signo?
 
   —Sí, ¿qué signo es usted? —le preguntó Noemi sonriendo. Por Dios, estaba flirteando y encima se le había notado.
 
   —Por favor, no me llames de usted, sino Julián. Sagitario. ¿Qué piedra me corresponde?
 
   —Sagitario... creo que hematite, o también la malaquita... las dos le vendrían bien. El hematite se llama así porque tiene que ver con la sangre. Ayuda contra el mal de ojo y en los procesos legales. Ayuda a desintoxicarse y estimula la absorción del hierro y la elaboración de glóbulos rojos.
 
   —Vaya... Eres una enciclopedia andante —le dijo él sonriendo—, todo eso es muy interesante.
 
   —Sí, lo sé. Me encanta mi trabajo. Tampoco me lo tomo demasiado a pecho, pero es muy divertido... Lo mejor es cuando me piden que fabrique amuletos, para el mal de ojo, el mal de amores, para que entre dinero en casa, o la salud...
 
   —Pues sí. ¿Podrás fabricarme uno para ver en la oscuridad?
 
   —¿Te refieres por los asesinatos? —Julián asintió.
 
   —Perdona, era broma —le dijo él mientras se apoyaba en uno de los bancos. Su semblante ya estaba serio de nuevo, sin rastro del buen humor de unos momentos antes.
 
   —Supongo que es una lucha sin cuartel el día a día con algo así.
 
   —Es mi trabajo —respondió él encogiéndose de hombros—. Normalmente son casos mucho más sencillos, este tipo de cosas hasta ahora solo pasaban en las series americanas. ¿Sabes qué es lo peor? Ser consciente todo el tiempo que un caso así puede darle un impulso a tu carrera, es una oportunidad para mí y toda la unidad. Es terrible pensar en ello mientras mueren personas.
 
   —Ya... Supongo es uno de esos trabajos como el del sepulturero ¿no? También se pone contento cuando alguien muere...—dijo ella mordiéndose los labios tarde. Él la miró serio y después de un momento rompió a reír.
 
   —Es un trabajo terrible —le dijo el policía al cabo de unos momentos—, yo no me pongo contento Noemi. Me gusta eso de perseguir a los malos y proteger a los buenos. ¿Quieres un helado? —le preguntó señalando el kiosko del otro lado.
 
   Aquello se parecía un poco a una cita, pensó ella mientras negaba con la cabeza.
 
   —No, gracias —respondió ella—, debería volver ya que casi anochece y no quiero que mi tía se preocupe.
 
   —De acuerdo, te acompaño. Deberías tranquilizarla con un mensaje y decirle que estás en buenas manos. Y así me acompañas a tomarme una cerveza al bar que hay en la paralela —le sugirió refiriéndose al bar donde habían desayunado el día anterior con su unidad. Definitivamente tenía toda la pinta de una cita. Noemi no podía creer que un hombre así se interesara por ella, con aquel rapado a un lado de la cabeza que trataba de ocultar manteniendo la raya en el otro lado del pelo.
 
   —¿Una cerveza? ¿No tiene que conducir usted? —le preguntó de forma brusca.
 
   —No, he venido en autobús. Tenía que resolver unas cosas en la comisaría de distrito relacionado con lo de esta mañana, y quería comprobar el recorrido que hace la línea veinticinco Parece que pasa por la zona donde apareció la víctima. Y llámame Julián.
 
   —Ah, ok. Me encantaría acompañarle... te. Es que tengo que volver. Pero otro día me gustaría mucho.
 
   Julián la miró fijamente con una media sonrisa en los labios y en los ojos y entonces llegó el beso. Noemi no podía creerlo, estaba besando a aquel hombre tan guapo. ¿Cómo podía ser que estuviera interesado en ella? Cuando el beso termino él le acarició brevemente el pelo y se lo puso detrás de la oreja. No dijeron nada. Solo volvieron en silencio hasta la tienda mientras caminaban uno junto al otro, pero de ninguna manera era un silencio incómodo. Todo lo contrario. De alguna forma sentían que ahora las cosas estaban en su lugar.
 
   
 
   


 
   
  
 




 
   Cuando el teléfono en su mesilla de noche comenzó a vibrar Noemi en principio soñó que era el despertador, y alargó la mano con la intención de apagarlo. Conforme realizaba el movimiento de pronto tomó conciencia de que no era el despertador sino su teléfono y se sentó en la cama. Logró leer el nombre de la persona que llamaba a aquellas horas, en plena madrugada. ¿Susi? Lo descolgó y contestó de forma somnolienta.
 
   —¿Sí? ¿Susi? —preguntó.
 
   —No te oigo... —Su amiga susurraba de forma apresurada y era difícil entender lo que decía.              —¿Cómo dices?... ¿Un mensaje?... Espera, cálmate... —Noemi encendió la luz de la habitación y se incorporó aún más. Parecía grave.
 
   —¿Has llamado a la policía?... Bueno, si es cierto eso que dices deberías llamarles Susi. Vale, tranquila, lo entiendo, hablamos en otro momento —le contestó y finalizó la conversación que al parecer se había visto interrumpida ya que los padres de Susi habían acudido a la habitación alertados por el ruido.
 
   No sabía si había entendido bien lo que había pasado. Según su amiga le habían mandado un mensaje desde el móvil de la chica muerta. ¿Qué habría pasado exactamente? ¿Estarían llamando a la policía tal como le aconsejó? Suponía que ellos podrían rastrear y localizar desde qué punto se había mandado ese mensaje, y si era así ese asesino era muy tonto. Noemi estaba decididamente nerviosa. A primera hora trataría de averiguar qué había sucedido. Ahora ya se encontraba despierta y no podía volver a dormir. Decidió levantarse y prepararse una infusión. Al ponerse la bata y mirar por la ventana, de pronto le pareció ver una figura vestida de blanco, como un fantasma pasear por el parque y desaparecer detrás de los árboles. Noemi se quedó helada. La noche era apacible. No hacía nada de viento. Todo estaba en calma y silencio. Y de pronto de nuevo apareció aquella figura de una mujer con el cabello largo pálida y fantasmal vestida con un fino camisón blanco a lo lejos. No podía ser real. ¿Un fantasma? ¿Sería cierto que los fantasmas del misteriosos caserón de Campanillas, habían salido abandonando su reclusión en el destartalado edificio para ahora ponerse a pasear en las noches de luna llena por el pueblo clamando venganza? ¿Volvían los muertos a perseguir a los vivos recordándoles los crímenes de los que habían sido víctimas, ahora que una nueva ola de asesinatos parecía que los había levantado de sus tumbas? Noemi sintió un escalofrío. La figura que paseaba por el parque y que se desdibujaba entre las sombras no parecía acercarse más en su dirección sino alejarse de nuevo y sumergirse de nuevo en la tiniebla de la cual había salido. No era hora de empezar a persignarse, pero aquello había sido definitivamente una experiencia un tanto espectral. O tal vez empezaba a estar influenciada y nerviosa por los acontecimientos, pero aunque así fuera necesitaba calmarse. Tanto si era alucinaciones como si no, desde luego iba a tomarse más en serio aquello de la limpieza de la que hablaban su tía y Marian. Noemi pasó el resto de la noche en vela, vigilando de tanto en tanto el parque y las sombras que lo rodeaban, pero la blanca silueta ya no se dejó ver. Tan solo cuando los primeros rayos del sol comenzaron a amenazar la oscuridad infinita del horizonte, Noemi empezó a dejarse vencer por el sueño, aunque antes necesitaba algo reconfortante que la hiciera entrar en calor y sacudir el gélido espanto de su interior.
 
   Al salir al pasillo para bajar las escaleras dirigiéndose a la cocina, descubrió que había una tenue luz en la salita. La puerta estaba entreabierta, y se oían unas vocecitas absurdas que fluctuaban junto a la luz. Su tía se habría dejado el televisor encendido. Al asomarse comprobó que efectivamente se había quedado dormida frente al mismo. Noemi la cubrió con la pequeña manta de ganchillo que solía utilizar y se dirigió a apagar el televisor. Lo que estaban emitiendo era un programa de dibujos animados. Noemi se quedó observando la pantalla cómo los personajes iban y venían con sus pequeñas vocecitas cantarinas mientras un pobre gato trataba de atrapar al ratón. ¿Tom y Jerry? No lo recordaba. Aquellos dibujos eran bestiales, inhumanos. ¿Cómo podían dirigirlos a los niños? Afortunadamente su emisión no se estaba produciendo en horario infantil.
 
   Noemi apagó la televisión y salió de la habitación decidida a preparar su infusión relajante. Ya había tenido suficiente por hoy. Y más con lo que había visto por la ventana. El horror oculto detrás del encanto inocente de un dibujo animado no era un contexto necesario en aquella situación. Prepararía su infusión y leería un rato algún libro que la evadiera de todo. Noemi bajó las escaleras y se sumergió en la oscuridad del piso inferior.
 
   


 
   
  
 




 
   La mañana siguiente era una tibia mañana de domingo cuando los vecinos de Campanillas comenzaron a levantar persiana, y los primeros madrugadores dejaban sus lechos para sacar a pasear sus mascotas bajo un cielo no excesivamente brillante, pero suave y melancólico. Doña Eulalia se levantó muy temprano y se vistió con parsimonia. Hoy iría a visitar el cementerio, ya que tal día como hoy siete años antes había fallecido su marido. Dios sabe que no era fácil para una mujer mayor como ella sacar adelante una casa y una familia, y más con la pequeña pensión que le había quedado.
 
   Tras cerrar la puerta detrás de sí, y comprobar que Domingo roncaba plácidamente en su habitación tras llegar de madrugada, Eulalia ya no sabía si de trabajar o de trastabillar por ahí con sus amigotes,  emprendió el camino a la parada del autobús. El cementerio no estaba lejos, pero para ella era necesario coger el transporte público. Sus cómodos zapatos de mocasín comprados en un pequeño puesto del mercadillo de los lunes, sus calcetines de media por la rodilla, y el vestido ligero con la rebeca ya un tanto pasada de rosca, su bolso al hombro, regalo de su hijo hacía unos cuantos años, y el pelo corto y rizado en grandes bucles que ya comenzaba a escasear en las sienes, conformaban una estampa nada fuera de lo normal. Y es que Eulalia era una señora como tantas otras. Si uno hiciera una foto a todas las señoras de su edad del pueblo, diría que parecían todas una calcomanía.
 
   Eulalia necesitaba andar, por las varices de sus piernas que luego además tendría que poner en alto para que bajara la hinchazón de sus tobillos. Pero necesitaba que la sangre circulara a través de las mismas. La sangre estancada se pudre. Eso le decía su madre. Y era verdad. Esa era la sensación que tenía al pasear por las calles de Campanillas tan temprano, sangre estancada que no circulaba hacía muchos años. Al llegar al kiosko más alejado del pueblo, ya casi en la última calle del mismo, compró flores. Las del cementerio eran más caras. Rosita, la florista era una muchacha muy amable y dicharachera, pero hoy no tenía ganas de charla. Además, el tema era siempre el mismo. La chica encontrada muerta el día anterior. Otra más. Ya la muerte de su hija se iba desdibujando y quedando atrás. Perdía forma y consistencia en la mente de los vecinos. Para todos menos para ella. Su hija fue la primera en morir. Ya no era novedad, pero Eulalia sentía al escuchar su nombre o recordarla como se clavaba en el corazón bien afilado cada uno de sus recuerdos. Qué madre más cruel y depravada sería si permitía que dejara de dolerle. Le dolería hasta que ella misma fuera a parar a aquel nicho que la estaba esperando al lado de su marido y encima del de su hija.
 
   Pero aún faltaba tiempo para eso. Aún tenía que sentarse en su esquina y ver pasar delante suyo al mundo entero conforme giraba encontrándose cada cual con su desgracia. A cada cerdo le llega su San Martín. A todos. Y conforme así fuera ella solo tenía que sentarse y esperar, dejar que el tiempo pusiera a cada cual en su sitio. No tenía que hacer nada. Las cosas marchan solas. Solo que a veces necesitan un pequeño empujón, para acelerar el mecanismo natural. Sí, eso, un pequeño empujón, pensaba Eulalia mientras llegaba a la parada y se sentaba a esperar.
 
   Hoy domingo el autobús pasaba con menos frecuencia, pero no fallaba. Las flores le pesaban, y las depositó en el mismo banco a su lado. Eulalia cerró los ojos y respiró el aire fresco de la mañana. Un pequeño empujón. Tal vez a veces fuera necesario. Pero tal vez no fuera prudente. Cuando sus compañeras de la parroquia la miraban ella notaba esa frialdad oscura que imitaba muy bien la compasión. Pero solo era apariencia. Lo notaba. Lo sabía, las conocía. Detrás de sus cuellos rígidos y barbillas altas, labios apretados y manos crispadas, con sus narices levantadas como si olisquearan el pecado en las personas, la tara, el imperfecto con el que venían de fábrica, mientras se complacía en ventilar, corregir y criticar a los demás, ya que cada una de ellas se sentía el epítome perfecto de virtud incomparable... Sí, ya se conocía la canción.
 
   Las cosas malas le sucedían a las personas que se lo buscaban. Ese era el espíritu que reinaba en este pueblo. Y cuando sucedió lo de su niñita, cuando la gente la miraba de reojo mientras hacía la compra o paseaba simplemente por el pueblo, notaba ese aire malsano que la impelía a buscar refugio en la iglesia para buscar ser perdonada. Algo habría hecho para acumular en ella tanta desgracia. Ya podía colgar en su patio las sábanas más blancas y limpias de la lavadora, algo sucio tenía ella para que la castigaran de esa forma. Lo notaba cuando la miraban, con sus caras tiesas y sus lenguas tiesas. Por eso ella no había abierto el pico.
 
   Pero tal vez era hora de hacerlo. Tal vez tenía que darle al tiempo ese pequeño empujoncito. Eulalia no era una buena persona, pero tal vez nunca se había tratado de eso. A lo mejor las cosas eran al revés. A lo mejor después de tanta mancha ¿qué más daba todo? La ropa blanca con la blanca y la de color con la de color. Separar las cosas. Poner orden. Darle a la vida un pequeño empujón y ver en qué terminaba todo.
 
   Eulalia subió al autobús que casi iba vacío tras saludar al conductor. Se sentó en la parte derecha y contempló los prados estremecerse con la brisa matutina. El viento silbaba. A los lejos las campanadas anunciaban la misa del domingo mientras el autobús se alejaba en dirección contraria.
 
   
 
   


 
   
  
 




 
              Para Julián la noche también había sido espantosa. Recibió una llamada de los compañeros del distrito de Campanillas. El padre de la niña amiga de la víctima había llamado de madrugada y contado una historia increíble. Julián telefoneó a Espinosa y en unos minutos apenas tenía la orden oportuna gracias a la eficiencia de los medios telemáticos adelantándose al proceso normal, y procedieron a intentar localizar el teléfono. Lamentablemente si era cierto lo que la niña decía, cosa que efectivamente pudieron comprobar al llegar al domicilio de la  misma, el asesino ya había sacado la batería del móvil y éste había dejado de emitir la señal que permite localizarlo. Vaya mala suerte.
 
   Esa mañana bien temprano, con solo un café rápido en el cuerpo esperaba en la Comisaría del Distrito que bien parecía haberse convertido en el centro de operaciones de todo aquel asunto, de nuevo a Susana y a su padre, para tomarles declaración respecto a lo sucedido. El tema del móvil había abierto más de una puerta que necesitaban de forma urgente aclarar.
 
   Padre e hija llegaron y fueron acompañados hacia donde aguardaba Julián mientras Molina hablaban con el joven oficial de la Policía Local y daban instrucciones a la patrulla en su ronda habitual para no dejar ningún cabo suelto. La niña se hallaba sentada frente a él una vez más y tenía los ojos hinchados y las ojeras marcadas. Mantenía una expresión evasiva mientras evitaba mirarle a los ojos. Había llegado el momento de las confesiones supuso el inspector.
 
   —Susana, hemos leído la conversación por whatsapp que mantuvisteis Bárbara y tú unas horas antes de que la asesinaran. Supongo eres consciente de la gravedad de todo esto, ya no solo por tu amiga, sino por todas las muchachas del pueblo. No entiendo por qué nos lo ocultaste. Sabías dónde había ido Bárbara aquella noche ¿no es cierto?
 
   Susana le miró mientras apretaba fuertemente los labios. Su padre le apretó la mano y le hizo un gesto. La muchacha seguía obstinadamente con su silencio y finalmente fue Ricardo el que lo rompió.
 
   —Mire inspector, los reproches ahora no tienen sentido. Mi hija está confusa, pero no dude de que ella sabe muy bien lo que tiene que hacer y qué es lo correcto. Vamos Susi, estos señores tienen que hacer su trabajo... Díselo...
 
   —Mi amiga... —comenzó ella de forma reticente—, mi amiga había ido a hacer los preparativos para una fiesta.
 
   —¿A dónde? Tenía ropa de salir e iba andando de noche por el camino viejo de Campanillas. ¿De dónde venía? ¿De casa de alguien? ¿Algún amigo?
 
   —No... La fiesta la hacía en el viejo caserón de los alto de la colina. El Cortijo Jurado...
 
   El silencio sepulcral que se hizo en la habitación estalló de pronto como si la niña hubiera soltado una bomba que estallara ante todos ellos. Nadie movió un músculo, ni casi se atrevían a respirar. Ricardo cerró los ojos.
 
   —No era la primera vez... Ya antes habíamos celebrado algunas.
 
   —Pero esa casa está vallada. Las obras fueron interrumpidas y no era un lugar seguro. Hay peligro de accidentes.
 
   —Hay un lugar por donde la valla está rota. Nadie se acerca. Todo el mundo dice que está encantada. Y abajo, en el sótano, si pones la música apenas se oye. Luego se recoge todo y ya está, nunca hemos molestado a nadie.
 
   —¿Hemos? —le preguntó su padre—, ¿tú también has ido a ese sitio?
 
   —Yo fui a una de esas fiestas el verano pasado. Estuvo bien. Nos lo pasamos genial. Van chicos y chicas de los alrededores. Y no hacemos nada malo. Solo pasar un buen rato. Papá, de verdad que no hacemos nada malo.
 
   —¿El verano pasado? ¿Cuándo?
 
   —Perdone Ricardo, pueden hablar de ello más tarde, ahora necesito que Susana se concentre —Ricardo asintió—, dices que el verano pasado fuiste a una de esas fiestas, ¿y este verano? ¿Era la primera que se hacía?
 
   —Sí. Este verano Miguel estaba castigado y no lo dejaron salir del internado. Él es el que las organiza.
 
   —¿Quién es Miguel?
 
   —No sé su apellido, solo sé que es primo de Diego y que siempre van los dos juntos. Miguel era el novio de Bárbara.
 
   —¿Y dónde vive?
 
   —En Los Prados —respondió ella señalando el barrio más lejano de Campanillas, aquel al que se llegaba río arriba—. Ellos lo organizaban todo y Bárbara les ayudaba.
 
   —Vaya, ¿y a esas fiestas tan secretas donde no hacíais nada malo también fueron alguna de las otras chicas que murieron?
 
   —Pues no lo sé. Supongo. Ya le digo que yo solo fui a una. Pero no me extrañaría. Ya llevan algún tiempo haciéndose. ¿Puedo irme ya?
 
   —Sí, Susana. Gracias —le dijo Julián mientras observaba a la muchacha levantarse e irse junto a su padre. Cuando salieron de Comisaría se quedó un momento pensativo mientras todos aguardaban de forma incómoda. Hacía calor aquella mañana, y abrió la ventana para que circulara el aire.
 
   —¡Molina! —le dijo al policía que se apresuró a acercarse—. ¿Dónde está Fajardo? Necesito que averigüéis la empresa que compró el edificio, yo llamaré a Espinosa para la orden de entrada y registro en el mismo, quiero que peinen la zona. Tú y Vázquez quiero que busquéis a esos dos chicos y me los traigáis aquí ya.
 
   —De acuerdo jefe, la subinspectora viene de camino, trae el informe del forense.
 
   —¿Y por qué no me ha llamado? —preguntó ya de mal humor. Odiaba aquella sensación de ser perseguido por los acontecimientos. Era él el que tendría que estar in situ preguntando al mismo, pero no podía desdoblarse. Al fin tenían algo por donde empezar—, quiero que habléis con los padres de las otras víctimas por si conocían a estos dos pájaros, el tal Miguel y el tal Diego.
 
   Y sacó el teléfono del bolsillo mientras salía de aquella calurosa habitación.
 
   


 
   
  
 




 
   —Por favor, perdóname... —susurraba Eulalia frente a la tumba de Manuel. Ya no le quedaba arrepentimiento en su interior, de tan desgastado que estaba el sentimiento, aún así no paraba de susurrar esas palabras. La media se le había roto intentado arrodillarse, pero más le había costado levantarse. Después de sacudirse el polvo volvió a tocar la lápida mientras pegaba la frente en la misma para sentir el frío reconfortante. Trató de permanecer en silencio por si escuchaba las palabras de su marido muerto al otro lado. Pero al otro lado de la tumba solo había silencio. Tal vez eso era lo único que había. Un eterno silencio. ¿Entonces por qué sentía como si le clavaran las miradas desde el cielo con ojos llenos de reproches, sin poder ocultarse de ellos ni de noche ni de día, como le sucedió a Caín?
 
   Eulalia colocó las flores y sacó la bayeta húmeda de la bolsa para repasar y quitar el polvo de ambas lápidas. Su marido y su niñita. Qué solos se quedan los muertos. Al darse la vuelta le pareció ver una silueta que rápidamente se ocultaba al otro lado del pasillo de nichos y una mirada inquieta que se escurría detrás de los mismos. La estela que dejó a su paso de cabello castaño la reconocería en cualquier parte. De forma bastante ágil para su edad Eulalia guardó el trapo de nuevo en el bolso y se peinó el cabello. Se quitó las manchas de polvo en el rostro y se limpió las manos con su pañuelo. Luego se acomodó la ropa y comenzó a avanzar hacia la figura que había rehuido su presencia. Cada vez más deprisa fue pasando entre las lápidas de aquel inmenso pasillo de muerte. Algunas más adornadas, otras más sencillas, algunas con restos de flores secas que el viento había ido descascarillando y otras con flores que apenas comenzaban a desmayarse, Eulalia avanzaba en pos de aquella figura que creía había podido reconocer.
 
   Al dar la vuelta la descubrió. Allí, en cuclillas, limpiando también otra de las lápidas se hallaba Chari. Agachada como estaba de una forma no muy decorosa, Eulalia notó que la minifalda no ocultaba mucho a la imaginación. Aquella casta de mujeres que iba enseñando la mercadería y ni siquiera eran capaces de mantener una actitud de respeto hacia los muertos, eran despreciables y abominables.
 
   —Ah, eras tú. No estaba segura... —le escupió mientras la susodicha se levantaba abandonando aquella posición.
 
   —¿Y a ti que más te da si soy yo o no? —respondió la otra.
 
   —Es que me extraña tanto que alguien como tú venga a este sitio... —le dijo mientras Chari levantaba una ceja.
 
   —Para qué haya venido yo no es de tu incumbencia. Aquí viene quién quiere...
 
   —Ya, pero tú no quieres a nadie, supongo que te habrá pagado alguien para que vengas a limpiar tumbas. Que mal negocio ha hecho esa persona —le dijo Eulalia. Le daban ganas de escupir frente a sus pies, pero tenía que mantener la compostura en aquel sitio.
 
   —Tampoco es asunto tuyo. Mira Eulalia, no sé qué mosca te habrá picado, yo solo quiero vivir en paz.
 
   —Ya. Vive y deja vivir es tu lema ¿no? Eres una impostora, no finjas porque a mí no me engañas. No lo has hecho en ningún momento. Sé muy bien lo que eres, y te aseguro que no te vas a ir de rositas. Mi hija está muerta.
 
   —¿Y? Yo no tuve nada que ver. La hija de Pedro también. ¿Qué culpa tengo yo de eso?
 
   —Que eres una buscona. Mi hija está muerta. Y ahora que está muerta todos fingís pena, pero mientras estaba viva le hicisteis la vida imposible. Y tú más que nadie. ¿Ves esta tumba? —le preguntó mientras señalaba el nicho que tenía a su lado—. ¿O esta otra? Una de estas te espera a ti y a mí y a todos, al final todos nos vamos a ver al otro lado, donde ahora está mi hija, y serás carne podrida igual que ella, carne podrida, como está ella ahora, pudriéndose. Pero tú... tú ya estás podrida. ¿Me oyes? —le gritó Eulalia, mientras Chari se daba la vuelta y se alejaba de allí. No la dejaría con la palabra en la boca—, ¡Estás podrida! ¡Podrida en vida! —terminó de gritar mientras una lágrima caía sobre su mejilla. No quería llorar. Esperaba que no lo hubiera visto la otra. Al darse la vuelta distinguió al fondo la figura de Rafael, el encargado que se quitaba el sombrero por el calor que hacía y miraba hacia otro lado, simulando no haber escuchado nada.
 
   Eulalia comenzó a andar en dirección a la salida. De forma lenta y precisa con los andares de la señora que era pasó a su lado y le saludó cortésmente. Con la cabeza bien alta, como las insignes parroquianas de Campanillas, incluso se permitió arrugar un poco la nariz mientras se alejaba en dirección a la parada del autobús.
 
   


 
   
  
 




 
   Despertar. Siempre fue difícil para ella. Sobre todo después de pasar la noche en vela, acosada por los temores nocturnos cuando niña de los monstruos que habitaban en el armario y bajo la cama, y de la terrible muñeca Serafina que aguardaba sigilosa en la mecedora de adorno en su cuarto. Después de tantos años, los monstruos no habían vuelto a manifestarse hasta la noche anterior, con la extraña visión de aquella triste y fantasmal silueta que se dejaba adivinar tras las sombras del parque. Al menos el fantasma no la había seguido hasta el mundo onírico, y pudo finalmente descansar en un sueño sin ensueños reparador.
 
   Cuando su tía tocó en la puerta avisando que ya eran las once y media Noemi descubrió que estaba congelada de frío al haberse tapado con una fina manta en lugar de meterse dentro de la cama. El sueño la había cogido por sorpresa. Con el cuerpo entumecido trató de acostumbrarse a aquella realidad que la aguardaba detrás de la expresión de su tía, una que por alguna razón que ahora mismo no recordaba trataba de rehuir el mayor tiempo posible, mientras intentaba alargar esos momentos en que la conciencia divaga entre las sombras y luces del sueño y la vigilia, cuando aún no recordamos quienes somos pero lo sospechamos.
 
   Noemi se puso la abrigada bata que había a los pies de su cama y bajó la escalera hacia la cocina. Un café con leche bien fuerte y cargado cuyo calor atravesara su cuerpo y le llegara al alma era su inspiración aquella mañana tan terrible. Abajo estaba su tía esperándola con la cafetera ya en marcha.
 
   —Hija, ¿cómo te estás volviendo tan dormilona? Mira que horas son estas —le dijo fingiendo regañarla.
 
   —Tía Mina, tuve una noche terrible, me llamó Susi a las tantas... ¿No  me oíste hablar con ella?
 
   —No... ¿Qué ha pasado? —le preguntó su tía poniéndose alerta inmediatamente y sirviendo el café en sendas tazas. Noemi le resumió la conversación que mantuvo con su amiga.
 
   —Oh Dios mío, qué situación más terrible. ¿Y no sabes si finalmente llamaron a la policía?
 
   —No, tía —Sacó la leche de la nevera y le echó a su taza un dedito. A Mina le gustaba solo. Ella era incapaz de tomárselo así—, a ver si la llamo ahora y le pregunto.
 
   —Es terrible. Pobrecita, que sola se habrá quedado sin su amiga.
 
   —Sí tía... —Noemi dudó si contarle la visión de la noche anterior—. Tía Mina, ¿tú has visto alguna vez un fantasma?
 
   Su tía la miró fijamente. Si le extrañó la pregunta no lo demostró.
 
   —Ya hemos hablado de ello. Muchas personas creen haberlos visto, y van a esa casa y tratan de grabar cosas o comunicarse con ellos. Y todos traen una historia. ¿Son reales? Tal vez. O tal vez no. ¿A qué viene eso ahora?
 
   —Pero tú quieres que se haga una limpieza en esta casa. Crees algo que te ha dicho Marian.
 
   —Ay hija. Es tan fácil decir yo creo esto o yo creo lo otro. Y lo cierto es que nadie sabe nada. Nadie sabe que hay más allá. Me paso la vida vendiendo productos que se supone tratan de establecer un puente entre este mundo y el otro. Nadie tiene pruebas de la existencia de esa otra vida. Pruebas físicas me refiero. Por lo tanto ni creo ni dejo de creer. Estoy a la expectativa y ya me enteraré... ¿Me pasas la bayeta?
 
   Noemi le alargó el trapo, mientras insistía.
 
   —¿Qué te dijo Marian?
 
   —Ya sabes como se pone. Está nerviosa con todo lo que está sucediendo. Haremos esa limpieza, si alguien sabe de esas cosas es ella. Por si acaso, ya sabes...
 
   Noemi terminó el café mientras trataba de sopesar el hecho de contarle a su tía lo que vio durante la noche. Sin embargo pasaron los minutos y dejó pasar la oportunidad. Tal vez era miedo  a que en el momento en que pronunciara las palabras estas se clavaran en su cerebro como agujas envenenadas y a partir de entonces se convirtiera en una persona cada día más oscura, de las que van por las esquinas persignándose y echando sal por encima del hombro, viendo fantasmas en cada sombra y al diablo detrás de cada bizco. No, era terrible esa perspectiva. ¿Fantasmas? ¿Demonios? ¿Y qué más?
 
   Al terminar el café cogió el móvil y trató de llamar a Susi. Habló con Mati ya que parece que habían ido a Comisaría a que le tomaran declaración junto con Ricardo. Supo por ella que finalmente avisaron a las autoridades y se trató de localizar el teléfono, pero no lo habían conseguido. Y también recibió una invitación para almorzar un día de estos, la cual fue aceptada con mucho gusto.
 
   
 
   


 
   
  
 




 
   Susi iba cabizbaja camino a casa mientras Ricardo guardaba el gesto un tanto huraño y la miraba de reojo. Ella suponía lo que estaría pensando. Su padre era una buenísima persona pero él junto al resto de los miembros de su familia eran unos aferrados creyentes del folclore un tanto oscurecido que enrarece de forma supersticiosa el aire de los pueblos y a sus gentes. Y cuando su madre lo supiera lo mismo.
 
   Al llegar a casa Susi subió sin decir nada a su habitación, de manera que Mati apenas tuvo tiempo de ver una sombra abalanzarse escaleras arriba unos instantes antes de que sonara el portazo.
 
   —¿Qué pasa ahora? —preguntó Mati mientras terminaba de doblar la ropa recién planchada que yacía sobre la mesa del comedor.
 
   —Tu hija, que ya no nos cuenta de la misa la mitad —contestó Ricardo dejándose caer en la pequeña butaca frente a ella.
 
   —¿Susi? ¿Por qué? ¿Qué ha pasado ahora?
 
   —Si esa amiga suya que en paz descanse no llega a... En fin, si la cosa no hubiera terminado ayer de esa forma, ella se hubiera ido a una fiesta.
 
   —¿Una fiesta? ¿Cómo que una fiesta? ¿Y qué tiene eso que ver?
 
   —Nos hubiera mentido para ir a una fiesta en la casa, en el Cortijo, Mati. Ya fue a una el año pasado. La hacen allí y se juntan unos cuantos buenos para beber con música y ya sabes... ¿Conoces a un tal Diego? El primo del niño del Severino —le preguntó mientras ella negaba con la cabeza—, el que metieron en Campillos mujer. Y las otras niñas que han muerto también fueron a esa fiesta. Allí, en esa casa, liándola y haciendo escándalo, y vete tú a saber qué cosas más.
 
   —Dios mío Ricardo, no te preocupes, que son cosas de la edad.
 
   —Sí, pero ¿por qué miente? ¿Sabes lo que eso significa? No podemos confiar en ella. ¿Y si toma drogas? ¿Y si se mete en un lío? Si miente, se rompe la confianza padre-hijo, ya no estaremos seguros de nada de lo que haga o diga, si no hay confianza...
 
   —Eres un exagerado. ¿Ya no te acuerdas cuando teníamos su edad? ¿No hacíamos nosotros esas cosas a escondidas de nuestros padres? No la estoy justificando, pero no creo que sea el fin del mundo. Yo hablaré con ella —le respondió Mati mientras desenchufaba la plancha y se disponía a subir escaleras arriba hacia la habitación de su hija.
 
   Ricardo se pasó las manos por el pelo, tratando de que volviera a su lugar. Su mujer era demasiado ingenua, a pesar de la edad que había ido dejando su huella en cada marca y en cada gesto del rostro, dándoles más dureza, y que había dejado en el cuerpo de su dulce Mati unos cuantos kilos de más que gustosamente había compartido con el paso de los años, aún mantenía el espíritu cálido y frágil de aquella niña dulce y alegre de la que se enamoró tanto tiempo atrás. Hay cosas que no cambian, pensaba Ricardo mientras se dirigía a la nevera y abría una cerveza. Le gustaba sentir el frescor de la misma bebiendo directamente de la botella. El tiempo no pasa de balde. Y finalmente nos deja a todos atrás. Beber una cerveza a morro significa que uno aún está montado en el tren. Que puede tomarle la medida a la vida. Cogerla por los cuernos. Decirle, aquí estoy, aún no me has derribado, no has podido conmigo. Sí, hasta que te dan el golpe de gracia. En la vida real no hay indultos que valgan.
 
   Arriba, Mati tocó en la habitación de Susi y al ver que ella no contestaba medio entreabrió la puerta.
 
   —¿Se puede? —le preguntó tímidamente mientras veía su hija permanecía abstraída escuchando música y aislándose del mundo. Cuando Mati entró Susi puso los ojos en blanco y se los quitó. Pero no dijo nada, ni siquiera la miró.
 
   —Hija, tu padre más o menos me ha contado lo que ha pasado... Ya sé que es un exagerado, y que estará haciendo un mundo de todo esto... Yo entiendo perfectamente todo por lo que estás pasando ¿sabes? —Susi seguía sin mirarla—. Hija, te queremos, mucho mucho. Él solo se preocupa por ti, está dolido por la mentira. Con el tiempo se le pasará. Pero necesito que me escuches. Él nunca entenderá algunas cosas de las mujeres. Es normal, es un hombre. Solo intenta no desilusionarle. Yo también, todas pasamos por eso de los chicos y las fiestas y las amigas, la ilusión, el pensar que vas a vivir una aventura, la magia de querer enamorarte y ser correspondida por alguien maravilloso... pero no esperes que lo comprenda tu padre. Eso es solo para chicas. Es muy difícil, pero piensa que eres la niña de sus ojos, trata de entenderle tú también a él. Sobre todo lo de las mentiras. Puedes fingir, tratar de negociar, hablarlo, pero cuando dices una mentira todo se derrumba hija. Y más tu padre. No soporta esas cosas...
 
   —Mamá déjalo ya. No quiero hablar, ¿no te das cuenta?
 
   —Claro que sí cariño. Te quiero mucho, y tu padre también. No lo olvides por favor —le dijo mientras le daba un beso en la frente y se marchaba cerrando la puerta. Susi se quedó en la penumbra de su habitación mientras las lágrimas asomaban a sus ojos de nuevo. ¿Es que nadie lo comprendía? Su amiga estaba muerta, y la estaban sermoneando por una fiesta. Era increíble. Y mientras se ponía de nuevo los cascos en las orejas y subía el volumen del móvil para apaciguar su indignación, las palabras de su madre resonaban muy por encima de las notas del cantante, produciéndole un escozor demasiado incómodo.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Julián se dirigió a la ducha en calzoncillos. Tenía un terrible dolor de cabeza producido tal vez por los acontecimientos del fin de semana. El agua templada le despejó y le levantó los ánimos mientras emprendía de nuevo la rutina cotidiana de afeitarse desayunar vestirse y salir disparado hacia la Comisaría Provincial de Málaga. Todos los lunes son trágicos. Pero un lunes tras un fin de semana igualmente agotador lo es aún más.


    Antes de llegar, paró un instante en un kiosko y compró el periódico. Si bien a él le dejaban un ejemplar en su despacho, ese prefería compartirlo con el resto de su unidad y disponer así del suyo propio. Al aproximarse a la entrada maldijo por lo bajo al descubrir un grupo de personas arremolinadas en la entrada con carteles y pancartas. De nuevo la indignación de los vecinos por el caso que le traía de cabeza se dejaba ver en esta ocasión frente a la misma Comisaría. Dejó el coche en el aparcamiento interior y subió hacia su despacho.


    Las dependencias que utilizaba su unidad se hallaban en la segunda planta del edificio. Detrás de una puerta de cristal que daba al pasillo se hallaba una larga habitación llena de mesas con ordenadores que en su mayoría se hallaban sin dueños. Con un subinspector  de excedencia y dos agentes de baja maternal estaban bajo mínimos.


    La mesa aparecía cubierta de polvo como todos los lunes por la mañana, recogió los papeles que tenía por encima y soltó el periódico sobre la misma. No hacía falta abrirlo. La primera plana ya mostraba fotos de la última víctima en el río, Bárbara Néstor. Tras quitarse la chaqueta y acomodar las persianas, se quedó un tanto pasmado al leer más detenidamente la noticia. ¿Arrojada desde la misma carretera al río? ¿Impacto brutal que no terminó con la víctima ya que fue estrangulada? Soltó el periódico de forma brusca y salió del despacho. Su mirada se cruzó brevemente con Vázquez, quien se hallaba sentado en la esquina de la mesa de forma un tanto indolente mientras tonteaba con la nueva de prácticas.


    —¿y Fajardo? ¿Dónde está? ¿No ha llegado? —le increpó desde la misma puerta sin siquiera acercarse.


    —No lo sé, jefe —contestó el muchacho mientras se ponía rígido. —¿Quiere que la busque?


    —Déjelo, ya la llamo yo.


    El inspector cogió el móvil y marcó el número de la subinspectora. A lo lejos oyó acercarse la melodía que tenía su subalterna que avanzaba de forma ágil por el pasillo. Julián colgó la llamada y le señaló el interior de su despacho cuando la vio aparecer.


    —¿Qué sabes de esto? —le preguntó al llegar ella al despacho.


    —¿Qué es?


    —El informe del forense en primera plana.


    —¿El informe del forense? ¿Cómo puede ser?


    —Eso mismo me pregunto yo. Recuerdas ayer que me llamaste desde el Instituto y me pasaste con Chacón para los detalles. ¿Luego que hiciste?


    —No pensara que yo...


    —No pienso nada, pero intenta recordar qué hiciste ayer. Llevabas el informe, ¿lo soltaste en algún momento?


    —Que va Jefe, llegué aquí directamente para dejarlo en su despacho tal como hablamos. Antes... me tomé un café abajo en la cafetería...


    —¿Hablaste con alguien?


    —Con Vázquez... nadie más. Le comenté los detalles. Ya sabe que él ha estado siguiendo la pista a los del laboratorio, buscando huellas de algún tipo de sustancia tóxica que no deja rastro en las víctimas...


    —¿Y tienen algo?


    —Bueno, haberlas haylas como usted sabe, pero no hay indicios.


    —Decididamente algo tuvo que usar. Pero con esta no. Con esta última directamente la arrojó desde lo alto del puente hacia abajo. Nadie escuchó nada, nadie vio nada. Fue todo tan rápido que no tendría tiempo ni de gritar, y luego el mismo impacto la dejó semiinconsciente. Este asesinato ha sido mucho más brutal.


    —Sí. Con ensañamiento. Pero ¿por qué?


    —La conocía. La odiaba. De una forma diferente que a las otras. Con ella no tuvo miramientos. Le hizo daño antes de matarla. Vamos a registrar la casa, habla con los de la empresa constructora, y tenlo todo listo para en cuanto nos llegue la orden poner a trabajar a los equipos. Que los de la científica si han terminado con el río se vayan directamente a la casa, y tú y Molina hablad con la madre y localizad a Diego y Miguel y llevadlos a la Comisaría de Distrito de Campanillas, quiero tener una charla con esos dos.


    Fajardo salió del despacho y Julián se sentó en la silla detrás de su mesa. Seguidamente cogió un par de aspirinas y se las tomó con un vaso de agua. ¿Estaría Vázquez involucrado en las filtraciones que se producían a la prensa? Pensó en llamar una vez más a la periodista aquella. Sería de balde. Ella insistiría en invitarle a almorzar para hablar de ello y trataría de sonsacarle más información. De forma lenta y sibilinamente como quién no quiere la cosa. Tal vez Vázquez se dejara manipular de esa manera. Más tarde tendría una charla con él. Ahora estaba demasiado ocupado. Como siempre.


    

      


    


  




  

    




    Tomás salió de casa aquella mañana temprano. Quería tomar el aire. Después de que al fin lo soltaran. Había tenido suerte. Probablemente se quedaría en una multa le habían dicho teniendo en cuenta la edad y que no tenía antecedentes. Su mujer se había puesto hecha una fiera, su hijo ni le hablaba... nadie le había creído. Nadie.


    Tomás comenzó a andar por la acera. No sabía dónde dirigirse, solo que no quería permanecer más tiempo detrás de esos muros. El aire fresco le reconfortó y a la vez le trajo sonidos que en su mente fueron tomando forma para configurar escenas que se hilaban entre sí. Cuchicheos detrás de las ventanas, visillos y persianas que se levantaban para ver su sombra adormilada arrastrarse por la acera. Los vecinos de toda la vida que le habían retirado el saludo mientras fingían no verle. Una madre y una niña de la mano que cambiaban de acera.  Tomás siguió andando fingiendo a su vez no ver a nadie. Cuando pasaba frente al bar de Ceferino vio al susodicho pasando el trapo a los cristales. No haría mucho que estaba abierto. Ceferino se quedó inmóvil mirándole fijamente y de frente, como esperando una embestida. Para eso estaba él ahora. No estaba para nada ni nadie.


    Maldita la hora que se le ocurrió bajar al río y vio asomarse a las dos pelanduscas aquellas. Ahora una estaba muerta. Y si bien lo habían descartado a él como autor de los hechos, Tomás había suspirado de alivio e incluso sonrió. Tal vez así comprenderían que la chica se lo iba buscando. Exacto. Una buscona. Y todos saben como terminan esa clase de chicas. Nadie creyó su mentira de que estaba meando. Una meadita en el río, como si fuera tan raro. Pues al carajo. Era demasiado viejo como para empezar a preocuparse por rumores y habladurías. Por cómo lo miraría la gente a partir de ese momento. Aunque en verdad no estuviera meando.


    Al pasar cerca de la casa de la otra se paró y se quedó mirando la fachada. Una pequeña casita adosada como tantas otras. Y dentro una pequeña zorra, que iba enseñando por ahí el culo y luego iba llorando por las esquinas reclamando derechos y dignidad. Tomás no se sentía avergonzado. Bueno, tal vez un poco. ¿Es que ya nadie respetaba a sus mayores? Eso era. Si no hubiera sido por la sinvergüenza aquella ahora podría pasear sin agachar la cabeza, la gente no lo miraría de esa forma furtiva, incluso el día anterior al entrar en casa una de las vecinas se había atrevido a amenazarle en la misma puerta, armando un escándalo de tres pares de narices. Y tuvo que meterse en casa cuando su hijo habló con aquella mujer sin dejarle a él ocuparse de sus asuntos.


    Sí, en aquella casita vivía tan tranquila y cómoda la culpable de todo lo sucedido. Durmiendo tal vez plácidamente, solazándose de haber logrado quitarle la paz a un pobre viejo como él los últimos años de su vida. Ya no moriría tranquilo. Cuando las respetables madres de familia se apartaban a su paso y le negaban el saludo, le hacían sentir un monstruo. El monstruo eran sus hijas, lo tenían en casa, cuando crecían y sus tetitas empezaban a despuntar, no hacían más que ir por ahí enseñando la mercancía, con tanto maquillaje como unas fulanas, y pantalones tan cortos y apretados que marcaban la pata del camello. ¿Y él era el monstruo?


    Tomás se alejó de la casa y puso rumbo al parque. Tal vez ahí pudiera encontrar un momento de tranquilidad sentado en un banco.


    —¡¡Eh viejo!! —le gritaron desde el otro lado unos chavales mientras se acercaban. Tomás aferró más fuerte el bastón.


    —¿Tú eres el viejo verde del río, que molestó a las chicas?


    —¡Iros pa casa chavales a que os limpien los mocos! —les dijo furioso mientra se le escapaba la saliva por la comisura tratando a su vez de levantar el bastón de forma amenazante.


    —¡Uy con el abuelo, cuidado con el bastón! —dijo uno de ellos, mientras el otro logró agarrarlo y arrebatárselo.


    —¡Gamberros…! —logró gritar antes de recibir un bastonazo en la sien que le dejó seco. Al tocarse la misma y ver la sangre perdió el equilibrio resbalando y cayendo de bruces.


    —¡Déjalo, solo es un pobre viejo!—dijo el tercero de los muchachos, mientras le tiraban el bastón encima y le escupían.


    —¡Cómo te acerques a mi hermana te mato, asqueroso! —dijo otro de ellos antes de que se marcharan por donde habían venido.


    —Y yo que sé quién es tu hermana... —llegó a responder Tomás desde el suelo pero ya no le escuchaban. Al tercero sí que lo había reconocido. O eso creyó, de todas formas no había podido verles bien.


    Pensó en ir a comisaría y denunciar. Ya no tenía edad para resolver sus asuntos por sí solo. Ahora se dio cuenta que su hijo tenía razón. Poco a poco cuando pudo levantarse emprendió el camino hacia la Comisaría de Distrito de Campanillas. Le importaba un comino lo que pensara todo el mundo. Como si lo veían llegar todo ensangrentado y se burlaban de él. ¿Qué más daba todo ya? Pero antes de comenzar a andar en su dirección de dio la vuelta y contempló una vez más de forma rápida y furtiva la casa donde vivía aquella maldita. Ojalá le dieran a ella una lección tal como se la habían dado a él. Que la pusieran en su sitio. Se lo merecía.
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    Noemi tras pasar un solitario domingo envuelta en mantas y arrebujada frente al televisor por el incipiente resfriado que se manifestaba poco a poco y que la sumía en ese estado aletargado del cual era tan difícil escapar, decidió aquel mismo lunes que no se dejaría vencer una vez más por los microbios, y bajó la escalera animosamente para prepararse un café. Conforme se dirigía la puerta de la cocina oyó una serie de voces amortiguadas por el ruido de la cafetera en marcha que cumplía muy animosamente su labor mientras un acogedor aroma inundaba las habitaciones y sus fosas nasales.


    Quiso acercarse y entrar, ella no era de las que escuchan detrás de las puertas. Sin embargo se arrepintió ya que nada más cruzar el umbral llegó a escuchar dos palabras sueltas que atrajeron su atención antes de que que las susodichas dueñas, su tía y Marian de las mismas callaran. Las palabras eran “ceremonia” y “ritual”.


    —Ay querida, aquí estás, no tendrías que haber bajado. Yo te subía el café...


    —No soy una inválida, ya estoy bien tía. ¿Hoy no abres la tienda? Hola Marian...


    —Sí preciosa, pero esta tarde. Ahora vamos a hacer la limpieza ritual que Marian nos ha preparado.


    —Sí. ¿Cómo te encuentras? —preguntó la vidente mientras sacudía ostentosamente sus abalorios pulseras y collares mientras los bucles de su media melena se balanceaban al darle dos sonoros besos en las mejillas. Parecía que se había vestido para la ocasión con aquella blusa suelta blanca y un pantalón del mismo color—, ¿preparada psicológicamente para la ceremonia? Tu tía te habrá dicho que es necesario hacer un ritual de limpieza a su vez interior, por dentro, para que sea doblemente efectivo.


    Noemi miró a su tía quién se encogió de hombros de forma un tanto furtiva mientras sonreía tímidamente.


    —Explícanos a las dos en qué consiste exactamente Marian por favor —le dijo Mina mientras servía el café y echaba leche y azúcar en tres tazas preparadas al efecto.


    —Oh, no tiene nada de especial. Quise mirar más detenidamente en este caso, y estuve comparando distintas fuentes. Todas coinciden en una serie de puntos esenciales que es necesario  respetar a rajatabla si queremos que surta efecto —comenzó a explicar Marian mientras tomaba la taza que le brindaba Mina y dando un sorbo antes de proseguir—, la actitud interior es fundamental. Como decía, tenemos que limpiar nuestro interior a la vez que se realiza la limpieza exterior de estas habitaciones. Las casas, los escenarios donde uno deja transcurrir su vida se van impregnando poco a poco con las vibraciones que reciben de las personas que los habitan. A veces, como el polvo, estos residuos se acumulan en rincones tomando cuerpo. Ello puede dar lugar a que aparezcan cierto tipo de criaturas indeseables que se alimentan de ellos, y que suelen ser nocivas para los seres humanos, dando lugar a ideas circulares, obsesiones, paranoias, y demás trastornos que aparentemente no tienen explicación física.


    —¿Qué clase de criaturas son esas? —preguntó un tanto escéptica Noemi. Lo que le faltaba.


    —Oh, son pequeños seres que habitan en todas las casas.


    —¿Duendes?


    —Oh, bueno, duendes. Una forma de llamarlos. Son seres que habitan en el mundo de la penumbra, sin luz ni sombra, están entre aquí y allí, se alimentan de olores y de los residuos mentales de las personas. Los hay de muchos tipos, pero los que hacen daño son justamente los que vienen atraídos por las vibraciones extremas de personas muertas en terribles circunstancias, sangre,  personas alcohólicas, suciedad, malos olores... todo ello provoca enfermedades de este tipo. ¿Por qué creéis que desde siempre se airean las camas por la mañana, se abren las ventanas de las habitaciones, y se deja que el sol y el aire entren? Precisamente cuando se limpia en horas de mañana.


    —Oh, qué interesante —decía tía Mina—. ¿Y cómo se hace esa limpieza?


    —Con una escoba, una fregona y un trapo...


    —¿En serio? Pero si ya limpiamos así dos veces en semana toda la tienda.


    —Ah sí, deprisa y corriendo que hay que abrir. No. Hay que limpiar en serio, vaciar cajones, muebles, amoniaco, cristaleras, cada rincón y cada palmo de esta casa, ni una mota de polvo. Pero no solo eso, sino limpiar poniendo la conciencia en lo que estamos haciendo, limpiando por dentro a la vez que por fuera. Y cuando hayamos terminado, quemaremos incienso y ramas de salvia en todas las habitaciones y rincones...


    Tía Mina y Noemi se miraron. Noemi no estaba preparada para semejante zafarrancho, pero desde luego que se pondría la tarea. Así dejaría de pensar en la extraña silueta de la noche del sábado. Poco a poco y de forma lenta, ya que los esfuerzos la dejaban demasiado agotada, pero un poco de limpieza nunca le hizo mal a nadie. Tal vez todo aquello tuviera su sentido, aquel que sólo Marian conocía, y de todas formas limpiar a fondo la casa no era en absoluto una pérdida de tiempo. Aunque eso sí, desde luego no esperaba que esa fuera la mágica ceremonia con la que su tía tenía tantas expectativas.


    

      


    


  







 
   Julián después de tomar un café rápido a media mañana en la cafetería de la Comisaría, decidió coger de nuevo el autobús a Campanillas en la parada que se hallaba frente a la misma, normalmente siempre abarrotada de estudiantes que se bajaban en la Universidad de Teatinos, a medio camino. Conforme se bajó en la primera parada tuvo que desandar parte del trayecto y dirigirse camino al enorme caserón que se distinguía enclavado en el horizonte. Se preguntaba cómo habría sido recorrer ese mismo camino de noche, tal como hiciera Bárbara un par de días atrás. Si todo iba avanzando como esperaba esa tarde haría una pequeña visita a Noemi, ya que tenía algo importante que preguntarle.
 
   Cuando llegó al escenario los equipos estaban ya desplegándose en el terreno. Habían abierto parte de la verja de la entrada y todos andaban un tanto desconcertados ya que se les hacía difícil pensar por dónde empezar. Todo se hallaba lleno de escombros. La casa si bien antaño había sido toda una mansión señorial, ahora mismo era un esqueleto testigo de numerosos atropellos, tales como pintadas, basura, y demás destrozos. El mismo hecho del abandono de las obras, sumió aquella zona en el más absoluto abandono. Paredes que apenas se tenían en pie, alrededor del corazón mismo del edificio que se hallaba en su interior, ventanas ciegas que habían olvidado sus elegantes formas esbeltas y delicadas, para abrirse de forma abrupta a un paisaje desolado, escalones desdibujados entre las heridas de cemento y piedra del suelo envueltos en una semipenumbra un tanto descolorida y marchita, el sonido de la brisa meciendo la arboleda lejana al compás de sus respiraciones, mientras un frío apenas perceptible, de humedad anquilosada en la piedra que despierta ante la presencia humana y se acerca sigilosamente como el cazador a su presa, y aquel olor... un tanto indescriptible, como el que hay en un sepulcro. No exactamente eso, pensaba Julián, él conocía el olor a muerto, a bicho muerto. No era ese olor. Tampoco el de un cementerio, donde huele a piedra y flores pútridas, era como un olor estancado, como el de una habitación cerrada pero sin nadie vivo dentro, ese olor a rancio cuando falta ventilación pero a la vez no hay nada dentro que lo provoque. Ese hedor un tanto especial, es el que inundaba sus fosas nasales. Teniendo en cuenta que los restos de la casa no tenían puertas ni ventanas cerradas convertía aquel sitio en algo peculiar. Ciertamente entendía ahora su fama a lo largo de tantos años.
 
   —Jefe —le dijo Vázquez—, en el piso de abajo es donde han encontrado los preparativos de la fiesta.
 
   —Llévame —le dijo Julián siguiendo al joven oficial que había venido con aquella muchacha de prácticas y dos de los agentes más jóvenes.
 
   Conforme se adentraba en el interior del edificio llegaron a una de las habitaciones más resguardadas y que parecía era donde preparaban la fiesta. Allí había improvisado un sistema de luces conectado a una batería y un rincón con bebidas y vasos de plástico. El sitio estaba bastante más limpio y habían dispuesto cojines y alfombras baratas. Los cascotes estaban en uno de los rincones apilados, y las pequeñas ventanas habían sido tapadas con plástico negro, como el de las bolsas de basura. Ciertamente se habían tomado su tiempo, y al fin y al cabo ¿quién iba a entrar aquí? Desde que se abandonaron las obras el sitio estaba aún más dejado de la mano de Dios. Incluso había un aparato de música en una de las esquinas.
 
   Los muchachos sabían hacer su trabajo, buscarían en cada rincón huellas o signos de cualquier tipo que pudiera aportar alguna pista de lo que sucedió aquella noche antes de que Bárbara emprendiera el camino a casa y encontrara la muerte y si tenían esos hechos algo que ver con el propio asesinato de la muchacha.
 
   —Disculpe inspector —le dijo uno de los técnicos que examinaba la zona con una cámara de luz rasante—, detrás se han encontrado preservativos usados, y algunos de ellos bastante recientes.
 
   —Lléveme allí por favor —dijo mientras el otro asentía y volvía sobre sus pasos.
 
   Llegaron a la parte de atrás de edificio dónde se veían desperdigados los restos de profilácticos de distintos colores.
 
   —¿Recogemos muestras de los que se encuentren húmedos todavía? —preguntó el técnico.
 
   —Por favor —le respondió Julián pasándose las manos por el cabello mientras miraba la trayectoria de los preservativos. Parecían habían sido arrojados de una de las ventanas del piso superior. Julián volvió al interior y esta vez subió la escalera que llevaba a la planta de arriba donde ya se escuchaba ruidos. Tuvo que tener cuidado ya que la humedad y el tiempo habían deteriorado bastante la zona y había que mirar bien donde uno ponía el pie. Según parecía los preservativos fueron arrojados desde una de aquellas ventanas, y efectivamente en una esquina aparecía una manta doblada que señaló a otro de los técnicos, uno con gafas de miope y un tanto canoso que siempre estaba sonriendo, a fin de que la analizaran también.
 
   Tras recorrer cada una de las habitaciones buscando más huellas, salió y comprobó que Vázquez se hallaba dando órdenes al joven técnico de la cámara, suponía que para impresionar a la joven de prácticas. Tras haberse hecho una idea de la escena, le dijo a los demás que repasaran también la zona exterior, y la parte donde se había empezado a construir la zona que la constructora quería dedicar a las habitaciones del hotel. Parece que habían querido el escenario de “Psicosis”, con la enorme y vieja casa fantasmagórica arriba, y un edificio lleno de habitaciones abajo. Lamentablemente este no se había llegado a terminar, concluyendo en un aborto prematuro del proyecto que había dejado a medio hacer. La casa maldita como recordatorio fantasma y carcomido de que el tiempo no pasa en balde, y aquel otro horrendo edificio apenas apuntalado y ya también víctima de la maldición del viejo.
 
   Julián sacó el móvil del bolsillo y se decidió a llamar a Fajardo. Necesitaba saber si ya habían encontrado a los chicos para dejarse caer por allí también.
 
   


 
   
  
 




 
   Cuando Laura recibió la llamada estaba repasando sus notas en la cafetería donde solía tomar descafeinado con leche de soja. Estaba cerca de la sede del periódico en pleno centro histórico malagueño, en plena calle Granada. Siempre lleno de turistas y paseantes, aquella calle había formado parte de su vida desde sus tiempos como universitaria. Ahora podía permitirse contemplar todo lo que la rodeaba no como un sueño inalcanzable, sino como parte de ella misma. Había tenido que pelear mucho para conseguirlo todo. Y sabía que el pararse a tomar aliento podía significar quedarse atrás. Su día a día era una carrera hacia arriba, y aún tenía energía para afrontarla.   
 
   Descolgó el teléfono y contestó.
 
   —Dime... —al otro lado de la línea, las palabras de su interlocutor hizo que rápidamente sacara el bloc de notas y empezara a escribir de forma rápida.
 
   —¿El viejo caserón del Cortijo Jurado? ¿En serio? Bien, iré a verlo ahora mismo y mañana tendrás lo tuyo. Gracias, chao —Se despidió mientras de forma acelerada y con las pupilas dilatadas llamaba al camarero para que le hiciera la cuenta. Tomó de un trago lo que quedaba del café y guardó sus cosas mientras se dirigía al aparcamiento del periódico donde guardaba su vehículo. En menos de veinte minutos podría llegar a Campanillas y comprobar lo que su fuente le había revelado, que la policía se disponía a registrar la vieja casa ya que parecía que guardaba cierta relación con los asesinatos.
 
   Laura nada más llegar y aparcar el coche casi en el borde la carretera, al lado de la furgoneta de los técnicos comenzó a avanzar lo más rápidamente posible pese a sus tacones y el terreno un tanto abrupto. Naturalmente habían precintado todo el perímetro, pero vio que justamente estaban llegando dos personas que se dirigían al interior. Captó las palabras que cruzaron con uno de los jóvenes policías que se hallaban custodiando la zona y descubrió que se trataba de la empresa constructora que se había encargado de las obras. A ellos los dejaron pasar y salió a recibirles aquel inspector tan guapo que se la tenía jurada. Laura no se amilanó cuando vio que le daba instrucciones a su subordinado de no dejarla pasar. Sería paciente y daría una vuelta por los alrededores mientras sacaba unas cuantas fotos con el móvil. El inspector que parecía se disponía a marcharse, hablaba con las dos personas recién llegadas mientras tanto y se dirigieron al interior.
 
   Al cabo de casi tres cuartos de hora Laura ya se hallaba aburrida de fotografiar distintos ángulos de la casa, de la vista hacia el río, de los alrededores, e incluso de las colillas y la basura de la zona. Se sentó en un saliente cercano y al ver a los hombres que de nuevo se dirigían al coche trató de acercarse a ellos.
 
   —Disculpen... disculpen... ¿son ustedes de la empresa constructora? —le preguntó de forma acelerada antes de que abrieran el coche.
 
   —Sí, lo siento, nos han advertido que no debemos hablar con usted... —contestó el más mayor de forma educada.
 
   —Lo sé. Sé que no deben de hablar conmigo sobre nada fundamental para el caso, pero tal vez sí sobre el proyecto que iban a hacer ustedes aquí...
 
   —Bueno, señorita verá... —dijo el más joven un tanto incómodo. Laura le interrumpió antes de que terminara.
 
   —Es que es una casa tan bonita... En sus tiempos este era un sitio precioso. Es una lástima que no lograran ustedes terminar el proyecto...
 
   —Desde luego, desde luego —repetía el más mayor—, un sitio precioso y una lástima. Pero a lo mejor es cierto que tiene una maldición —terminó de explicar mientras le sonreía bajo sus ojos azules—. En fin, a veces pasan estas cosas —añadió mientras se encogía de hombros y se introducía en el coche—, tírale Miguel —dijo por último mientras se acomodaba el cinturón y le hacía una seña despidiéndose. El coche se alejó en una nube de polvo que la hizo toser.
 
   Laura resopló y sacó un espejo de su bolso. Luego sacó un cigarrillo y lo encendió mientras se volvía a contemplar de nuevo el edificio. ¿Qué habría sucedido aquí para que la policía se decidiera a registrarlo? ¿Habrían encontrado algo? Tal vez era hora de visitar Campanillas.
 
   Al llegar aparcó justo en un hueco de la carretera principal, cerca de la Comisaría de Distrito  al ver cercano el coche donde se había montado el inspector. Dobló la bocacalle rodeando una pequeña cafetería y enfiló hacia la puerta. Allí congregados había algunos vecinos y enseguida observó cómo llegaba un coche patrulla con un joven en su interior. Al salir, uno de los que esperaba fuera empezó a gritar.
 
   —¡Cabrón! ¡Ya sabía yo que tú ibas a terminar entre rejas! ¡Tendría que haberte roto las piernas en lugar de la cara! —gritaba aquel muchacho con saña mientras el otro joven era conducido al interior de las dependencias policiales. Laura se acercó a él.
 
   —¿Conoces a ese tipo? —le preguntó.
 
   —Sí —le respondió Domingo aún bastante alterado —ese es el notas que iba diciendo que tenía un vídeo de mi hermana. Mi hermana fue la que murió primero ¿sabe usted?
 
   —¿Era usted el hermano de Eugenia? —le preguntó sin esperar respuesta por su parte, más como una afirmación, mientras sacaba su bloc de notas—, ¿dice que ese chico tenía un vídeo de su hermana? ¿Era amigo suyo? ¿Cómo se llama?
 
   —Se lo dije a la policía en su momento, se lo dije, mira que se lo dije. Pero ni caso. Y ahora que ya van tres es cuando lo detienen. Y espero que lo dejen encerrao pa siempre porque como lo vuelva a ver por ahí lo mato...
 
   —¿Te importa si te invito a un café y me lo cuentas tranquilamente? Soy periodista y me interesa mucho tu historia —le invitó Laura. No le hizo falta insistir. Domingo se dirigió con ella hacia el pequeño bar que había dejado atrás tan deprisa que le costó seguirle el paso. Cuando llegaron a la misma y se sentaron en la pequeña mesita, Domingo observó a la periodista antes de empezar a hablar. Cada vez que veía a uno de esos rondando por su casa, algún tiempo atrás, cuando el asesinato de su hermana aún rondaba por los periódicos, su madre y él se habían cerrado en banda. Ahora lo lamentaba. Tendría que haber aprovechado la ocasión, y ahora lo haría con sumo gusto.
 
   


 
   
  
 




 
   Dentro de la Comisaría de Distrito Julián al llegar vio que ya estaba el tal Miguel retenido en una de las habitaciones. Se acercó a Fajardo mientras Molina y el oficial de los locales, Santana,  hablaban dentro con el muchacho.
 
   —¿Y bien?
 
   —Ha declarado que mantuvo relaciones sexuales con la víctima la noche del crimen, pero dice que luego ella se marchó sola y no la volvieron a ver.
 
   —¿Y el otro?
 
   —A ese tal Diego justo lo están trasladando hacia aquí. Dice que las fiestas las organizaba su primo, y que no sabe nada más.
 
   En ese momento llegaron los policías con el otro chico. En este caso al muchacho lo llevaron a otro de los pequeños despachos y Julián se dirigió a él. Al entrar Diego soltó un resoplido y otro de los agentes le dijo.
 
   —Eh... Compórtate hombre y responde a las preguntas que te haga este señor —le dijo señalando al inspector.
 
   Julián se le quedó mirando y de forma informal se sentó en una de las esquinas de la mesa.
 
   —Tú eres Diego ¿no? Te gusta hacer fiestas...
 
   —No sé qué tiene eso de malo y por qué estoy aquí...
 
   —No tiene nada de malo. Pero algunas de las chicas que van a tu fiesta han muerto.
 
   —Yo no sé nada.
 
   —Yo creo que sí. Algo sabrás ¿no? Las conocías... Conocías a Bárbara.
 
   Diego se encogió de hombros.
 
   —No mucho. Estaba enrollada con mi primo.
 
   —Ya. ¿Y a Minerva y Eugenia? ¿Las conocías?
 
   Diego le miró de forma furtiva y apretó la mandíbula.
 
   —Yo no sé nada. No hicimos nada. Cuanto antes me dejen ir mejor —decía mientras se secaba el sudor de la frente con la propia camiseta, dejando ver un abdomen liso y plano.
 
   —Mira, no tengo tiempo de tonterías. No nos hagas perder el tiempo. Puede que tengas algo que ver o puede que no, pero si te niegas a colaborar parecerás sospechoso. ¿Qué clase de persona no se preocupa porque mueran sus amigas? Si tienes que contar algo dilo, si no lo averiguaremos de todas formas y tú podrías meterte en algún lío. Ahora mismo hay una serie de personas en tu casa que van a llevarse tu ordenador, y tu móvil también va  a ser registrado. Todas tus cosas, tu familia y amigos van a ser interrogados. Si ocultas algo lo encontraré. Más te vale colaborar.
 
   —¿Colaborar? ¡Su puta madre! Yo no maté a esas chicas. Y no abriré el pico hasta que venga mi abogado...
 
   —¿Es que te hace falta un abogado?
 
   —Según como me están tratando, pisoteando mis derechos parece que sí. Ya se puede meter la colaboración por el culo... No van a encontrar nada.
 
   —Tal vez. O tal vez sí. Hay todo un departamento experto en rescatar archivos informáticos que tú crees que has eliminado de tu ordenador. Los rastros se quedan durante un tiempo. Si hay algo ahí lo averiguaremos. Lo vamos a saber todo Diego, y tu primo ya nos ha contado unas cuantas cosas interesantes. Como que Minerva, la segunda víctima y tú, no erais solo amigos...
 
   —¡Eso es mentira! ¡Que lo repita delante de mí!
 
   —No hace falta Diego, te repito que lo vamos a averiguar todo. En realidad si no quieres hablar no importa. No hace falta. Lo sabremos de todas formas y entonces será peor para ti.
 
   El muchacho temblaba. Julián lo observó detenidamente hasta darse cuenta que los temblores no era de miedo ni mucho menos. Diego temblaba de rabia, en cualquier momento iba a estallar mientras se le inyectaban los ojos en sangre y se tornaba lívido. Parecía envuelto en una lucha que sólo conocía él.
 
   —A la mierda. A la mierda todo. Se acabó. Me follé a la Minerva. Pero solo fue un rollo. La chica me gustaba ¿vale? Nunca vino a ninguna fiesta. Pero sí vino a la casa conmigo. Su padre era un tieso. Ella decía que la mataría si se enteraba que estaba conmigo. Estaba asustada. Solo nos acostamos de vez en cuando, y luego... murió —terminó de explicar el chico con una mueca de desprecio.
 
   —Y a Eugenia ¿la conocías?
 
   —No.
 
   —¿No fue a una de tus fiestas?
 
   —Es posible. No lo recuerdo
 
   —¿No la recuerdas? —le volvió a preguntar mientras le enseñaba una foto de la primera víctima del asesino. La foto mostraba a la chica con el vestido verde con que la habían encontrado toda mojada y con el maquillaje emborronado. Leves moratones oscuros delataban que había sido estrangulada.
 
   El chico miró la foto sin apartar la mirada.
 
   —Tu primo y tú habéis mantenido relaciones con dos de las víctimas. ¿No es mucha casualidad?
 
   —Yo no tengo nada que ver con esa. No la conozco.
 
   —Diego, mira a esa chica. El día anterior a tomarse esa foto estaba vivita y coleando. Dices que a tu fiesta iban muchas chicas. Sería raro que ella no fuera por allí ¿no?
 
   —Ya le dije que es posible. No lo recuerdo. No me suena de nada.
 
   Julián guardó la foto. Tal vez el chico decía la verdad. Pero era lo único que tenían hasta ahora. Le hizo una seña a Fajardo y le murmuró algo en el oído mientras Diego miraba atentamente. Cuando la subinspectora salió miró fijamente a Diego y dejó que el joven oficial de la Local siguiera interrogando al muchacho. Iría a ver cómo se las apañaba Molina con el otro chico. A falta de un sospechoso ahora tenía dos. Esperaba que estuvieran siguiendo el camino correcto.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Después de estar toda la mañana liada con la limpieza profunda de la tienda y de la casa, pararon a comer algo rápido y prosiguieron con ella hasta bastante avanzada la tarde. Tía Mina se vio obligada a dejar el cartelito puesto todo el día “cerrado”. Con el ritual del incienso y la quema de la salvia que dejaron para última hora, cuando ya todo brillaba y relucía  a más no poder, tras haber descolgado cortinas y meterlas en la lavadora, sacudir alfombras, limpiar y abrillantar cristales y espejos, sacar brillo a los muebles, tirar mil cachivaches acumulados en rincones y cajones... Todo brillaba y relucía, pero estaban exhaustas. Marian quemó la salvia en un platillo traído al efecto, y les dio a cada una de ellas unas varillas de incienso que fueron paseando por todas las habitaciones mientras la vieja vidente murmuraba unas palabras similares a la letanía de una oración.


    Cuando todo terminó y Marian se marchó Noemi decidió que lo que quedaba del día lo dedicaría a darse un buen baño, tomarse una infusión relajante, poner música y leer en la pequeña salita del piso de arriba. Y en estas estaba, sumergida en la lectura cuando una sombra se interpuso entre la luz y ella. Al levantar la vista se encontró a Julián en el vano de la puerta. Noemi no dijo nada. Simplemente se quedó mirándole fijamente sin creer del todo que fuera real.


    —Pensé que ibas a pegar un respingo y sobresaltarte al verme —dijo él.


    —Vaya, no te esperaba. ¿Cómo has entrado sin hacer nada de ruido? —le preguntó a su vez Noemi.


    —De eso nada. Tu tía te llamó desde abajo y como no contestabas directamente subí las escaleras. Debe de ser una lectura muy interesante.


    —Sí bueno. Me encuentro muy cansada y supongo me abstraí completamente del mundo —dijo a su vez mientras dejaba el libro en la pequeña mesita que estaba a su lado, con lo que él pudo leer el título del mismo.


    —¿“50 Sombras de Grey”? ¿En serio? —le preguntó sonriéndose y levantando una ceja de forma interrogativa. Noemi se sonrojó.


    —Sí, bueno... es entretenido... Me lo regalaron cuando estaba en el hospital... —respondió ella sonrojándose.


    —Ya veo. No conocía tus gustos literarios... ¿Habéis hecho limpieza? —preguntó él mirando a su alrededor—, todo huele a limpio y está más...limpio.


    —Sí. Una nueva moda que creo que se va a adoptar en esta casa. Limpieza purificante de espíritus malignos...


    Julián sonrió.


    —¿Puedo sentarme? —le preguntó señalando una de las sillas cercanas.


    —Claro por favor —le respondió Noemi preguntándose la razón de la visita a aquellas horas—, ¿ha sucedido algo?


    —No, bueno. Mucho lío, pero parece la cosa va avanzando. He venido a verte y de paso a comentarte que recibí tu correo electrónico con la lista de lo sucedido aquel día. Los clientes que atendiste, las ventas que hiciste, la llamada de teléfono...


    —Sí, era el distribuidor de perfumes en aceites. Mi tía los compra a granel y luego fabrica sus propias recetas en el patio de perfumes esotéricos.


    —¿Perfumes esotéricos?


    —Sí, ya sabes, igual que las piedras. Uno para cada signo...


    —Vaya. Ese día te visitó la muchacha amiga de Bárbara ¿no? Susana...


    —Sí, vino con su tía. La pobre tiene demencia. Por aquel entonces no estaba tan avanzada y estuvieron paseando y luego compraron algunas cosas.


    —Sí, lo leí. Una tabla de Ouija ¿no? Y un búho de la suerte para la anciana.


    —Sí. Susana es una chica agradable y simpática. Viene a verme de vez en cuando. Estaba muy interesada antes de todo esto con todo lo esotérico y el mundo de los espíritus etc.


    —Este es un pueblo pequeño, aquí os conocéis todos.


    —Sí. Y las noticias vuelan. ¿Es cierto que habéis encontrado algo en la casa maldita de la colina?


    —Bueno... Ha sido un día demasiado ajetreado. Parece que al fin vamos avanzando...


    —¿Habéis encontrado los túneles? —preguntó ella de forma entusiasta acordándose entonces de lo que había leído en Internet acerca de la leyenda.


    —¿Qué túneles? —preguntó el inspector extrañado.


    —Bueno, según se cuenta, esa casa tiene extraños túneles que parten de su sótano. Donde torturaban a las chicas muertas... Decían que uno de ellos llevaba al palacio de Colmenarejo, y otro al río donde se dejaban los cuerpos.


    El inspector se quedó pensativo.


    —Por otro lado —prosiguió ella—, es cierto que nunca los encontraron. Hay quien dice que es un invento y que no existen. Pero también parece que se encontró una entrada en el parador de golf que es ahora el palacio, y que lo taparon rápidamente. Nadie sabe nada. Forma parte de la leyenda.


    —No sé qué decirte. Registramos el sitio. Allí no había nada. Y los de la constructora tampoco saben nada al respecto. O al menos no lo dijeron.


    —Ya. Siempre lo mismo. Forma parte de la leyenda de este sitio. ¿Entonces no encontrasteis nada? Bueno, lo siento, supongo no me lo puedes decir.


    —No. No puedo. Forma parte de la investigación.


    —Es una lástima porque me pica mucho la curiosidad —le dijo Noemi—, no te he preguntado si quieres tomar algo.


    —No gracias. Tengo que irme pronto —respondió mirando la hora el inspector.


    —Tengo cerveza abajo, creo que te gusta.


    —La invitación sigue en pié, pero para otro día. De verdad que tengo que irme, solo fue una visita rápida. Me esperan en Comisaría.


    —Pero si son casi las nueve. ¿No descansáis nunca?


    —En este momento justo tal como avanza la cosa hay un ritmo frenético y no podemos despistarnos. Pero lo dicho, me debes una cerveza —le dijo él en forma de despedida mientras se preparaba para salir.


    —Vale. Hasta otro día pues —se despidió Noemi con una sonrisa. Julián la miró un instante y salió en dirección a las escaleras.


    Cuando sus pasos se fueron amortiguando con la distancia, y se escuchó la puerta del porche cerrarse, Noemi tomó de nuevo el libro a fin de proseguir con la lectura. Bonita forma de hacer el ridículo, pensaba mientras miraba la portada. Ahora pensaría que se pasaba el tiempo leyendo novelas eróticas... o románticas... o lo que puñetas fuera aquel libro. Claro, tenía que venir justo en ese momento, no cuando había estado leyendo cualquier otro libro. Decidió que al día siguiente cogería el autobús y le haría una visita a la librería Luces. Tenía que reponer urgentemente su material de lectura.


    


    

      


    


  







 
   Aquella noche algo extraño sucedió en Campanillas. Un extraño ser nunca visto antes en aquellas tierras que normalmente nace, crece, se desarrolla y muere en las zonas costeras, alzó la vista más allá de lo que alcanzaba la línea del horizonte y decidió cambiar el rumbo de su destino. El pequeño tornado decidió adentrarse rumbo al interior del pequeño valle del Guadalhorce, sacudido tal vez por quién sabe qué extraña fuerza que le empujaba como a todos los fenómenos atmosféricos a seguir una trayectoria determinada hasta extinguirse en la misma nada de la cual surgieron. ¿Y cómo esos fenómenos tan predecibles algunas veces de pronto dan ese virón, esa vuelta de ciento ochenta grados, tal cual los seres humanos que parece siguen una línea predeterminada de vida, deciden ponerse al mundo por montera, dejarlo todo atrás, sus proyectos, su plan seguro y estable de vida, su plan de pensiones, y todo aquello que genera esa sensación de equilibrio y seguridad tan necesaria, dejándolo todo atrás, para irse de misión a África, o para dedicarse a pintar, o como Benjamín, quién nadie en el pueblo sabía a qué se dedicaba, a cultivar tomates en una pequeña huerta improvisada en el jardín? Así, aquella noche de forma sorprendente, el pequeño tornado que debía morir allá en la costa de Torremolinos después de arrasar con Churriana y toda la costa oeste malagueña, cambió de rumbo como quien no quiere la cosa. Tras observar por un momento fugaz, allí, aquel pequeño pueblo que no era un pueblo, decidió cambiar su trayectoria vital, sorprendiendo a los más profesionales sabios de la meteorología y dirigirse de frente, lento pero sin pausa, hacia el corazón extraño del pequeño rincón malagueño.
 
   Todos los habitantes del pequeño distrito despertaron sobresaltados por la intensa lluvia que se había desatado sobre sus techos y que repiqueteaba sin ninguna piedad de forma cada vez más fuerte. Doña Marina, la vecina de Noemi, salió como alma que lleva el diablo a las tres de la mañana directa a la pequeña terraza donde tendía la ropa, mientras pudo comprobar como un viento furioso destrozaba las cuerdas y su ropa interior salía volando rumbo al cielo. Apenas tuvo tiempo de guarecerse y asegurar persianas sin que toda ella temblara también ante el infierno que se había desatado en el cielo mientras asustada logró en el último momento aferrar con toda su fuerza el último sujetador que aguantaba de forma estoica semejante embiste al quedar enganchado entre la puerta y la reja de la ventana.
 
   Benjamín despertó cuando su pequeño perro “Canelo” empezó a ladrar furioso y el viento una vez más comenzaba a gemir cada vez más fuerte mientras la lluvia y aquel aire extraño que soplaba anunciando con voz furiosa la llegada del extraño ser nunca visto por aquellas tierras, de pronto, cual trompetas que anunciaban el apocalipsis. Un destello iluminó la noche a través de la ventana del dormitorio de Benjamín, y este no pudo más que gritar al darse cuenta que era la última sonrisa de su fiel amigo, que arrastrado por el aire aún enseñaba los dientes en un valiente gesto de desafío ante aquella fuerza extraña y furiosa que lo arrancaba de la cadena y se lo llevaba rumbo al infinito o al país de Nunca Jamás. Benjamín al día siguiente, contempló horrorizado lo que quedaba de su huerto y lloró como nunca. Por su fiel amigo, que desapareció tragado en aquella oscuridad nebulosa y sanguinaria, como un  misterioso Dios pagano que exigía su tributo y castigaba el pecado de impiedad humano devorando y arrasando todo.
 
   Don Abel Heredia corrió asustado hasta el viejo pajar donde Rocinante dormía el sueño de los justos, y al contemplar el cielo y verle la cara al monstruo que avanzaba lentamente arrasando todo a su paso se quedó muy quieto a fin de no atraer su atención, y tratando de pasar desapercibido corrió hacia al animal que corcoveaba de forma inquieta. Ni corto ni perezoso lo tomó de las riendas y lo metió en su casa. Allí, entre la cocina y el salón, la zona más robusta de la casa, Abel Heredia se abrazó al cuello de Rocinante que piafaba hasta que ambos se tranquilizaron mutuamente mientras resistían el temporal.
 
   La señora Eulalia sin embargo, de forma tranquila y comedida se preparó un café y se sentó en la mesa. Allí pasó la noche, mientras escuchaba el estruendo del exterior, de árboles arrancados de cuajo, vallas publicitarias que bailaban en el cielo un baile extraño y moderno, y las sombras de otros extraños objetos que surcaban tal cual brujas celebrando aquel infierno en sus escobas. E incluso cuando su hijo bajó en pijama habiéndose despertado de forma abrupta, y llegó medio aturdido y medio asustado tropezando con la silla y pegándose un leñazo, tampoco reaccionó.
 
   Noemi en cambio fue avisada por tía Mina que con una vela en la mano tras apagarse todas las luces de la calle, la despertó suavemente para informarla del extraño fenómeno que había venido a sacudir la pequeña localidad de Campanillas, y le sonrió de forma tranquilizadora mientras le pedía que la ayudara a cerrar bien puertas y ventanas. La tía Mina tenía una mirada extraña, como si fuera partícipe de una extraña broma o de algún secreto que no quería compartir. Si Noemi se sobresaltaba tras los golpes y sacudidas del exterior, ella la calmaba y le hablaba de forma tranquilizadora. Solo tendrían que aguantar unas cuantas horas más, y aquello que había llegado de aquella forma tan improvisada y sin presentarse se iría igualmente por donde había venido. Cuando todo terminó, la tía Mina le puso en las manos un chocolate caliente y le dio un beso de buenas noches dejándola aún inquieta por los acontecimientos recientes.
 
   Y efectivamente tal como predijo la tía Mina, aquel ser tan impredecible que había decidido sorprender a todos un buen día, desapareció. No se marchó, ni se dio media vuelta, ni volvió por donde había venido, ni se fue a molestar a otra parte. Simplemente se disolvió. Como fenómeno atmosférico de la costa que era, al alejarse tanto del mar fue perdiendo cada vez más su fuerza hasta que simplemente su corazón dejó de latir. Ese fue el precio que tuvo que pagar. Pero lo pagó con gusto tal y como lo pudieron comprobar los vecinos del distrito de Campanillas a la mañana siguiente cuando sacaron la cabeza de sus madrigueras.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Cuando Julián llegó a Comisaría, ya había escuchado en la radio los estragos del pequeño tornado que se había dado un paseo por Campanillas aquella noche. Aquella clase de fenómenos eran bastante habituales en Málaga. Lo primero que hizo fue llamar por teléfono a Noemi para preguntar si se encontraban bien. Una vez que esta le hubo resumido los acontecimientos de la noche y le hubiera tranquilizado, encendió el ordenador de su despacho mientras de forma súbita pegaba un respingo en el asiento. En primera plana del periódico mañanero venía la noticia de esa periodista y su entrevista al hermano de la primera víctima. Al leerlo con curiosidad su asombro fue dando paso a un cada vez mayor enfado conforme leía las declaraciones del muchacho.
 
   Veinte minutos después, su unidad había sido convocada a una reunión urgente y les soltó el periódico en una de las mesas, provocando que un vaso con restos de café cayera y varios de los oyentes se apresuraron a recoger la mancha con servilletas. El muchacho decía que tal como le había dicho a uno de los policías, había tenido una riña con el recién detenido Diego Álvarez por la presunta posesión de un vídeo comprometedor de la víctima. Así lo declaró en su momento sin que aquello trascendiera lo más mínimo frente a las autoridades. Julián visiblemente furioso sacó el informe de la declaración confeccionado por el oficial Vázquez y lo arrojó también sobre la mesa.
 
   —¿Por qué no aparece esto ahí?
 
   —Jefe —se disculpó el joven oficial—, no me pareció trascendente. Fue un error, lo sé...
 
   —¿Un error? Por Dios, ¿no le pareció trascendente? ¿Es que quiere usted sabotear el caso? ¿Qué puñetas le pasa? —terminó gritando ya totalmente fuera de sí. No soportaba tanta incompetencia. Finalmente iban aquellos que señalaban al departamento como tal a tener toda la razón del mundo. No podía entender a estas alturas que alguien no supiera hacer su trabajo—, por Dios Vázquez, no es usted el que determina si algo es trascendente o no. No es usted el que decide sobre ese particular ¿entiende? Su trabajo es tomar declaración y redactar un informe. Punto.
 
   —Jefe yo...
 
   —No quiero escuchar más tonterías. Quiero que lo arregle. Quiero que hable con la familia de nuevo. Y sobre todo, quiero ese vídeo. Fajardo, ¿cómo va el registro?
 
   —Están aún en ello. Pero voy a llamarles a ver qué tienen en este momento.
 
   —Fajardo, tú y Molina vais con la familia de Diego y Miguel. Necesitamos algo ya o el jueves los veo en su casa. Quiero que hables con la familia de los dos pajaritos, llevaos a tres agentes y os repartís.
 
   Dicho lo cual, dio carpetazo a la reunión mientras todos con caras de circunstancias volvían su mesas y preparaban la mañana. La chica de prácticas permanecía en un rincón observando unas fotocopias que parecían se habían salido de la papelera que estaba a rebosar. Parecían otros artículos  viejos del periódico. Julián se los quedó observando mientras su rostro mantenía una mirada extraña.
 
   —Fajardo, antes de nada venga conmigo —se dirigió a la subinspectora—, ¿le apetece un café? Necesito comentarle algo.
 
   —Sí claro Jefe. ¿abajo en la cafetería?
 
   —Sí, mejor...
 
   Y ambos salieron y bajaron las escaleras en lugar de esperar el ascensor. La cafetería a aquella hora estaba casi vacía. Marisa, la señora que la atendía secaba los vasos recién salidos del lavavajillas mientras miraba absorta el televisor cuyo volumen prácticamente era inaudible. Al acercarse ellos al pequeño tramo de la barra disponible solicitaron las bebidas y esperaron a que la máquina rellenara los dos vasos. Dos sombras dobles, denominación malagueña al vaso con dos dedos de café y el resto de leche.
 
   —¿Cómo está tu hijo? —preguntó el inspector a Marisa mientras Fajardo le miraba curiosa.
 
   —Oh, bien. Él lo lleva muy bien. Se adaptó al nuevo colegio en un pis pas —dijo ella mientras sonreía de forma cálida sin soltar el trapo —al principio no sabía como se lo tomaría, pero el estar con otros niños como él le está ayudando mucho ¿sabe? —prosiguió Marisa mientras caía la cara de desconcierto de la subinspectora Fajardo —mi hijo nació con hipoacusia. Es sordo. Vino así al mundo Dios sabe por qué, yo no tomé medicamentos en el embarazo ni contraje ninguna enfermedad. Pero a veces esas cosas pasan me dijeron los médicos.
 
   —Sí, eso es cierto, a veces pasan cosas... —contestó el inspector. —. Gracias Marisa, me alegro mucho —se despidió mientras cogía los dos vasos y se dirigía a una de las mesas centrales sentándose frente a la buena mujer que seguía secando vasos y mirando el televisor. La máquina del café hacía un ruido infernal.
 
   —Parece que ya hay resultados del registro realizado al detenido.
 
   —¿Cómo? ¿Cuándo ha hablado con ellos? Pero si aún no les he llamado.
 
   —El tal Diego tenía el bolso de la víctima en su habitación. ¿Recuerdas que no lo llegaron a encontrar?
 
   —Oh. Dios mío... Lo tenemos.
 
   —Bueno eso es relativo. Habrá que demostrarlo. Es una prueba circunstancial. No demuestra nada. Simplemente que el chico tenía su bolso.
 
   —Vaya. De todas formas es un avance.
 
   —Sí. Eso sí.
 
   Ambos terminaron el café en silencio antes de volver a subir. Sin embargo de alguna manera parecía que Julián demoraba un tanto de más aquel momento, sentado en la mesa con el vaso vacía, contemplando en silencio la pantalla del televisor en el reflejo del espejo de la barra, mientras Fajardo jugaba con la servilleta sin atreverse a interrumpir aquel extraño silencio. Después de un buen rato y de forma decidida, Julián se levantó y salieron al fin de la opresiva cafetería.
 
   
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Era bien entrada ya la mañana cuando Noemi salió de casa decidida a echar una mano por los estragos que había causado el pequeño tornado rebelde. Tras recibir una llamada de Susi se vieron en el parque y la tía Mina la acompañó a la puerta. Aún mantenía aquella curiosa expresión de quien comparte una broma privada y mientras sacaba brillo al picaporte sonreía para sí misma.
 
   —Vale ya tía Mina, estás que te sales con tanto secretito...
 
   —Secreto ninguno querida. Eras tú la que se burlaba de la efectividad de la limpieza de Marian...
 
   Noemi se quedó sorprendida al escucharla.
 
   —Así que era eso lo que te traías entre manos. El poder echármelo en cara. Porque a nosotras no nos ha pasado nada pero a los demás sí. 
 
   —Yo no he dicho eso —contestó indignada Guillermina mientras proseguía con el resto de la puwerta—, tampoco ha sido tan grave.
 
   —No. He quedado con Susi para ayudar un poco en lo que pueda. Vuelvo más tarde.
 
   —Vale cariño. Pero no hagas mucho esfuerzo por favor.
 
   —Sí tía. —contestó la sobrina mientras se alejaba en dirección al parque.
 
   Conforme se acercaba comprobó que ya se distinguía la silueta de la otra muchacha que la esperaba. Juntas, hicieron un recorrido por las calles del distrito comprobando los daños, árboles arrancados de cuajo, coches destrozados al colisionar contra ellos, contenedores de basura arrastrados por la fuerza del tornado, vallas de jardín yacían colgando de balcones y de árboles, un toldo se había arremolinado en la carretera, incluso un lateral del mismo río aparecía destrozado. Echaron una mano en lo que pudieron, y ya a la hora de comer se dirigieron a casa de Susana a fin de retomar fuerzas para seguir con la labor. Antes, Noemi llamó a casa y avisó de la improvisada invitación a almorzar. Lo más significativo de todo aquello fue pasear por las calles arrasadas del pueblo mientras veía en otros vecinos la misma cara de estupor y desconcierto que estaban seguras tenían ellas mismas también. Después contemplaron el coche de bomberos yendo de un sitio a otro, y un montón de gente arremolinada al otro lado del río, por el camino que iba a la barriada de Los Prados, bajo una palmera altísima. La única que había en toda Campanillas. Cuando se acercaron observaron como distintos operarios trataban de subir a la misma, a rescatar lo que parecía un perro que ladraba desde las alturas. El pobre “Canelo” había pasado la noche aferrado con uñas y dientes a las altas ramas de la misma a pesar de tener el hocico ensangrentado y varios huesos rotos. Al enredarse la correa logró morder con fuerza una de las hojas de la misma, que pinchaba como mil demonios, antes de seguir siendo arrastrada por las alturas. Nada más amanecer y el viento hubo amainado empezó a ladrar con una fuerza inusual, y así prosiguió toda la mañana hasta que finalmente parece que iban a lograr rescatarlo. Y así lo tomó en sus brazos Benjamín, quien lo envolvió en una manta dispuesto a llevarlo al veterinario mientras los pocos vecinos que habían contemplado el rescate rompían a aplaudir.
 
   Cuando Noemi y Susi llegaron a casa de esta última no pudieron sino ir comentando el suceso.  Vaya noche de pesadilla. Qué cosas más raras pasaban en aquel pueblo. En otro de los rincones de la pequeña localidad, el cura de la parroquia agradecía a todos los vecinos su colaboración y organizaba una colecta de alimentos para las familias más desfavorecidas que además habían sufrido los daños del tornado. Afortunadamente no había ninguna víctima mortal. Solo algunos heridos leves.
 
   Cuando llegaron a casa de Susi nada más entrar en el porche ya se podía oler el aroma exquisito del guiso que Mati estaba preparando. Ricardo aún no había llegado. Él también estaba ayudando a los vecinos, en la parte alta del pueblo. El parque de los patos estaba destrozado. Pusieron la mesa y encendieron el televisor. Las noticias hablaban del extraño tornado que se había formado en la costa y como había cambiado su rumbo hacia el interior.
 
   El almuerzo consistió en la rica cazuela de coles con garbanzos, tan típica de aquellas tierras, pan fruta y café. Todo un menú que degustaron con ganas cuando Ricardo llegó todo sucio y sudoroso. Tras asearse y cambiarse de ropa se sentaron en la mesa y Noemi reparó en la cantidad de cajas que habían en un rincón del salón.
 
   —¿Vosotros también estáis de limpieza?
 
   —No, que va —contestó Mati—, es por mi cuñada. Estamos cambiando las cosas del desván y su habitación, y Susi no termina de ordenarlas entre una cosa y otra. Hay que mirar esas cosas y ver qué se tira y qué se va al garaje.
 
   —Ay mamá ya lo haré, qué agonía...
 
   —Oh bueno, yo te ayudo si quieres, eso se hace en un momento —se ofreció Noemi de forma solícita.
 
   —No, que va... —respondió su amiga—, son dos cajas de nada.
 
   —Por eso mismo. Ahora después del café...
 
   Mati miró a Susi con reprobación y esta se encogió de hombros. Al recoger la mesa Ricardo que permanecía mudo y ensimismado subió a comprobar cómo se encontraba Amalia, y Mati se quedó en la cocina. Mientras las chicas ponían la cafetera al fuego, volvieron al salón y Susi abrió una de aquellas cajas.
 
   —Esto es todo porquerías del año catapún. Discos viejos de vinilo, revistas, y muñequitos de porcelana más feos que la hostia —dijo Susi arrugando la nariz.
 
   —Susi, esa boca —oyó decir a su madre desde la cocina.
 
   Las chicas sacaron las piezas y las dispusieron en el suelo. No sabían por dónde empezar.
 
   Entre una de las revistas y la siguiente, Noemi encontró un puñado de fotos donde se veía a Mati y Ricardo muy jóvenes.
 
   —¿Y esto?
 
   —Oh, ahí todavía no eran ni novios. Iban en pandilla.
 
   —Vaya —contestó Noemi mientras observaba aquellas fotos tan antiguas. Ricardo sonriente con sus padres, y Amalia al fondo con otra muchacha en la plaza de Campanillas, otra de excursión por el río, donde una panda de jóvenes iban con sus mochilas río arriba. Otra de las fotos le tomó más tiempo a Noemi. Allí estaban de nuevo Mati con Amalia, otro muchacho y otra chica desconocidos. Lo curioso es que en la foto estaban sentados alrededor de lo que parecía un mantel, en el suelo. Había cerveza y cigarros, y todos sonreían como si se lo estuvieran pasando muy bien. Pero el escenario de la foto era un tanto siniestro, a su alrededor había una habitación irreconocible, muy sucia y deteriorada. A un lado parecía incluso haber una ventana sin marco que dejaba ver la parte de una escalera casi derruida. Noemi se dio cuenta. Reconocería ese sitio con su aire trágico y ruinoso en cualquier parte. Era la casa del antiguo Cortijo Jurado de la colina de Campanillas.
 
   —Susi, ¿quiénes son estos?
 
   —Oh, mi madre, mi tía Amalia, mi tía Luisa, mi padre que era el que hacía la foto, y un amigo suyo...
 
   —Vaya, la familia al completo. No sabía que tenías otra tía.
 
   —Sí, mi tía Luisa. Murió joven.
 
   —Vaya, que pena, lo siento.
 
   —Tranquila, no la llegué a conocer. Mi madre dice que ella fue la primera. Apareció muerta en el río también ¿sabes?
 
   —¿Asesinada?
 
   —No se sabe. Mi tía dice que sí. Mi padre le echa la culpa al tipo ese de la foto. Él cree que ella se ahogó por su culpa tirándose al río.
 
   Noemi contempló la foto una vez más. Las caras risueñas de los adolescentes que se divertían, el chico aquel con cara de travieso que miraba a Luisa un tanto achispada, Mati que reía en un gesto no demasiado agraciado mientras Amalia, la más mayor posaba con frescura mirando a la cámara. Y a su alrededor de nuevo aquel escenario antes de la tragedia. ¿Sería posible que una fuerza que habitaba en aquel lugar viniera a cobrarse cada cierto tiempo su tributo cortando y sesgando la felicidad de jóvenes vidas que apenas empiezan a despuntar a la vida? ¿Qué estaba ocurriendo en aquel sitio? Y una vez más el río como protagonista. ¿Sería posible que cada cierto tiempo se repitieran los asesinatos siguiendo un patrón cíclico, como una maldición de aquel lugar?  ¿Es que a algún ser que habitó en aquella casa le molestaba que vinieran a despertarlo en su descanso y así se vengaba? La joven Luisa tenía una historia que contar. Si quería investigar lo que había sucedido tal vez ese fuera un buen punto para proseguir. Tal vez en la biblioteca, en los viejos periódicos hubiera más información al respecto. Necesitaba conocer todos los detalles sobre su muerte. El jersey de rayas y la falda ajustada por la rodilla de la muchacha que sonreía en tonos blancos y negros, al otro lado de la cámara.
 
   —¿Que se ahogó por su culpa? —repitió Noemi totalmente abstraída.
 
   —Sí, dice que perdió la cabeza por unos pantalones. Algunas mujeres les pasa eso. Y él la dejó tirada o algo así. Poco después ella murió.
 
   —¿Quién era el tipo? ¿Es de Campanillas?
 
   —Oh sí. Vive aquí. Se llama Pedro Vernes. El padre de Minerva Vernes, la segunda muchacha que apareció en el río.
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   Cuando Julián llegó a la dirección donde residía Eulalia antes de abrir la puerta se quedó un tanto pensativo. Los destrozos del tornado le habían hecho dar un buen rodeo. A su lado el joven oficial Vázquez visiblemente incómodo y nervioso respiraba sonoramente. Había decidido marchar con él a la casa del muchacho que había sido entrevistado en el periódico por aquella periodista para aclarar el asunto del vídeo.
 
   —Antes de que te bajes, déjame que te diga una cosa —empezó a decir el inspector mientras observaba el rostro colorado de su acompañante—, no te voy a venir con monsergas, tú sabes cómo va esto...
 
   —¿Me van a sancionar?
 
   —Debería... pero ¿serviría de algo? No respondas. Me vas a decir lo que siempre se dice en estos casos. No quiero oírlo, ni excusas. ¿Sabes lo que pasa? Yo respondo aquí de los errores de todos. No creo que una amonestación te vaya a servir para algo. Lo que ha sucedido es consecuencia de la desidia y falta de interés que muestras en el trabajo. Y ya estamos bastante cortos de personal con la que tenemos encima. No nos lo podemos permitir. Te voy a atar muy corto Vázquez. No te vas a despegar de mi pantalón ni para mear. Digamos que vas a volver a tu época de prácticas, pero en este caso tienes la gran oportunidad de estar todo el tiempo al lado del jefe. A ver si aprendes algo.
 
   Julián miró de reojo al muchacho y lo observó completamente rígido en el asiento mientras asentía. Abrió la puerta y salió del vehículo mientras se dirigían a la casa de Eulalia y Domingo, con el periódico bajo el brazo.
 
   Al tocar el timbre de la pequeña casita de pueblo de dos plantas, les recibió Eulalia muy bien arreglada, que lo condujo a su salón. Era una habitación muy convencional, donde había una foto en el mueble enorme de madera de cerezo, de un hombre sonriente detrás de un gran bigote. La señora era viuda y seguro que se trataría del difunto. El suelo de terrazo blanco y las paredes con gotelé pintadas de color crema, el viejo tresillo color marrón y las cortinas de encaje le hicieron suponer que eran muebles heredados incluso de los padres de la señora Eulalia. Todo relucía eso sí.
 
   —Señora, ¿está su hijo Domingo? Necesitamos hablar con él acerca de la entrevista que le hicieron para el periódico y de ciertas de declaraciones —le preguntó el inspector.
 
   —Mi hijo está durmiendo, trabaja hasta tarde ¿saben? Pero ahora mismo le despierto. Por favor siéntense mientras le llamo, y les preparo un café.
 
   —No se moleste señora, ya estamos servidos de café, pero gracias —le dijo el inspector mientras Eulalia subía las escaleras.
 
   Escucharon como llamaba a la puerta y entraba en la habitación de Domingo. Al rato y después de escuchar como hablaban en voz baja se oyó un portazo y bajó el muchacho descalzo y con las marcas de la almohada en la cara. El malhumor que reflejaba su rostro le acentuaba las mismas.
 
   —¿Qué horas son estas de visita? ¿Qué quieren ustedes? —preguntó con voz ronca mientras entraba en el cuarto de baño.
 
   Eulalia de forma silenciosa se quedó en un rincón del pequeño salón y allí se sumió en la sombra hasta desaparecer. Los policías escucharon como tiraba de la cisterna y luego usaba el lavabo. Al salir seguía teniendo el mismo mal aspecto.
 
   —Domingo, no queríamos molestar, solo que nos ha sorprendido la entrevista que te han hecho en el periódico. Ahí dices que el tal Diego tenía un vídeo de tu hermana, y que hubo una riña entre los dos por este motivo.
 
   —Una riña no, le partí el rostro. Lo que no sé es cómo no le han preguntado a él.
 
   —¿Sabes qué clase de vídeo era?
 
   —Ni idea. El tipo venía al bar y se descojonaba de la risa en mi cara, hasta que le callé la boca.
 
   —¿Sabes si tu hermana tenía algún tipo de relación con él?
 
   —No lo sé. Mi hermana era muy suya para sus cosas. Pero se lo dije, te lo dije a ti chaval —le dijo Domingo al joven Vázquez que asentía mirando a Julián—, ¿te dije o no te dije que lo vigilaras de cerca que ese no era trigo limpio?
 
   —Cierto, Domingo, lo dijiste —terminó de reconocer el inspector —muchas gracias por tu colaboración.
 
   —De nada —dijo el chico encogiéndose de hombros mientras volvía a subir las escaleras.
 
   —Señora muchas gracias por todo, ya no la molestamos más —se despedía a su vez Julián mientras el joven oficial hacía un saludo con la cabeza.
 
   —No esperen. Yo también quería hablar con ustedes. También tenía que decirles algo.
 
   Los policías se miraron brevemente y se volvieron hacia ella mientras Eulalia, de forma muy digna y lentamente comenzó a salir de las sombras de su rincón hasta quedar erguida frente a los dos hombres.
 
   —Hay algo que ustedes no saben... acerca de mi hija... Yo no se lo dije porque... —Los policías observaron cómo a Eulalia le temblaban las manos, mientras hacía un esfuerzo porque no se le quebrara la voz—, las cosas son complicadas ¿saben? No pensé que eso fuera a ayudarla, pero ahora creo que me equivoqué. Tendría que haberlo dicho antes... Estaba asustada.... Este es un pueblo pequeño...
 
   —No se preocupe señora. Si es algo de índole personal o íntima de su hija no tiene por qué trascender, pero tal vez si ayude en la investigación para atrapar a quién le hizo daño —le dijo suavemente Vázquez.
 
   —Sí, eso es. Ha dado usted en el clavo. Mi hija estaba saliendo con un hombre casado.
 
   Los dos policías se miraron.
 
   —¿Está usted segura? —le preguntó Julián—. ¿Sabe quién es?
 
   Eulalia asintió levemente mientras respiraba profundamente. Y comenzó a hablar.
 
   —Estoy segura. Al principio eran pequeños detalles sin importancia, cambios de humor, estaba rara. Se ponía a llorar sin venir a cuento, luego le sonaba el móvil e iba corriendo a su habitación. Estaba tensa, yo la notaba frente a la tele como viéndola sin ver. No estaba aquí sentada ¿saben? Y después encontré... encontré en su habitación... Vengan ustedes mismos y lo comprueban conmigo.
 
   Los policías subieron las escaleras hacia la habitación de Eugenia que ya en su momento habían registrado sin encontrar nada inusual. La señora entró y abrió un cajón de la cómoda. Cogió algo y lo tiró sobre la cama que aún estaba llena de peluches de todo tipo. Los policías contemplaron aquellos minúsculos trozos de tela roja y negra llena de encajes y transparencias que apenas cubrían nada.
 
   —Yo no le compré esas cosas... ni ella tampoco. Son de marca ¿sabe? ¿Quién hace ese tipo de regalos? Alguien con dinero...
 
   Los policías siguieron mirando la ropa interior, mientras Eulalia abría el armario y seguía sacando cosas.
 
   —Miren esto —decía arrojando un bolso de charol negro —¿Saben ustedes cuánto vale? ¿Y esta colonia? ¿Cómo se la compró mi hija?
 
   —Vaya, ¿y no tiene usted idea de la identidad del amigo de su hija? —preguntó Julián. Al haber desaparecido el móvil de la muchacha no habían podido registrarlo, y el único ordenador de la casa estaba en la habitación del hermano protegido con contraseña. En la sesión “invitado” no hallaron nada comprometedor.
 
   —Claro que sí. Claro que sé quién es. Lo vi un día con ella. Luego disimularon. Pero yo sé quien es. Y sé que mi hija no era la única... —decía Eulalia mientras dejaba al fin que gruesas lágrimas comenzaron a resbalar por su rostro—, eso es lo que me tengo muy calladito, que aquí el que más y el que menos tiene que lavar mucha ropa a escondidas. Mi hija era una buena chica, pero la engañaron. Y se me la llevaron —decía Eulalia mientras el llanto cada vez se hacía más evidente. La puerta de al lado se abrió y salió Domingo de nuevo.
 
   —¿Qué pasa mamá?
 
   —Nada hijo, no pasa nada. Es por tu hermana...
 
   —Mamá no llores —corrió a consolarla el muchacho. La señora se abrazó a él mientras los policías se veían realmente incómodos.
 
   —Señora... —acertó a decir uno de ellos.
 
   —Gracias hijo —decía Eulalia —pero tengo que terminar de decírselo, ya no me callo más. Ese hombre tenía una hija de la misma edad que mi Eugenia que también apareció muerta. Ustedes lo conocen, y la fulana mantenida que trabaja para él estaba al tanto de todo y era su cómplice en sus porquerías. Vive en esta misma calle, dos casas más arriba.
 
   —¿Quién? ¿La Chari? —preguntó Domingo un tanto desconcertado.
 
   —Sí. Esa. Esa es su amiga. Y él es Pedro Vernes.
 
   Los policías se miraron mientras la habitación comenzaba a dar vueltas cada vez más aprisa.
 
   


 
   
  
 




 
   “Joven ahogada en el río de Campanillas”. Así rezaba el titular del periódico hacía más de treinta años, donde Noemi había rebuscado hasta dar justamente con aquello. Después de llevarle toda la mañana, casi estaba decidida a tomar un descanso después de recorrer la hemeroteca completa de los periódicos vía online. Tuvo que coger el autobús a la capital y dirigirse a una de las bibliotecas municipales, la de Cánovas del Castillo en calle Ollerías. Al llegar al edificio y entrar por la puerta se sorprendió al ver el ambiente que se respiraba en la misma. Hacía años que no entraba en una biblioteca. La calidez de sus gruesos muros cuajados de ejemplares de lectura de los cuales se desprendía ese olor tan característico a lignina, el silencio de la sala solo amortiguado por el discurrir de las páginas, los pasos de los ávidos lectores en busca de sus presas, los susurros disimulados, la discreta observancia de los que sentados en cómodas butacas leían el periódico, mientras jóvenes estudiantes se apelotonaban en mesas repletas de material de estudio, y otros tantos personajes sentados en los escritorios del fondo de la inmensa habitación que tecleaban ante un ordenador buscando aún más información sobre temas de toda índole... Allí, en aquel templo dedicado a la cultura  Noemi encontró lo que buscaba. La zona de la hemeroteca estaba vacía, la bibliotecaria ya entrada en años y carnes le señaló otro espacio vacío al fondo, doblando un recodo casi desapercibido.
 
   El ejemplar databa 1983, el diario Sur se hacía eco de la noticia. Muy breve, muy resumida. Una joven hallada ahogada en el río que respondía al nombre de Luisa Molina, se ahogó en el río durante las inundaciones del 83. La joven al parecer sufrió un accidente mientras trataba de volver a casa. Ante su desaparición vecinos de la localidad hicieron una intensa búsqueda por la zona que terminó con el hallazgo del cuerpo de la víctima. Las autoridades pertinentes descartan que la muchacha sufriera ningún tipo de violencia y alegan muerte accidental, tras un golpe en la frente tal vez con alguna rama de un árbol cercano.
 
   Noemi releyó la noticia unas cuantas veces, pero en resumidas cuentas no había más información. La noticia no hablaba de suicidio o asesinato. La foto mostraba a una joven Luisa posando de forma discreta en lo que parecía una foto para el anuario del colegio. La mirada de ojos grandes de gacela, la media sonrisa, la cinta en el pelo que no ocultaba una raya totalmente centrada en medio de la lisa cabellera oscura, y el cuello de un polo blanco bajo un jersey rojo así lo delataban. La típica foto de colegio.
 
   Tenía un aire a Susi, algo en la mirada un tanto soñadora o desvaída, como ese estoy aquí y a la vez no lo estoy. Noemi pensó en la otra foto, la que había visto en el salón de aquella. Si era cierto que iban de jóvenes a aquella casa que ya entonces era vieja y decían plagada de fantasmas repitiendo una vez más un ciclo que se reproducía en el tiempo, tal vez ahí empezó todo. Tal vez despertaron algo y la trágica muerte de aquella muchacha en el río puso fin a los guateques en la casa encantada, y por lo tanto cesaron las muertes. Noemi sonrió. No creía que estuviera pensando aquellas cosas. ¿Desde cuando creía ella en fantasmas y demonios que buscaban venganza desde más allá de la tumba? De todas formas, aunque estaba claro que periódico y familia no contradecían demasiado la versión de lo sucedido, pensó en ir a visitar una vez más a Susi ypara tal vez así poder reunir más información sobre los acontecimientos de aquella época que aclarara o diera luz en parte a los acontecimientos del presente. Pensó en hablar con Ricardo y Mati, que cada uno de ellos aportara su versión de lo sucedido.
 
   Decidida, recogió sus cosas y se dirigió a la salida sin apenas mirar atrás. Al cerrar las puertas tras su espalda el mundo volvió a su lugar, infestado de ruidos, coches, humos, y gente alborotada de acá para allá. Un vendedor de lotería le ofreció un cupón interrumpiendo sus pensamientos. Apenas prestó atención mientras compraba un número y el señor le deseaba suerte. Su rostro tenía una mirada un tanto eléctrica y sintió un reconfortante escalofrío que la despertó de su ensoñación. Apenas escuchó la pregunta que le hizo este señor. “¿Crees en la suerte niña?”, o algo así. Ahora no tenía tiempo para pensar en ello, mejor otro día. La pequeña burbuja de aquel reducto que era la biblioteca insonorizada al tráfico humano del exterior quedó sumergida en el silencio mientras ella se adentraba en la selva de asfalto de su alrededor, avanzando desde la calle Ollerías hasta Carretería. Bajó hasta la Alameda cruzando todo el centro y pasando por el Mercado Central. Cuando llegó a la  parada de la línea veinticinco se sentó en el banco vacío. El autobús a Campanillas. Aquel que comunicaba el pequeño distrito con la capital, el único nexo de unión entre ambos mundos.
 
   
 
   


 
   
  
 




 
   Fajardo se bajó del coche un tanto mareada. Parece que Molina se había empeñado en un nuevo ambientador demasiado fuerte para el coche, y con la música típica que les acompañó durante todo el viaje el dolor de cabeza que se le había instalado era demasiado atroz. Acababan de terminar la visita a los padres de Miguel y su hermano Severino, quienes vivían puerta con puerta en Los Prados.
 
   Si bien Severino se mostró un tanto más colaborador, los padres de Miguel apenas disimulaban su malestar e inquietud tratando de desembarazarse de la pareja de policías cuanto antes mejor. Finalmente no sacaron nada en claro. Que los chicos eran buenos chicos, que se habían visto mezclados en todo aquello pero que ellos de ninguna manera tenían algo que ver con los asesinatos, que lo que tenían que hacer era soltarlos cuanto antes y que se dedicaran a buscar a los asesinos de verdad. Que ellos desde pequeños habían sido muy sociables, y que el ingreso de Miguel en el centro de Campillos no tenía nada que ver con que fuera un chico rebelde ni nada por el estilo. Más bien todo lo contrario, del colegio ellos tenían la fe fundada en que había dado muy buenos profesionales forjados en la disciplina y el respeto por el estudio. Que sus hijos eso que se decía por ahí era totalmente incierto. Que las chicas las conocían porque en un pueblo se conoce todo el mundo, que no conocían que mantuvieran relaciones con ellas y que respetaban sus vidas privadas ya que confiaban en la responsabilidad de cada uno de ellos  y bla bla bla...
 
   Finalmente tras todo aquel sermón casposo, recogieron sus bártulos y marcharon de allí. Fajardo decidida a pasarse por las dependencias de los chicos de la forense informática, a ver si entre los trastos de ambos habían hallado algo más que tanta palabrería barata. Justamente la sala donde se llevaba a cabo la técnica de análisis informáticos estaba en una subdependencia de la unidad de delitos informáticos, dedicada a perseguir y neutralizar todo tipo de actos delictivos en la red.
 
   Eran apenas dos habitaciones pequeñas, atestadas de aparatos y escritorios llenos de restos informáticos. Pero detrás de tanto desorden y caos había un cerebro que mantenía aquel lugar totalmente controlado, ya que sí que había un orden aparentemente desapercibido. Su nombre era Gabriel Mechado, de mediana edad. Su joven ayudante, Gonzálvez, le seguía de cerca en cuanto a la figura rechoncha y de vientre prominente. Mechado ni se inmutó cuando la subinspectora tocó en la puerta, Gonzálvez en cambio se levantó de forma expectante.
 
   —Soy Fajardo, de homicidios. Os trajimos dos ordenadores para revisar y no sé si tenéis algo... —dijo ella de forma un tanto insegura mientras Molina miraba a su alrededor y arrugaba la nariz.
 
   —Ah, sí. Pasad. Jefe, ¿les damos la buena nueva? —preguntó el muchacho al otro que seguía totalmente concentrado. Finalmente Mechado levantó los cristales polarizados de sus gafas y les miró con aire despistado. Como quien acaba de caer en un escenario que no recuerda.
 
   —Ah, sí sí. Tenemos algo para ustedes. Acérquense.  
 
   —¿Han encontrado algo? —preguntó Molina de forma lacónica.
 
   —Sí —dijo el muchacho—, creían haberlo borrado pero no fue así. La mayor parte de la gente se piensa que uno le da a “Vaciar papelera” y los archivos desaparecen. Falsa leyenda urbana.
 
   —En realidad —decía Mechado—, así no se borra nada. Ese es el borrado rápido, pero solo significa que el espacio queda libre para ser reescrito encima, hasta que eso se produzca el archivo sigue estando ahí. El borrado real o borrado seguro es mucho más lento y nadie lo usa.
 
   —Aja —decía Fajardo—, eso significa que hay archivos que ellos pensaban habían sido eliminados y no ha sido así.
 
   —Exacto. En concreto se va a sorprender. Son una serie de archivos grabados con una cámara digital con tarjeta de memoria, y otros subidos mediante un teléfono móvil a una cuenta de Dropbox.
 
   —¿Eso que es? —preguntó Molina
 
   —Dropbox es un servicio de alojamiento de archivos multiplataforma en la nube. Es bastante útil para tener acceso en todo momento y desde cualquier dispositivo a tu bolsa de archivos. Los archivos son de todo tipo, fotos, vídeos, documentos, etc... ganando así espacio en tu disco duro.
 
   —Ah... —volvió a decir Fajardo—, ¿y los que habían querido eliminar qué tipo de archivos son?
 
   —Pornografía...—dijo Mechado—, y de la buena. Apuesto a que en la carpeta de Dropbox nos encontraremos muchos más del estilo.
 
   —¿Pornografía? —preguntó Molina.
 
   —Sí. Chicas jóvenes manteniendo relaciones sexuales. ¿Queréis verlos?
 
   —Sí, y necesitamos una copia para el jefe. ¿Podemos acceder a los de Dropbox?
 
   —Me temo que no. El acceso va con clave, necesitamos el correspondiente mandamiento judicial para que la compañía nos lo facilite —respondió Mechado.
 
   —Bien llamaré al jefe, mientras enséñenos los vídeos recuperados.
 
   Ambos policías se acercaron al joven Gonzálvez que les señaló un enorme monitor donde al abrir una carpeta seleccionó un archivo y le dio a reproducir.
 
   


 
   
  
 




 
   Noemi, a pesar de que ya era casi noche cerrada, en lugar de bajarse en su parada decidió hacerlo en la siguiente. De noche el parque estaba bonito aunque demasiado solitario. Pero quería hacer una última visita ese día. Al llegar a casa de Susi apenas se disponía a tocar el timbre cuando su amiga abrió la puerta directamente.
 
   —Ay, hola Noemi, me voy que tengo que…
 
   —Vaya, yo quería hablar con tus padres, por lo de la foto y eso.
 
   —Ah sí, pasa. Mi padre creo que está arriba con Amalia.
 
   Y dicho esto dejó la puerta abierta y salió despidiéndose a toda prisa. Noemi la observó marchar. Esto la dejaba en una situación un tanto incómoda. No le gustaba entrar así en la casa de las personas. Decidida entró y comenzó a hablar en voz alta.
 
   —Hola... ¿hay alguien? ¿Ricardo, Mati? ¿Están ustedes aquí? —decía cada vez más alto, pero solo le respondía el silencio.
 
   Comenzó a subir las escaleras y echar un vistazo rápido en las habitaciones pero no había nadie. Siguió subiendo las escaleras hasta llegar a la buhardilla, donde recientemente habían trasladado a Amalia. La señora estaba sentada en su mesa camilla frente a la ventana, con un camisón bordado y una bata de franela color lila. Su pelo gris estaba peinado pulcramente liso y suelto. Su rostro presentaba una expresión amable y dulce.
 
   —¿Quién es? Ah, eres tú, pasa, pasa... —le dijo mientras sonreía. No se la veía mal en aquel momento. Le haría un poco de compañía mientras llegaba alguien.
 
   —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Amalia mientras le tomaba la mano antes de sentarse frente a ella. Noemi se preguntó con quién la estaba confundiendo.
 
   —¿Quieres un poco de té? Hay recién hecho —le preguntó mientras con sus manos, parecía querer quitarle las arrugas a la mesa.
 
   —No, gracias, ya he merendado. ¿Cómo se encuentra usted? —le preguntó solícita.
 
   —A veces bien, otras no tanto. ¿Cómo está tu madre? —le preguntó. Noemi pensó en su madre que se hallaba a más de mil kilómetros de distancia.
 
   —Ella está bien gracias.
 
   —Hace mucho que no la veo —Más bien, no la había visto nunca. Noemi se volvió a preguntar a quien veía Amalia. De pronto se le ocurrió una idea.
 
   —Mi madre me manda recuerdos para usted. Y se acuerda mucho también de Luisa —le dijo. Esta torció el gesto un instante pero pronto volvió a la normalidad.
 
   —Oh, esa chiquilla tonta. Nos tiene a todos preocupados. Tal vez tú podrías convencerla…
 
   —¿Para qué? —preguntó Noemi.
 
   —Para que deje de hacer tonterías —La señora de pronto se llevó un dedo a los labios y le pidió que se acercara para decirle algo en voz muy baja. Noemi se acercó lentamente mientras las figuras de bailarinas de las láminas colgadas en las paredes parecía que se acercaban también para participar de aquel secreto.
 
   —No dejes que vaya a esa casa... —susurró mientras a Noemi le daba la impresión que la luz de pronto se hacía algo más tenue. Como si una sombra se hubiera interpuesto en la escena—. Ella no me hace caso, no quiere, no me escucha —repetía Amalia preocupada.
 
   —¿Por qué Amalia? ¿Qué sucede con la casa? ¿Por qué no quieres que vaya tu hermana?
 
   —Mi hermana tiene novio. Se cree que no lo sé, pero no soy tonta.
 
   —¿Se encuentra allí con él?
 
   —Oh, es un buen muchacho. Él no tiene la culpa. Mi hermana no hace caso de nadie. Pero allí hay un demonio. Yo lo he visto... —dice asustada mientras el tono de voz se eleva cada vez más.
 
   —Bueno, bueno —trata de calmarla Noemi.
 
   —Un demonio. Yo lo veo, allí acechando. Te mira con ojos muertos desde la pared... Nadie me hace caso…
 
   —Amalia, no hay demonios…
 
   —Te digo que sí. Mi hermana es tonta. ¿Sabes lo que va a hacer a esa casa? ¿Te lo ha dicho ella? … —Comenzó a preguntar cada vez más alto mientras Noemi la notaba cada vez más nerviosa. En determinado momento Amalia se levantó y fue andando de forma tambaleante hasta una cómoda donde abrió un cajón y comenzó a sacar cosas que tiraba al suelo. Noemi trató de llegar hasta ella para tranquilizarla cuando de pronto observó algo que brillaba en el fondo del cajón abierto. Cuando lo cogió en sus manos no cabía en sí del asombro. Allí estaba la perfecta y translúcida esfera de cristal que desapareció de la tienda. Una enorme bola que pesaba un quintal. Cuando Amalia la vio trato de arrebatársela.
 
   —¡Demonio! ¿Qué haces aquí en mi casa? ¡Demoniooo! —le gritaba histérica mientras trataba de golpearla. La bola cayó y Noemi tropezó, lo que le dio tiempo a Amalia de abalanzarse sobre ella. Al trastabillar Noemi se dió cuenta que con el peso de Amalia no podría mantener el equilibrio y que iban a caer las dos cuando ya era demasiado tarde. Con el golpe estuvo unos instantes medio aturdida hasta que de pronto sintió los dedos de Amalia en su cuello, y una chispa perdida en su memoria prendió fuego e iluminó la sombras de un rincón que hacía bastante tiempo permanecía en la oscuridad. Se vio a sí misma en el suelo del porche de la tienda, mientras una sombra se abalanzaba hacia ella, una sombra con una expresión de odio y pavor mezclada en el rostro. La misma máscara que tenía Amalia mientras de nuevo la trataba de estrangular con todas sus fuerzas. Solo que en aquella ocasión ella estaba demasiado débil para defenderse.
 
   Mientras forcejeaban, de pronto sonó un grito y una figura se abalanzó sobre Amalia mientras la sujetaba. Ricardo le gritaba algo mientras la apartaba y Noemi pudo levantarse y recomponerse.
 
   —¡Rápido, sal de esta habitación!
 
                  Noemi no se hizo de rogar, mientras Ricardo de forma rápida y efectiva, tras tanto años trabajando de enfermero, se hacía cargo de la situación. Noemi esperó fuera y al cabo de un buen rato ya solo oía algunos gemidos y sollozos por parte de Amalia. Cuando Ricardo salió cerró la puerta y echó el pestillo.
 
   —Venga conmigo, creo que necesita un café —le dijo y bajaron a la cocina, mientras Noemi se recuperaba de la impresión. Se sentó en la mesa de la cocina y al cabo de un rato ya tenía la taza caliente en las manos y dabas pequeños sorbos. Al levantar la mirada se encontró con el rostro triste de Ricardo.
 
   —Lo siento... Lo siento mucho, no sabe cuánto... —le dijo mientras Noemi asentía—. Ella cada vez está peor, su cabeza desvaría…
 
   —¿Pero por qué Ricardo? Ella es la persona que me atacó ¿verdad? En la tienda... —le preguntó mientras su interlocutor se sumía en el silencio. Su rostro cada vez estaba más triste.
 
   —No sé lo que le pasó. Pensé que era un episodio aislado. Pero está claro que algo le pasa contigo. Hasta ese día había tenido breves lapsus, pero jamás había tenido un comportamiento tan agresivo…
 
   —Ese día —rememoró Noemi—, ella vino a la tienda acompañada de tu hija. Estaba normal. Compraron cosas. Supongo que fue en ese momento cuando vio la bola de cristal y se la llevó. Pero ¿por qué?
 
   —No lo sé. Aquella tarde vine y no estaba en casa. En aquel momento aún no la dejábamos encerrada. Salí a buscarla y la vi. Estaba escondida espiando la tienda. Luego saliste y al cerrar ella sacó... eso... la bola... y le vi golpearte por detrás. Créeme, corrí hacia ella, traté de apartarla mientras trataba de estrangularte... pero me sorprendió la fuerza que tiene. Caímos los dos. Cuando logré levantarla tú ya estabas inconsciente y la saqué de allí como pude y me llevé la bola esa. El resto ya lo sabes. La moto, la alarma, y escuché al dar la vuelta a la esquina a tu vecina gritar y llamar a la policía mientras yo me alejaba de allí…
 
   —Pero ¿por qué? ¿Por qué te llevaste la bola y lo ocultaste? —le preguntó Noemi. Gruesas lágrimas empezaron a caer de los cristalinos ojos de Ricardo.
 
   —Lo siento... Lo siento... No sabes cuánto. Son unas décimas de segundo en los que uno toma una decisión que va a ser fundamental. En los que uno apenas tiene tiempo para pensar. Vi allí la bola, pensé que se la habías vendido a ella, vi que estabas viva y pensé se quedaría todo en un susto, y si me la llevaba nadie sabría que había sido Amalia ¿entiendes? Luego supe de la gravedad... y miraba a mi hermana y pensé en comunicarlo a las autoridades, que la internaran. Pero por otro lado, se mostraba tan dócil, tan sumisa. No entendía como había sucedido aquello....
 
   —Pero es peligrosa, ya ves lo que ha pasado…
 
   —Tienes razón... lo sé... Es mi hermana... Supongo que tienes razón. Es lo mejor para ella. Pero ella no es agresiva. No entiendo qué es lo que le sucede…
 
   —Antes de que me atacara, estuvimos hablando. De tu otra hermana... Luisa. Ella estaba mentalmente en la época en que aún no había muerto. ¿Tal vez tenga algo que ver?
 
   —No lo sé. Es posible. ¿Qué te decía?
 
   —Quería que la convenciera para que no fuera a la casa de los Heredia, el Cortijo Jurado. Decía que allí vive un demonio. El otro día encontré una foto de vosotros en la casa. Parecía que ibais mucho. Amalia me decía que a Luisa le gustaba ir allí…
 
   —Oh, esas tonterías. Sí, en aquella época íbamos. Lo típico. Éramos jóvenes, y Luisa empezó a decir que quería ver si realmente había espíritus en aquella casa. Se compró un tablero de esos para hablar con los muertos, y Amalia estaba asustada.
 
   —¿Un tablero Ouija? ¿Como el que compró Susi aquella tarde? —Preguntó Noemi mientras ella y Ricardo se miraban. Al fin comenzaron a comprender. Tal vez aquel fue el desencadenante. Tal vez en su mente Amalia relacionó el tablero y las sesiones Ouija a las que asistía su hermana con el suicidio o la extraña muerte que tuvo. Y el que Noemi le vendiera otro tablero a Susi fue como ver entrar de nuevo al demonio por la puerta de su casa.
 
   —Dios mío —dijo Noemi—, pobre Amalia…
 
   —No lo sé... Noemi, lo siento por todo, no sabes cuánto... Te pido disculpas... El responsable soy yo... Debí darme cuenta…
 
   —No... Imposible te dieras cuenta Ricardo.
 
   —Ahora lo entiendo todo, como de pronto perdió la cabeza de un día para otro de forma tan … repentina... Pero voy a reparar mi error. Tomaré medidas Noemi. Yo ya no me veo capaz de cuidarla... —dijo mientras se levantaba cabizbajo. Su rostro avergonzado permanecía dubitativo en las sombras. Noemi pensó en el demonio que según Amalia observaba desde la pared. De forma triste se levantó y se despidió de Ricardo que la acompañó a la puerta y permaneció en las sombras mientras ella tomaba el camino del parque en dirección a la pequeña tienda. Sí, todo puede pasar en Campanillas. Y en aquel momento su móvil comenzó a vibrar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
   


 
   
  
 




 
   Julián tras recibir la llamada de Fajardo habló con Vázquez para trasladar el mandamiento a la compañía Dropbox. La noticia de los vídeos pornográficos en el ordenador del tal Diego tendrían que esperar hasta el día siguiente, sin embargo se ocupó de solicitar también una orden de registro para el tal Pedro Vernes. El hecho de que estuviera mezclado con la niña Eugenia hija de Eulalia y fuera el padre de la segunda víctima, Minerva Vernes, le hacía estar curiosamente en medio de la diana de todas las sospechas. ¿Eran demasiadas casualidades? ¿Es que las casualidades existían?
 
   Al llegar a la casa del mismo, el pequeño chalet adosado, les abrió la puerta su mujer con la huellas de la medicación en el rostro y restos aún en él del sufrimiento extremo, y sin embargo aún hermosa. Parecía el retrato de la desolación poética, una desorientada y madura Niobe convertida en piedra tras la muerte de sus hijos, cuyas manos crispadas permanecían rígidas mientras el corazón se le iba convirtiendo en piedra.
 
   Se sentaron en la salita y les invitó a té que trajo la muchacha que le ayudaba en casa. Apenas parpadeó cuando le preguntaron por su marido, que en aquellos momentos se hallaba en Fuengirola en una convención de la compañía en la que trabajaba de mantenimiento integral de automóviles. No regresaría hasta el día siguiente. Y también la orden de registro del domicilio se haría efectiva entonces, ya que tendrían que esperar a la Comisión Judicial que estaría allí sin falta tal como le había asegurado Vázquez.
 
   Así pues la desolada madre naturalmente no sabía nada, miraba sin ver al frente perdida en la nebulosa confusión de una oscuridad de la cual solo ella misma podría salir. Los policías se despidieron y marcharon en silencio. Ya casi noche cerrada, Julián sacó el teléfono y le hizo una seña a Vázquez para que se adelantara conforme marcaba el número de Noemi.
 
   —¿Cómo estás?... Vaya, estamos cerca entonces. Me gustaría verte... Un día de locos... ¿Tienes algo que hacer?... ¿Nos vemos en la cafetería de la esquina cerca de la comisaría?... Bien... —se despidió. Ella parecía un tanto lacónica, tal vez no era un buen momento, pero solo sabía que necesitaba conversar con alguien ajeno a todo.
 
   —Vázquez, tenga las llaves y váyase a casa. El coche lo deja en comisaría, yo me iré más tarde en el transporte público —le dijo mientras el joven oficial apenas hacía un leve gesto asintiendo. No tenía por qué dar explicaciones, no tenía por qué darlas.... —. Necesito despejarme un rato, mañana nos vemos temprano en mi despacho, hay novedades —terminó mientras se daba la vuelta y volvía sobre sus pasos para apoyarse en la parte trasera de un árbol solitario en medio del paseo que aquella noche se le antojaba demasiado frío. El joven oficial se alejó rápidamente y dejó de oír sus pasos. De vez en cuando necesitaba pararse a respirar, simplemente cerrar los ojos y sentir los olores y la brisa de su alrededor. Otros pasos le interrumpieron, y Julián se encontró con la mirada de un vecino que sacaba al chucho a pasear. El inspector emprendió el camino al bar donde había quedado con aquella muchacha. Le gustaba. Ella era una de esas personas que se convierten en un refugio, un lugar donde habitar.
 
   Cuando llegó el sitio estaba bastante animado. Noemi esperaba en la puerta y le saludó alegremente antes de que la invitara a pasar. Era aquel bar donde habían desayunado Fajardo, Molina y él no hacía mucho. Una pequeña cafetería que hacía esquina llena de cristaleras y con el bullicio típico de un local de toda la vida. Sentaron en una mesa que hacía esquina y pidió una cerveza. Ella una cocacola. Charlaron de cosas intrascendentes y festivas y el tiempo volaba. Si bien Noemi sentía que aún tenía mucho en lo que pensar, no podía contarle a aquel policía tan guapo lo sucedido con Amalia, eso era lo malo de confraternizar con un representante de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. No podía a modo de confidencia compartir sus inquietudes ni nada de lo sucedido. Al menos hasta que los recientes acontecimientos reposaran y le diera tiempo de pensar. Necesitaba que todo tomara asiento dentro de ella. Estaba demasiado confusa. Y era consciente que ahora mismo ese sentimiento se interponía entre ella y el policía como una sombra. Julián la observaba desde el otro lado de la mesa, mientras reía y le contaba anécdotas de sus tiempos de novato. Cuando todo esto termine, cuando todo acabara de una vez pensaba agarrarse a esa chica como si su vida dependiera de ello.
 
   Lamentablemente los buenos propósitos a veces se quedan en eso, en meros propósitos, pensaba mientras la besaba sin parar apenas un rato después, conforme la acompañaba a casa. Noemi, con sus dulces labios y mejillas arreboladas, el calor de su piel y su tenue aroma floral que se confundía con un calor suave y fragante de la cálidas noches perfumadas a jazmines que uno pasa contemplando el cielo y las estrellas al aire libre. Un jardín de noche, tal vez un parque, una pequeña casa rural donde uno escapa de lo cotidiano para perderse en la eternidad finita de un mágico fin de semana. O el sumergirse de pronto, zambullirse,  como quien entra en otro mundo cuando descubre que ya el aire no es suficiente y necesita sentir en todos los poros de la piel la frescura del agua que ahoga nuestras miserias prometiendo nuevos horizontes vividos a plena intensidad. Eso era ella. La pérdida de aire, ahogarse, sumergirse, despertar, respirar...
 
   Cuando el beso terminó se buscó a sí mismo y casi no se encontró.
 
   —¿Vamos a tu habitación? —le preguntó en un susurro—, ¿o está tu tía?
 
   —Supongo estará cenando en la cocina, es pronto todavía para que se duerma.
 
   —Podemos tomar otra cerveza mientras se duerme. Te invito a cenar...
 
   —Me siento como si tuviera quince años y me tuviera que esconder para hacer estas cosas...
 
   —Tienes razón —le dijo mientras le acariciaba la cintura—, no podemos escandalizar a esa buena señora y no tenemos quince años para no poder soportar un calentón —terminó Julián con una sonrisa. Noemi se acercó para besarle de nuevo.
 
   —¿Nos vemos mañana? —le preguntó.
 
   —¿No estarás ocupado?
 
   —Seguro que sí... pero nos vemos mañana —le prometió él entre besos sin querer terminar.
 
   Cuando Noemi metió la llave en la cerradura del porche, miró hacia atrás pero él ya había desaparecido entre las sombras del parque, mientras la brisa silbaba ligera y se llevaba en su seno los perfumes dulces y cálidos de la noche.
 
   


 
   
  
 




 
   Pero para Noemi aún no había terminado la jornada. Dejó sus cosas en la habitación, tomó una ducha y un sándwich rápido, y se enfundó en el pijama mientras mordisqueaba una manzana dispuesta a sumergirse en la lectura. La tía Mina había vuelto a dejarse el televisor encendido mientras dormitaba en la salita, y ella sabía que si lo apagaba se despertaría. A veces suceden esas cosas con las personas mayores. Y mientras se sentaba en la pequeña mesita frente a la ventana de pronto algo llamó su atención. Tal vez era el increíble viento que se había levantado de pronto. Como si lo sucedido en el parque con Julián hubiera traspasado las fronteras climáticas de sus cuerpos y el vendaval de las emociones que sacudieron su interior aquella noche se hiciera eco en el exterior. Los árboles se movían sacudidos por violentas convulsiones, mientras el viento silbaba salvaje y todo el mundo yacía refugiado en el interior de sus casas. Esperaba que no empezara a llover, o que volviera un nuevo tornado a Campanillas. Y fue mientras observaba la furia del viento en el exterior cuando de pronto divisó algo extraño que avanzaba por el parque frente a ella. De nuevo aquella extraña figura vestida de blanco, pero en esta ocasión de fantasmal no tenía nada. En lugar del grácil balanceo de la vez anterior que la convertían en una aparición un tanto espectral con esa mezcla de sueño y pesadilla, en un baile inquietante y mágico a la vez, ahora la extraña figura femenina era sacudida por las extrañas ráfagas de viento que la empujaban de un lado a otro sin ninguna misericordia. Aún mantenía ese aire extrañamente infantil, tratando de sujetarse el vestido blanco para que no se lo llevara el viento, y con los cabellos alborotados que ocultaban su rostro le daba un aire un tanto trágico y desamparado. Noemi maldijo por lo bajo. Esta vez no era tan tarde, pero ya no tenía ganas de salir de nuevo. Sin embargo, se obligó a vestirse mientras se aseguraba que no la perdía de vista ni la extraña figura volvía a desvanecerse en el limbo sobrenatural del cual habría salido.
 
   Al bajar las escaleras con el chándal de limpiar, los tenis, y un chubasquero, cogió una linterna potente por si las moscas, las llaves y el móvil. En esta ocasión la figura no se había detenido en el parque como la última vez, sino que había seguido su camino pasando por delante de la misma puerta de la tienda para perderse en el callejón de atrás. Noemi salió y trató de alcanzarla pero el viento conjurado en su contra, la oscuridad, y la soledad de las calles que iba recorrieron casi lograron disuadirla de su empeño cuando de pronto a lo lejos distinguió un destello blanco que cruzó rápido frente a sus ojos. La extraña figura se dirigía a la carretera. Noemi corrió con el fin de alcanzarla, pero al llegar al puente del río y mirar hacia adelante no vio nada. Pensó que de nuevo la había perdido, hasta que una vez más el destello blanco bajo la luz de la luna se hizo visible, solo que fue mucho más abajo, casi en el linde del río. La figura femenina se dirigía sin prisa pero sin tregua hacia el mismo río. ¿Sería posible que se tratara de un fantasma? ¿El fantasma de alguna de las chicas muertas que perecieron ahí mismo? ¿Los fantasmas se sujetaban el vestido para que no se lo llevara el viento?
 
   Noemi no tuvo más remedio que bajar por el lateral del puente, tal cual tuvieron que hacer los policías y la Comisión Judicial cuando encontraron el cadáver de Bárbara. Con mucho cuidado para no resbalarse se fue sujetando como pudo a fin de descender sin accidentarse hasta el río. Al llegar al borde miró hacia adelante pero no distinguió nada y decidió ir río abajo dirección Castañetas. Estaba demasiado oscuro pero necesitaba respuestas. Después de avanzar un buen trecho durante unos casi quince minutos, de pronto al volver un recodo vio a la figura quieta, observando algo. Parecía la boca de un desagüe. ¿Qué haría allí?
 
   Un grito irrumpió la noche y un par de linternas se sumaron de pronto a la escena y Noemi se ocultó entre la vegetación.
 
   —¡Tía Amalia! ¡Papá! La he encontrado... —se oyó gritar a Susi. Noemi observó cómo de pronto Ricardo aparecía también y la extraña figura de blanco trataba de meterse en la boca del desagüe cuando la sujetaron entre los dos. Así que se trataba de Amalia. Tendría que haberlo imaginado, pero el camisón blanco y el pelo suelto en la noche junto con su desbocada imaginación le jugaron una mala pasada.
 
   —¡Agárrala! ¡Ponle esto! —le decía Ricardo a su hija mientras trataban de arrastrar a la anciana lejos de la boca, y echándole un abrigo por lo alto a la figura.
 
   —¿Cómo ha podido  bajar hasta aquí sin romperse la crisma? —preguntó Susi.
 
   —Te dije que hoy estaba nerviosa, ¿cómo pudiste olvidar echar el cerrojo de su cuarto? —le regañó su padre.
 
   —Ay, no me dí cuenta…
 
   —Pues a ver si tomas conciencia de las cosas que ya eres mayorcita —le decía Ricardo mientras entre los dos se llevaban a la señora que apenas se resistió. Antes de alejarse conducida por su familia, Amalia volvió a cabeza y Noemi juraría que la vio. En su rostro había una sonrisa afilada.
 
   Cuando pasó un tiempo prudencial, Noemi salió de su escondite y se acercó a la boca del desagüe. Era un tubo enorme del cual salía ese hedor a alcantarilla y en cuyo interior habitaba la oscuridad más absoluta. No tenía tanto valor para aventurarse en esa noche por allí, pero decidió volver al día siguiente. Una aventura en una soleada mañana no sería tan terrible. Había visto demasiadas películas como para saber que no hay que adentrarse en sitios desconocidos de noche, a solas, y con un asesino suelto. Pero por la mañana, cuando el sol reinara desterrando las pesadillas   y las sombras que ahora reptaban por los rincones oscuros del corazón de los seres humanos, no habría nada que temer y sería mucho más valiente. Exacto. Y Noemi se dio la vuelta y se alejó de aquel túnel que quién sabe si llevaría al mismo infierno.
 
    
 
    
 
   
 
   
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Julián comprobó nada más llegar a la unidad que Vázquez ya lo estaba esperando tal como habían acordado. Una vez más recogió el periódico y sonrió al ver la noticias de esa mañana. Pero de ese tema ya se ocuparía más tarde. Fajardo y Molina se hallaban con cara de expectación, parece que el tema de los vídeos iba a traer cola. Lo primero que hizo fue reunirse con Fajardo, Gonzálvez y Mechado en la unidad de delitos informáticos. La compañía ya había enviado las claves para el acceso a la carpeta de Dropbox que utilizaba el sospechoso para guardar los archivos, y hallaron una gran cantidad de vídeos similares. Algunos de ellos eran de la primera víctima, Eugenia, la hija de Eulalia manteniendo relaciones sexuales con varias personas. Una de ellas la tal Chari. La muchacha parecía bebida, ataviada con un modelo de esos parecidos a los que su madre había encontrado en la habitación de ella. Habían bastantes, y aparecían también otras muchachas de la misma edad y parecida actitud. Ni rastro de Bárbara o Minerva.
 
   —Los vídeos son de todo tipo, la fecha del más antiguo es del 2011, parece que esta gente lleva tiempo haciendo esto.
 
   —¿Esta gente?
 
   —Sí. Los vídeos que eran alojados aquí eran distribuidos desde otra parte a una red de vídeos online de pago. Se dedicaban a producir y distribuir pornografía. La página es una que ofrece un servicio de vídeos pornográficos agrupados por categorías. Algunos son gratuitos y otros de pago. Parece que alguien se encargaba de subirlos y cobrar. Pero aún no hemos localizado el origen de quién se encarga de esa gestión.
 
   —¿Entonces se suben a la página desde otro punto? Eso significa que hay más involucrados... —reflexionó Fajardo.
 
   —Sí... Aún estamos en ello —dijo Mechado señalando a su ayudante que parecía bastante atareado en aquel momento frente a otro de los ordenadores.
 
   —Lo que me quiere decir, es que hay otra persona que se encarga de distribuir el material. ¿Tal vez el primo de Diego? ¿El tal Miguel? ¿Hay algún rastro en el otro ordenador?
 
   —No... Ahí no hay nada. Me temo que el que distribuye el material no lo hace con ese otro equipo. Es otra persona. No sabemos dónde está. Se conecta mediante un servidor proxy, no podemos seguir su rastro... de momento....
 
   Fajardo y el Inspector se miraron. Mucho servidor proxy, pero se jugarían el cuello a que el tal Pedro Vernes algo tenía que ver en aquel asunto. Según su mujer se hallaba en una convención. Ambos pensando a la vez que era necesario hacer una visita a los sospechosos que permanecían detenidos, y en cuanto llegara el gestor procesal, delegado por parte del secretario del juzgado el registro en casa del mismo de todo el material. A pesar del esfuerzo de Mechado y Gonzálvez, ambos tenían la sospecha de que el ordenador del cual se distribuían los vídeos era el del mismo Pedro.
 
   —Jefe, aún cuando todo esto caiga por su propio peso, no hay delito. Son mayores de edad, y seguimos en las mismas…
 
   —Me da igual. Les salpicará en la cara... Vamos —le dijo mientras salían por la puerta en dirección al despacho. Parecía que todos se hallaban bastante ajetreados, la unidad se había vuelto loca. Vázquez se hallaba mirando el periódico mientras Molina recibía al tal César Velázquez, el gestor que se encargaría de levantar el acta. Necesitaban tanto hacerle una visita a Pedro Vernes como el registro exhaustivo del ordenador, móviles, etc. Molina se encargó de la tarea, mientras Vázquez y él le harían una visita a los dos primos.
 
   —Jefe, ¿ha visto usted esto? —le dijo Vázquez señalando el periódico—, creo que han patinado un poco, dice que encontramos el bolso de una de las víctimas en la habitación de uno de los pajaritos.
 
   —Hablando de eso, gracias por recordármelo —le dijo mientras sacaba el móvil y marcaba un número de teléfono. Tras esperar que sonara y escuchar como una voz al otro lado del mismo descolgaba y le saludaba de forma preocupada le dijo—: ¿Laura? Acabo de ver tu noticia... Sí, lo del bolso que tú dices que encontramos en casa de uno de los sospechosos... Es falso ¿lo sabes no?... No hay bolso... Has metido la pata... Eso no es asunto mío. Tengo a tu topo y esto fue una advertencia... Antes de siete días el director de tu periódico va a recibir un comunicado aludiendo al  derecho de rectificación de hechos inexactos y perjudiciales, metiéndote a ti en un buen lío... No es mi problema Laura... De nada... Otra cosa Laura... ¿Tu madre no te enseñó que está muy mal aprovecharse de las necesidades y debilidades ajenas?... Y el mío es ponerte en tu sitio —terminó de decir el policía y colgó con una sonrisa de satisfacción. Naturalmente el móvil volvió a sonar una y otra vez pero lo ignoró. Fajardo le miraba con un interrogante en el rostro que le costó bastante ignorar.
 
   —Oh vamos jefe, cuéntemelo ¿de qué iba todo eso? —terminó por preguntar en un suspiro.
 
   —¿Recuerdas la conversación que mantuvimos en la cafetería ayer por la mañana? —Ella asintió...—. Es fácil aprender a leer los labios cuando uno tiene un hijo sordomudo, lo cual a veces puede ser bastante útil —le comentó mientras seguía su camino dejándola por unos momentos un tanto desconcertada mientras entraba en el despacho y cerraba la puerta en sus narices.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   VIII
 
    
 
   Al día siguiente Noemi madrugó y bajó a la cocina bastante temprano. La tía Mina ya estaba en la tienda y se preparó un café y una tostada de forma rápida. Tras desayunar apresuradamente y haberse preparado con sus vaqueros más viejos, una sudadera que se ponía cuando aún hacía gimnasia y unas zapatillas de deporte entró en la tienda para despedirse de tía Mina y avisarle que se iba a dar una vuelta. La tía Mina se hallaba en el despacho enfrascada detrás de una montaña de papeles. Cuando la miró con sus pequeños ojitos penetrantes detrás de los cristales de sus pequeñas gafas, Noemi se dio cuenta de que se hallaba en uno de sus momentos. Solía ser una persona bastante práctica que siempre estaba como una abejita revoloteando a su alrededor, ocupada con mil cosas y a la vez eternamente despistada. Pero de vez en cuando tenía uno de esos momentos en que de pronto se paraba muy quieta y observaba todo con una mirada rara. Se quedaba en ese estado durante algún tiempo hasta que de pronto le soltaba una perorata filosófica o existencial sobre el propósito de la vida, o bien sobre su papel en la misma, el sentido de la existencia, del destino, de la tienda, de su fracasada vida amorosa, familiar, etc... Luego todo volvía a la normalidad. Pero no había peor momento que ese para que la tía Mina pusiera su mirada rara.
 
   —Querida, siéntate, debemos hablar —le dijo tal y como se temía Noemi.
 
   —Ahora no puedo, justo tengo prisa que iba a salir y...
 
   —Siéntate. Es importante. Todo lo demás puede esperar —la interrumpió su tía. Una vez más sabía que no había excusas que valgan. Lo mejor era escucharla para que el momento pasara cuanto antes.
 
   —Dime... —le respondió resignadamente mientras sentaba frente a ella con toda aquella maraña de papeles.
 
   —He estado pensando... sobre el por qué pasan las cosas, ya sabes... cuando te pasó el accidente yo... hasta entonces me sentía una vieja inútil que debía pasar el relevo... Cuando tu padre, que en gloria esté, nos dejó y decidiste venir a pasar un tiempo conmigo... al principio me asusté por tu madre, ya sabes que ella y yo no congeniamos mucho... luego pensé que la vida da muchas vueltas y que parecía que tenía que ser así... ya sabes, la predestinación y todo eso... me di cuenta que mi momento ya había pasado y que tal vez se me estaba diciendo que ya era hora que me retirara del escenario... Te dejé a cargo de la tienda y lo hiciste muy bien. Luego lamentablemente mientras estabas convaleciente tuve que tomar las riendas una vez más... pero yo ya no estoy para estos trotes, Noemi... Te ayudaré en todo lo que te haga falta —le decía pausadamente mientras Noemi miraba el reloj—, pero soy muy consciente que ahora eres tú la que debe estar en esta mesa. Me bailan los números, y el ordenador no lo entiendo... Yo...
 
   —Tía Mina, no te preocupes, está todo bien. Tienes que dejar que todo se vaya desarrollando de forma natural ¿vale? Tranquila, no hay prisa... Menos yo, que tengo que irme ¿sabes? —le dijo levantándose y dirigiéndose a la puerta—, tranquila, hablamos después te lo prometo —terminó de decir. Pensó que su tía la iba a interrumpir una vez más. Pero extrañamente solo la miró y le sonrió  mientras asentía.
 
   —Sí querida. Cada vez te pareces más a tu tía Paula ¿sabes? —le dijo casi de forma imperceptible mientras Noemi le hacía un gesto y salía por la puerta. Ahora no tenía tiempo de pensar en esas palabras. Su tía Paula era la gran desconocida. Solo sabía según le habían contado que un día cogió la puerta y desapareció. Y nadie volvió a hablar de ella. Al menos en su presencia.
 
   Comprobó al salir que aún estaba la mañana despejada y clara. Apenas había una ligera brisa, y los vecinos de Campanillas hacían el familiar sonido de la vida desarrollada en vecindad. Cruzó el pueblo de forma rápida hasta llegar a una pequeña casita adosada donde tocó el timbre. Al abrirse la puerta comprobó a un ojeroso Pedro Vernes que la miraba desde el otro lado del umbral.
 
   —¿Diga? ¿Quién es usted? ¿Qué quiere? —preguntó Pedro. Parecía un tanto cansado y su sonrisa de presentador de televisión se encontraba bastante desvaída.
 
   —Hola, soy una amiga de Susana, la hija de Ricardo y Mati. Solo quería hablar con usted acerca de su tía Laura.
 
   Pedro Vernes la miró largamente.
 
   —¿Y esto ahora por qué? Pasa hija, no tengo mucho tiempo. Tú eres la chica de la tienda ¿no? La que atacaron allí...
 
   —Sí, exacto. No se preocupe, seré breve —le dijo mientras pasaba al cómodo salón de suelos de mármol.
 
   —Mi mujer ha salido. Tengo café caliente si quieres. He de salir de forma urgente y me pilla con el tiempo justo —le dijo mientras entraba en la cocina y servía dos tazas del oscuro y caliente líquido recién hecho—, ¿De Luisa? ¿Qué quieres que te cuente? —le preguntó mirándola a los ojos.
 
   —Mire, no quiero que piense soy una entrometida, pero creo que la primera chica que murió en Campanillas en el río no fue Eugenia sino Luisa. Como comprenderá tengo bastante interés personal en el asunto y me gustaría preguntarle acerca de los días en que estuvo usted saliendo con ella, la hermana de Amelia.
 
   Pedro se la quedó mirando y rompió a reír de pronto con una carcajada sonora.
 
   —Esta sí que es buena. Tú vienes a interrogarme acerca de la muerte de Luisa, la policía estuvo aquí ayer. No sé qué se traen entre manos, pero han detenido a dos muchachos y ahora creo que vienen a por mí. Como si no fuera suficiente haber perdido a una hija. Y a mi mujer, que cada día está peor. ¿Qué quieres saber? —le decía casi furioso mientras de forma brusca soltaba el café en la mesa del salón —¿Quieres saber si maté a Luisa? ¡No! Se ahogó, está muy claro, se cayó, se golpeó. Yo era su novio, salíamos a veces, nos veíamos un rato, y un día de pronto la encontraron flotando. Punto...
 
   —Lo siento, de verdad no es mi intención molestarle. Su hermana Amalia me dijo que ustedes se veían en la casa de la colina, El Cortijo Jurado. Que ella empezó a obsesionarse con los fantasmas y la leyenda de aquel lugar e incluso hacían sesiones de Ouija. ¿Es cierto? ¿Se veía usted allí con ella?
 
   —Claro. Nos veíamos todos allí. Todos íbamos a esa casa a pasar el rato.  Era otra época, los jóvenes no podíamos ir a los bares y tomar alcohol, lo hacíamos a escondidas. Y luego estaba la casa con sus historietas. A ella le gustaban. Luisa era una chica muy viva, muy vital, llena de energía... Era un remolino que nos arrastraba a todos, por eso creo que jamás pudo quitarse la vida. Ella no era así, siempre estaba alegre, siempre tenía motivos para reír... —le dijo más calmado mientras de pronto él también se perdía en los recuerdos del pasado—. Aunque es cierto que los últimos días estaba rara. Yo nunca le dí demasiada importancia a eso de los fantasmas... pero...
 
   —Pero ¿qué? —le pregunto ella. Algo había en la cara de Pedro que pugnaba por salir, sin embargo en un último gesto lo reprimió y se dio la vuelta.
 
   —Pero nada. No pasó nada. Se ahogó. La gente dice que se suicidó. Yo creo que fue un accidente. Resbalaría, se golpearía accidentalmente... yo qué sé.
 
   Noemi se terminó el café. Le había parecido en determinado momento que ese hombre quería contarle algo más pero en el último momento se había arrepentido. Después de esperar por si como sucede algunas veces se animaba a continuar, Noemi finalmente se despidió. Ella también tenía prisa, y Pedro Vernes debía también comparecer ante los policías que le habían visitado la tarde anterior cuando él no estaba, y hablaron con su mujer. Quería colaborar. Y Noemi salió de aquella casa con mal sabor de boca. Ahora debía investigar aquella salida de desagüe de la noche anterior. Al alejarse de la casa de Pedro, lo vio en la puerta, con la taza de café vacía aún en su mano y mirándola sin ver mientras la brisa le alborotaba el cabello largo y gris, trayéndole fragancias de otros tiempos.
 
   Al llegar al puente, volvió a bajar por el lateral pasando cerca del lugar donde habían encontrado a Bárbara. La noche anterior debido a la oscuridad no se veían la cintas policiales. Ahora apenas dirigió a la escena una rápida y furtiva mirada mientras le daba la espalda y hacía el mismo recorrido que la noche anterior hacia la boca del desagüe que quería investigar. ¿Por qué de forma extraña tenía en aquellos momentos que acordarse de la película “IT” ? ¿Alcantarillas? ¿Payasos asesinos? ¿Algún súper arácnido expectante? ¿Qué habría al otro lado de aquella boca negra como el mismo infierno que la observaba acercarse desde el otro lado del río? Se acercó poco a poco dispuesta a tomar nota mentalmente de cada detalle que pudiera resultarle revelador. El olor que salía del mismo era el normal de una alcantarilla. ¿A qué huelen las alcantarillas? A nubes no, desde luego.
 
   No era demasiado estrecho, una persona podía perfectamente entrar por el mismo. Noemi se preparó para alguna sorpresa, ¿quién sabría lo que encontraría ahí dentro? ¿Ratas muertas? ¿Excrementos de murciélagos asesinos? ¿Rastros de drogadictos que se esconden para vivir tranquilamente sin ser molestados en su deshumanización?
 
   Conforme se adentraba en el interior del tubo sacó la linterna que usó la noche anterior y la encendió. Allí no había nada de eso. Solo al final notó que el tubo se desdoblaba. Por un lado parecía seguir su camino, pero al otro lado del recodo descubrió una rejilla puesta en otro boquete lateral. Tenía incluso una gruesa cadena bastante oxidada, con los restos de un viejo cerrojo colgando de forma inerte. Todo estaba oxidado y seguro que infectado de tétanos, pero ella había venido para esto, así que apenas hizo falta que golpeara el viejo candado con el culo de la linterna, el óxido había carcomido las entrañas del mismo y cayó al suelo sin apenas esfuerzo. Apartar la reja tuvo una mayor dificultad. Después de estar un buen rato tratando de apartar de su camino aquel viejo amasijo de hierro carcomido por el tiempo y el olvido logró que cayera también y quedara suficiente espacio como para permitirle el paso. Al alumbrar con la linterna al otro lado se dio cuenta de que apenas dos metros más hacia adelante había un enorme muro de piedra. Parecían gruesas rocas puestas una encima de otra con algo formando una argamasa para bloquear el acceso por aquel lugar. Imposible de derribar. ¿Tendría un metro de espesor? Cansada, Noemi suspiró y se apoyó en el lateral. Creía que había encontrado algo y resulta que ese muro debía estar allí hacía siglos. Valiente detective estaba hecha. De pronto conforme la desilusión iba asentándose en su interior la linterna hizo un recorrido no guiado por la mano de Noemi. El azar hizo que justamente iluminara con todo detalle algo que que captó rápidamente la atención de su dueña mientras se incorporaba brevemente para volver a acercarse al foco de luz. Aquello podía ser lo que se imaginaba. Sí. Tal vez estaba en la pista correcta.
 
   


 
   
  
 




 
   Diego Álvarez miraba las fotos con una cara totalmente inexpresiva. Los policías que esperaban una respuesta se armaron de paciencia. Fuera de la habitación el inspector observaba la escena mientras Vázquez y Fajardo hablaban con él. El joven en determinado momento suspiró y se encogió de hombros.
 
   —¿Qué quieren saber? Ellas eran mayores de edad, nadie fue obligado a nada...
 
   —¿Tú grabaste estos vídeos?
 
   —Sí...
 
   —¿Quién los distribuía? ¿Quién los subía a la red?
 
   —¿Qué tiene esto que ver con la muerte de Bárbara? La gente en su tiempo libre hace lo que quiere. Y Bárbara no estaba metida en nada de eso, solo estaba enrollada con Miguel y le gustaban las fiestas. Punto.
 
   —De momento es cierto que no tiene nada que ver. Por eso necesitamos que nos ilustres al respecto. Para descartar motivos y sospechosos... ¿Quién te ayudaba con los vídeos?
 
   —Vaya par de policías catetos... Al principio fue de forma casual. Por diversión. Las chicas se ponen cachondas con unas cuantas copas y les gustaba que las grabara. Luego vino lo de subir los vídeos a la red y hacerse famosas y tal. A más de una le gustó la idea... —dijo sonriendo Diego mientras miraba a Fajardo.
 
   —¿Quién te ayudó a subir los vídeos? ¿Quién los distribuye? ¿Tu amigo Pedro? Él era el padre de Minerva, y esa chica te gustaba —aventuró Vázquez.
 
   El joven le miró fijamente sin pestañear. Por un momento un destello de frío acero cruzó sus ojos, para luego volver a las sombras de dónde había salido.
 
   —Supongo que ya da igual. Mi amigo Pedro como usted dice es un hombre de negocios. Sabe sacar dinero de debajo de una piedra. Pero nunca metería a su hija en esto. Él no sabe que Minerva y yo tuvimos una historia. Y ella tampoco sabía a lo que se dedicaba su padre. Pero alguna vez fui a su casa y así nos conocimos...
 
   Los policías inconscientemente se acercaron ante la confesión de Diego.
 
   —Entonces Pedro te ayudaba a subir los vídeos. Captabais chicas para realizarlos, les prometíais un tanto por ciento de las ganancias ¿no?
 
   —Sí... Pero eso no es asesinato... Dentro de veinticuatro horas tendrán que dejarme ir o ponerme a disposición judicial, y aún no tienen nada porque no he hecho nada. Se van a cagar... —amenazó el chico mientras fuera Julián observaba la escena sabiendo que seguían en la penumbra. Él tenía razón. No había pruebas de nada. Decidió llamar a Molina y comprobar cómo iba el registro en casa del tal Pedro. Tras esperar un buen rato se encontró la voz de su oficial un tanto distorsionada al ir conduciendo. Parece que el tal Pedro Vernes aceptaba de buen grado acercarse a comisaría con ellos y colaborar.
 
   Estaba cansado. La falta de sueño, la tensión, el estar perdido en medio de una oscuridad cada vez mayor, todo se le echaba encima y tenía la sensación que iba a llegar un momento en que no iba a poder seguir soportando tanto peso. El chico tenía razón. Un día más horas y sería libre. Salió fuera a respirar. El aire se tornaba cada vez más cálido en aquella mañana. Pero no veía nada a su alrededor. Cerró los ojos. Pensó en las palabras de la Comisaria. Hay que empezar por arriba o aquello podría transformarse en un laberinto sin fin y sin salida donde terminaría obsesionado recorriendo un pasillo tras otro sin encontrar nada. Un asesino que ahoga a las muchachas en un río. ¿Por qué lo hace? ¿Por qué las ahoga? No. Ahí está la cuestión. No las ahoga. Las estrangula. Pero entonces ¿Por qué debajo del agua? ¿Por qué las sumerge en el agua mientras las estrangula si no pretende ahogarlas? ¿Un bautismo? ¿Alguna clase de bautismo? El agua tiene cierta connotación de limpieza que se usa en el bautismo, limpiar y  purificar. ¿Las limpia antes de quitarles la vida? La hija de Eulalia estaba metida de lleno en el tema de los vídeos pornográficos, él los había visto. La tal Minerva estaba liada con Diego, la encontraron con unas pastillas anticonceptivas recién ingeridas, según parece a modo de píldoras para el día después. Había mantenido relaciones sexuales sin protección y estaba preocupada. La joven Bárbara volvía de una fiesta y salía con Miguel. Les ayudaba a montar todo aquel tinglado que hacía en la casa, una fiestas donde según Diego las chicas se ponen cachondas y hacen cosas que ellos graban... Estrangulamiento, agua, pornografía, sexo, fiestas, limpieza, suciedad...
 
   El inspector volvió al interior y llamó a Fajardo. Empezaba a pensar que por un lado estaban en el camino por correcto pero por otro faltaba una pieza del puzzle. Y para completarlo necesitaba que llegara Molina con Pedro Vernes. Algo había que le llamaba la atención de forma poderosa, algo que habían visto y se le escapaba. Tenía esa sensación de tener la palabra correcta en la punta de la lengua.
 
   


 
   
  
 




 
   Noemi tras apartar un poco la tierra, piedras y demás elementos que le impedían comprobar aquella porción de suelo entre el muro y la reja del interior del tubo, efectivamente comprobó que era una argolla de hierro lo que había descubierto. Se hallaba oxidada y supuso que si efectivamente aquello era una trampilla le costaría un mundo moverla. No debería meterse en estas cosas, era demasiado aventurera, siempre se lo había advertido su tía. Sacó el móvil y comprobó que se hallaba sin cobertura. Pero tampoco podía dejar aquel descubrimiento allí. Evidentemente algo extraño ocurría con la boca del desagüe. La pobre Amalia con su mente extraviada, obsesionada con aquella época anterior a la muerte de su hermana, se escapó la noche anterior sin que fuera la primera vez, para merodear por aquella zona. Ese era el fantasma que había visto, la figura blanca y gélida en su deambular como alma en pena atrapada para siempre en un momento de intensa angustia. ¿Qué castigo más terrible podría haber? Ni el infierno, ni el ser efectivamente un fantasma como tal podía compararse con la tristeza de aquel ser cuya mente se hallaba atrapada y vagaba sola y desorientada tratando de rescatar a alguien que una y otra vez perdería para siempre. Era una atrocidad. La vieja Amalia trataba una y otra vez de salvar a Luisa, merodeando, vagando alrededor de los escenarios en los que los últimos días de su hermana tuvieron lugar antes que se precipitaran los acontecimientos. Tal vez Amalia trataba por todos sus medios de evitar algo con todas sus fuerzas. Tal vez una parte de su mente supiera que era en vano, pero tampoco podía dejar de intentarlo una y otra vez. Su hermana había acudido de visita a aquella casa donde se veía con el tal Pedro Vernes. Se obsesiono con los fantasmas del lugar y en determinado momento apareció muerta en el río. Y luego Pedro Vernes. Algo extraño había en ese hombre, algo que estuvo a punto de decirle y en el último momento no lo hizo. ¿Qué sería? Tal vez su mujer Lavinia tuviera algo más que contar, tal vez todos los personajes de aquella historia guardaran su propia verdad clavada dentro e hiciera falta algo más que la fuerza bruta para sacarla a la luz. Años atrás una tragedia tuvo lugar en aquella tranquila localidad y ahora casi cuarenta años después la historia se repetía pero mucho más cruel, más sanguinaria, más feroz. Como fruto de una mente enloquecida por los recuerdos atrofiados y dolorosos que se han enquistado en el alma de las personas de aquel sitio. Ello puede llegar a ser venenoso. El mapa. El mapa invisible de las mentes de una comunidad cerrada, tal como le advirtió la pitonisa Marian. Ese mapa que no vemos lleno de trampas y oscuridades que a plena luz del día pasa desapercibido, el mapa que conforman a lo largo de los años la convivencia en un entorno pequeño de una serie de personas que comparten la vida, con sus buenos momentos y con los malos. Algunos tan malos, que desfiguran ese mapa y lo destrozan, lo convierten en un paisaje lleno odio y veneno, de sentimientos estancados y podridos que finalmente estallan de forma abrupta e insospechada. El mal entre las flores. Campanillas, un dibujo animado donde lo más extraño y lo más curioso puede suceder. Y donde la acumulación de los años vividos con el resentimiento y la frustración más atroz pueden llevar a la locura, a que una mente perturbada pase desapercibida entre los vecinos que se conocen de toda la vida, y convierta a uno de ellos en un asesino. Porque el asesino era uno de ellos, de eso no tenía ninguna duda Noemi. Los crímenes tenían demasiada carga personal. Odio. Algo que los enlazaba con el pasado. Ya no solo las chicas muertas un siglo atrás. Era una historia que se repetía una y otra vez, que volvía envuelta en un ciclo que se consumaba una y otra vez. Noemi decidió que llegaría hasta el final para acabar con toda aquella locura.
 
    Tras inspeccionar el suelo comprobó que efectivamente se trataba de una trampilla que había en el suelo. Cogió la argolla y tiró con todas sus fuerzas. Sorprendentemente aquello se movió. No tenía siquiera un cerrojo, la puerta trampilla se levantó y se apoyó en la pared, dejando ver una diminuta escalera que bajaba hacia las profundidades. Ni corta ni perezosa, se armó de valor y alumbró con la linterna el interior del hueco, mientras apoyaba el pie en el primer escalón. Luego otro y otro, hasta que llegó al suelo. Era de tierra y aquello parecía un túnel viejo y angosto que se perdía en las profundidades del Valle del Guadalhorce. Con la esperanza que las pilas de la linterna aguantaran lo suficiente, emprendió el camino entre aquella maraña de polvo y telarañas acumuladas. Al fondo le parecía ver que el túnel se expandía. Efectivamente tras avanzar un buen trecho, unos doscientos metros más adelante, sorteando cascotes y escombros aquello se ensanchaba hasta lo que parecía una vasta habitación octogonal llena de viejos trastos y una puerta de madera. Al abrirla se encontró con lo que parecía un sótano. Delgadas sombras colgaban como jirones de las esquinas balanceándose al compás de sus pasos. Se dio cuenta que eran enormes telarañas cubiertas de polvo. En los rincones había viejas cajas de madera.  Luego una vieja puerta destartalada de madera, rechinó delatando su presencia en el lugar al abrirla.  Al hacerlo no cabía en sí de asombro al entrar en  una fabulosa habitación con una fantástica cama de dosel que parecía recién salida de un castillo. La habitación no tenía ventanas pero había unos focos en el techo y enormes espejos en las paredes. Avanzó completamente sorprendida observando todo, cuando de pronto sin percatarse de la siniestra sombra que se irguió de pronto a su espalda sintió que alguien la agarraba del pelo y la golpeaba contra el suelo dejándola completamente aturdida.
 
 
   


 
   
  
 




 
   Pedro Vernes, al llegar a la comisaría donde le esperaban los policías, se dispuso a  seguir a aquel llamado Molina que lo conducía a través de distintas estancias hasta una habitación llena de papeles donde se sentó en una mesa y le ofrecieron café. Ya se había tomado uno en casa. A veces los acontecimientos se precipitan y dejamos de tener el control sobre los mismos. A Pedro Vernes no le preocupaba. No se preocupaba de nada que no dependiera de él. Ya sabía que la policía iba a venir. La visita de la noche anterior cuando él no estaba y les atendió su mujer, Lavinia, de alguna forma la esperaba. El hecho de que hubieran detenido y registrado a Diego y al primo también le dio la alarma. Dos más dos son cuatro. Una cosa lleva a la otra. Así pues era hora de contar la verdad. Su parte de la verdad.
 
   —Bien señores, como les he dicho estoy más que dispuesto a colaborar con la investigación. Descubrirán que no tengo nada que ver con las muertes —dijo mirando a aquel policía ceñudo que parecía ser el inspector.
 
   —En ese caso no tendrá problemas para aclararnos algunas cosas. Hemos estado hablando con Diego Álvarez, detenido como sospechoso por la muerte de Bárbara Néstor, y descubrimos una relación con las otras dos víctimas. Una la hija de usted, y la otra Eugenia Polo, con la que mantenía una relación un tanto turbia ¿no?
 
   Pedro se pasó las manos por el cabello. No había rastro de su pose de presentador de televisión ni de la blanca sonrisa con la que siempre apaciguaba los ánimos de todos.
 
   —Miren, ustedes tienen razón. Pero Diego no mató a mi hija. Y las otras dos chicas... no estoy seguro, pero si fue el mismo tipo entonces él tampoco lo haría. Son negocios ¿sabe? Dinero. Es mi socio, aunque eso ya lo saben. El graba, yo distribuyo. La muchacha aquella, Eugenia, era muy entusiasta ¿saben? Ni Diego ni yo somos monstruos. Ellas lo hacían porque querían y les gustaba. Mi hija... no sabía nada. Pero yo sospechaba que algo pasaba. Un día la seguí... Ella iba a hacer footing... La seguí hasta el río.... y de pronto la vi con alguien en la ribera. El tipo estaba de espaldas, no le vi la cara. Yo solo quería confirmar mi sospechas de que se veía con Diego. Me asusté. No quería que mi hija me acusara de espiarla ni mucho menos. Cuando la vi con aquel tío, resbalé en el barro, me di la vuelta, y volví por donde había venido...
 
   —Entonces, si fue usted el que vio a su hija con el asesino ¿Por qué no dijo nada? —preguntó Fajardo de forma un tanto escéptica.
 
   —Mi hija apareció muerta, y yo supe que había visto al sospechoso. Pero no le reconocí. Estaba de espaldas. Sé que no era Diego porque el niñato este es mucho más bajo y delgado, enclenque... y el tipo era alto y fuerte, llevaba un anorak negro con capucha. Solo vi sus manos, grandes y arrugadas. Sé que no era él. No dije nada porque empezarían a hacer preguntas, todo se complicaría, y no sacarían nada en limpio. ¿Se creen que si hubiera reconocido al asesino de mi hija  me hubiera callado?
 
   —Pero eso es una locura —volvió a decir Fajardo. Cada vez entendía menos las cosas— , tendría que haber hablado con nosotros...
 
   —¡Lo que tendría que haber hecho era no dejar allí a mi hija sola con él! ¿Saben ustedes lo que se siente al pensar que mi hija podría haber estado viva? Si hubiera hecho acto de presencia, si hubiera hecho un ruido, pero no... Me di la vuelta sin que me vieran, la dejé allí, con su asesino, yo la condené a muerte, no hice nada.... —dijo Pedro Vernes mientras rompía a llorar.
 
   —Mire, eso no tiene sentido ya... —trató de decir Molina.
 
   —¿Y no se le ocurrió pensar en el motivo por el cual su hija se veía allí con ese hombre?
 
   —Claro que sí. Pero si ella se enteraba de que la estaba espiando se enfadaría. Mi hija siempre  fue una chica muy responsable. Sacaba buenas notas, siempre hacía lo correcto, colaboraba en varias asociaciones. Siempre estaba ocupada... Nos sorprendió mucho a Lavinia y a mí. Ella es un desastre y yo... Sentíamos que no merecíamos una hija como ella. Parecía a veces que se intercambiaban los papeles, era ella la que nos regañaba. Me dije que no debía meterme en sus cosas. Solo la seguí porque la notaba rara, y alguna vez que nos cruzamos con Diego se miraron... Bueno, ya sabe. Empecé a sospechar...
 
   —De acuerdo señor Vernes —le dijo Julián— . ¿Qué puede decirnos de los vídeos? —le preguntó encendiendo el monitor de un ordenador donde había un vídeo en pausa, que inmediatamente inició su reproducción.
 
   —¿Qué quieren que les diga? Las chicas estaban de acuerdo, no hay nada malo en ello.
 
   El vídeo volvía a reproducir la escena donde Eugenia mantenía relaciones sexuales con varias personas en una habitación un tanto sórdida pintada de oscuro y una enorme cama con cortinajes por todo escenario.
 
   —No, es cierto, pero la primera víctima protagonizó algunos de ellos, ¿no es mucha casualidad? Por cierto, ¿esa no es Rosario, Chari, la amiguita de usted?
 
   —Sí. Lo es...
 
   —Por cierto, ¿dónde hacían las grabaciones? Esa cama es muy guay —dijo Fajardo de pronto interrumpiendo.
 
   Pedro Vernes suspiró. Levantó las manos simulando el gesto de “me rindo” y sonrió.
 
   —Es un lugar bastante pintoresco. Digamos que ya de perdidos al río. El escenario perfecto. Lo descubrimos hace años, en los sótanos de la casa donde Diego hace sus fiestas. La leyenda es cierta ¿saben? Hay una puerta secreta simulada en la escalera que da los sótanos. Donde se dicen que pasaban cosas horribles en otros tiempos... Ya conocen los rumores. La encontré hace años, cuando era joven. Y decidí aprovecharla para algo, darle uso...
 
   Los policías se miraron al tiempo. Esto era una vuelta de tuerca que no se esperaban. Finalmente la leyenda era cierta. Los túneles existían.
 
   —¿Podría llevarnos allí? —preguntó Julián y casi sin esperar respuesta por parte de Pedro, los policías comenzaron a prepararse para irse de excursión.
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   Despertar. Una vez más Noemi abrió los ojos obteniendo una visión un tanto borrosa del entorno. No recordaba donde estaba. Esto de sorprenderla por la espalda empezaba a ser una costumbre. Al tratar de incorporarse descubrió que no podía. Alguien había atado sus manos al cabecero de la cama. Una barra de hierro cruzaba el mismo y parecía que había sido puesta allí con ese propósito. Al intentar abrir los ojos descubrió un extraño olor y una sombra que se cernía al fondo de la enorme cama.
 
   —¿Ya estás despierta? Es una lástima, esperaba que todo sucediera sin que recobraras la consciencia —dijo una voz extrañamente familiar.
 
   —¿Quién eres? ¿Qué hago aquí? —preguntó de forma débil. La cabeza le iba a estallar.
 
   La sombra se fue acercando hasta que Noemi pudo ver su rostro. Detrás de los gruesos cristales se hallaba la mirada amable de Ricardo.
 
   —Esto es totalmente accidental, en realidad eres una buena chica Noemi. Pero entenderás que es necesario.
 
   —¿Necesario? ¿Por qué? —le preguntó mientras observaba el objeto que Ricardo tenía en sus manos, era una garrafa llena de líquido con el que estaba rociando las paredes.
 
   —No puedo dejarte marchar. Lo siento. De verdad. No deberías haber venido a este lugar. Este sitio... asqueroso...
 
   —¿Dónde estoy? ¿Esto qué es? —preguntó.
 
   —Estás en el sótano de esta casa maldita. Estas habitaciones han sido utilizadas con fines perversos a lo largo del tiempo ¿sabes? Ya es hora de que ardan en el infierno. Se acabó todo esto.
 
   —¿Me vas a quemar a mí con ellas? ¿Por qué?
 
   —Tranquila, te ahogarás antes con el humo, no soy tan cruel. En realidad soy una buena persona Noemi, de verdad. Lo que pasa es que nadie se da cuenta, nadie se da cuenta de lo que pasa realmente... Tú...
 
   —Ricardo, ¿qué estás diciendo? Tienes que dejarme marchar, esto no está bien. Sería un asesinato ¿entiendes?
 
   Ricardo dejó de mojar las paredes y se volvió para observarla. A Noemi no le pasó desapercibido el destello de locura que brilló tras los cristales de sus gafas, y de pronto se dio cuenta que cuando creemos conocer a las personas a veces nos equivocamos al completo. Y la figura familiar y cercana de un conocido de pronto se transforma de forma monstruosa en una pesadilla.
 
   —Ricardo, ¿tú eres el asesino? ¿Tú las mataste? —le preguntó de forma histérica—, ¿Mataste a tu hermana también hace años?
 
   —¿A Luisa? —Ricardo comenzó a reír de forma histérica.
 
   —Cuéntamelo —le dijo. Tal vez así podría ir retrasando el momento en que encendiera la cerilla. Noemi notaba que una de las ligaduras con la vieja cuerda que la había maniatado estaba más suelta que la otra.
 
   —¿Qué quieres que te cuente? ¿Si maté a mi hermana? Claro que no. Mi hermana era una zorra. Estaba preñada ¿sabes? Y el novio no iba a hacerse cargo del asunto, era un cobarde. Siempre pasa lo mismo. Salen corriendo...
 
   —¿Te refieres a Pedro Vernes? ¿Quieres decir que ella se ahogó porque él no quiso hacerse cargo del bebé?
 
   —¡Zorra! ¡Zorra puerca mentirosa que va a arder en el infierno! Le gustaban todos los hombres. Era una puerca. Venía a encontrarse aquí con él, y a jugar a los espíritus. Pero los espíritus me hablaron a mí, no a ella. Me dijeron que mi hermana tenía el demonio dentro, y luego nos enteramos que estaba preñada. Mi padre le dio una paliza pero ella se escapó y yo la seguí. Y ella me dijo que nunca volvería a casa, que se marcharía para siempre y nos dejaría atrás a todos. Que me dejaría atrás a mí... —Ricardo gritaba cada vez más alto mientras su locura se hacía más patente.
 
   —Pero tú se lo impediste —le dijo Noemi.
 
   —¡No! ¡Fue un accidente! Yo solo la golpeé, le di un bofetón y ella se cayó al agua. Yo no le hice nada. Pero cuando la vi allí bajo el agua, su cabello flotando, su rostro de muñeca de porcelana... la vi tan hermosa y tan pura, limpia, perfecta, tal y como era ella en realidad ¿Sabes? Solo la mantuve bajo el agua el tiempo suficiente. Y pensé que esa era mi hermana. No la zorra que se reía de mí cuando mi madre tendía la ropa y el viento la arrancaba y arrastraba sus bragas hasta mi cara. Luego decía que no había sido el viento, sino yo. Pero yo le devolvería a mi hermana su lugar...
 
   —¿Y a las otras? Eugenia, la hija de Eulalia, ¿la mataste tú?
 
   —¿Eugenia? Esa se le parecía mucho. En el autobús me la encontraba, ella siempre volvía de fiesta y yo del trabajo, el primero de la mañana. Siempre venía agarrada a algún chico, borracha y sin zapatos, y empezaba a mirarme y a hacer gestos obscenos. Hasta que llegábamos a la parada y se bajaba entre risas para volverse tambaleando a su casa. Ella se reía también igual que Luisa. Entonces me dí cuenta de que tenía que hacerlo. De nuevo los fantasmas me hablaron...
 
   —¿Qué fantasmas Ricardo? —preguntó Noemi.
 
   —No lo sé exactamente. No sé si tal vez el de las personas que habitaron esta casa antes, o el de las chicas que murieron, pero me advertían que había un demonio suelto, que transformaba a las chicas jóvenes, las convertía en unas perdidas... Tal vez por eso hace un siglo alguien se encargó de ello, se encargaba de las niñas, no lo sé. Pero yo comprendí que era necesario, que el mal habita en este lugar y había que destruirlo. Estuve investigando, en el hospital vino una chica a la que habían suministrado escopolamina. ¿Has escuchado hablar de ella? Es una droga que no deja apenas rastro y se usa para violaciones y robos. Es una planta. Es fácil conseguirla. Lo malo es procesarla. Pero en infusión apenas tiene sabor y es bastante efectiva. Aquella mañana la esperé. Yo libraba pero sabía que ella bajaría como siempre del autobús medio borracha. Me hice el encontradizo, le dije me gustaba salir temprano a correr y que el paseo del río es muy bonito. Ella quiso bajar hasta allí, me dijo que tenía algo que enseñarme si me atrevía. Abajo se quitó las bragas y se subió la falda. Le ofrecí el botellín de agua y lo cogió. Tenía bastante sed por el alcohol. Y ya todo fue más fácil. En cuanto hizo efecto le dije que se metiera dentro del río.
 
   —Y la ahogaste... —terminó Noemi.
 
   —No lo entiendes. Volvió a ser ella misma, igual que Luisa. Volvió a ser inocente...
 
   —¿Y Minerva, la hija de Pedro?
 
   —A esa apenas la conocía. Solo sé que vino al médico a por las pastillas del día después.
 
   —Y tú se las diste.
 
   —No, yo quedé con ella para dárselas porque era la segunda vez en un mes que le ocurría lo mismo. La encontré en las urgencias del Clínico y le pregunte lo que le pasaba. La convencí de que se fuera a casa y no dijera nada, ya que el doctor tal vez querría hablar con su padre al respecto. Una chica joven no puede estar tomando eso cada dos por tres, son choques hormonales muy bruscos para el organismo. Naturalmente hay un decreto de confidencialidad, pero eso no iba a decírselo. La convencí. Al encontrarme con ella, le suministre las pastillas y el agua, que naturalmente iba aliñada con la escopolamina. Más de lo mismo.
 
   —Pero ¿por qué esa muchacha?
 
   —¿Por qué? Ella misma me lo confesó. El chico con el que se veía ni siquiera le gustaba. Pero era verle y le entraba algo en el cuerpo que no podía controlar para luego terminar de la misma manera. ¿Crees que no sé reconocer las señales en cuanto las veo venir?
 
   —¿Y Bárbara? ¿Qué hizo Bárbara? A esa no le diste ninguna droga.
 
   —Esa no lo merecía... Esa era otra guarra, pero lo peor de todo es que era amiga de Susi... ¿Se cree que no sabía lo que iban a hacer a esa casa? Encontré vídeos en los móviles ¿sabe? Vídeos de una fiesta donde iba mi hija. Y más vídeos aquí, en esta habitación que encontramos en su día, cuando veníamos aquí a jugar. En esta casa podrida es donde a las chicas se les mete el demonio en el cuerpo y la siguiente era mi hija. Tenía que evitarlo. Iban a dar otra de esas fiestas...
 
   —Pero tú encontraste el cuerpo de Bárbara.
 
   —Sí, tenía que encontrarlo yo, ¿no entiendes que si no lo encuentran mi hija hubiera ido a aquella fiesta esa noche? Tenía que evitarlo... Es lo que pasa con las fiestas, lo vi en el móvil de las chicas, el mismo demonio que poseyó a mi hermana y a Eugenia, anda suelto por este lugar, se las lleva, las corrompe...
 
   —Y tú las matas ¿no?
 
   —No. Les devuelvo lo que era suyo... Lo que perdieron, la inocencia. Pero basta de cháchara... Ahora ya lo entiendes. No puedo dejarte marchar y lo siento Noemi.
 
   —¡No! ¡Espera! —gritó ella mientras observaba como Ricardo terminaba de mojar las esquinas de la habitación y sacaba un mechero del bolsillo. Pero este no le hizo caso, cogió una servilleta de su bolsillo y la encendió, con la que luego prendió fuego a las objetos de las esquinas que había ido mojando. Eso sí, la cama no la tocó.
 
   —Lo siento, de verdad. Espero que sea rápido y que el humo haga su trabajo antes que lleguen las llamas —y dicho esto salió por una pequeña puerta a la derecha de la cama en la que Noemi apenas había reparado mientras angustiada contemplaba cómo las llamas comenzaba a devorarlo todo.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Julián, el joven Vázquez y Pedro Vernes llegaron a las afueras de la vieja casona y aparcaron  en un lado de la carretera. El viaje hasta allí había transcurrido en un tenso silencio. Este caso cada vez se complicaba más, ahora la aparición de los túneles que tanta controversia habían suscitado y que nadie había encontrado nunca. La leyenda pues era cierta.


    Al bajar del coche Pedro se percheró en su abrigo. Era demasiado ligero y la mañana se había enturbiado un tanto. Gruesas nubes habían encapotado el cielo, y una gota solitaria mojó el rostro de Pedro.


    —¡Por aquí! —les dijo a los policías mientras las tres figuras se encaminaban al ruinoso edificio. Una vez más se adentraron en el destartalado esqueleto que quedaba de la gran mansión.


    —Los túneles no estaban donde los buscaban —explicó Pedro –: siempre los buscaban abajo, en los sótanos. Sin embargo se olvidaron de mirar en las plantas de arriba. ¿No escucharon ustedes nunca los de las ventanas de la casa? —les preguntó. Los policías negaron con el rostro mientras seguían a Pedro escaleras arriba poniendo cuidado de donde pisaban.


    —Se decía que la casa desde afuera tenía más ventanas que las que se pueden contar desde adentro. Nadie por supuesto se molestó nunca en venir a contarlas, pero los rumores un día nos animaron cuando éramos unos chavales y decidimos empezar a contar —prosiguió Pedro—, y descubrimos algo. Una habitación que aparentemente no existía, se abría paso tras el hueco de la escalera entre el primer y el segundo piso. Exactamente aquí —decía mientras se introducía efectivamente en aquella esquina imposible. Con su mano Pedro alcanzó a accionar algún mecanismo en la parte superior que se hallaba camuflado a simple vista. De pronto, la falsa pared del lateral se desplazó y dejó ver una vasta habitación que se abría ante sus ojos. Los policías no cabían sí de asombro.


    —En realidad, en el momento en que se construyó la mansión no habían planos oficiales. Estos aparecieron varias décadas después, pero no eran totalmente fidedignos —continuó explicando Pedro mientras se introducía en la habitación.


    —¿Por qué nunca revelaron que habían encontrado todo esto? —preguntó Julián mientras también se introducía en el interior. Al entrar comprobó que se hallaba en una estancia similar a las otras, un tanto menos deteriorada al haber estado resguardada de los curiosos. Pero igualmente el tiempo había hecho mella en ella. Sin embargo aún se distinguía cierto aire señorial en los marcos de las ventanas casi intactos. La ventana daba al patio interior.


    —¿Revelarlo? No. Dejemos a los muertos con sus secretos. Ellos también guardan los nuestros —dijo mirando al fondo, donde se entreveía otra puerta. Pedro arrugó la nariz.


    —¿No huelen ustedes algo extraño? —preguntó mientras se dirigía cautelosamente a la puerta del fondo.


    —¡Espere! ¿Dónde va? —le preguntó Julián mientras Vázquez lo seguía. Pedro abrió la puerta del fondo e inmediatamente dio un respingo hacia atrás.


    —Dios mío... Creo que se está quemando algo. Sube mucho humo...


    Vázquez se asomó por la puerta para descubrir una escalera que se perdía en la oscuridad, de la cual surgía humo y un débil resplandor que iluminaba sus profundidades.


    —Espere —dijo Julián—, bajaremos nosotros. ¿Quién más conoce este sitio?


    Pedro se encogió de hombros.


    —No lo sé. Es difícil decirlo. A lo largo de los años un buen puñado de personas diría yo —respondió mientras los policías comenzaron a bajar las escaleras tapándose la nariz. Conforme descendían el aire se volvía cada vez más irrespirable hasta que llegado un punto prácticamente fue imposible. No habían terminado de descender cuando de pronto escucharon un grito que provenía de aquella boca del infierno.


    —Ahí hay alguien —le dijo el inspector al joven Vázquez—, esperen aquí. Bajaré a echar un vistazo. Vázquez, llame usted a emergencias,


    Julián continuó el trayecto hasta llegar a una habitación que estaban devorando las llamas. Apenas logró ver efectivamente una silueta tras las mismas y cuando trató de tomar aire para gritar  algo envuelto en llamas pasó volando cerca de su rostro y dio un manotazo. Lo siguiente que le cayó encima fue lo que parecían unos restos de cortinajes enormes que lo derribaron. Trató de salir de aquella maraña ardiente de forma infructuosa pero el peso y el humo hicieron su trabajo, y ya había perdido el sentido cuando Vázquez lo levantó del suelo.


    —Pedro ayúdeme y llévelo arriba, rápido. Las patrullas y los bomberos están de camino, necesito que lo saque de aquí —gritó mientras más restos caían.


    —¿Y usted? —preguntó Pedro mientras intentaban entre los dos sacarlo de allí. Subieron las escaleras a trompicones, mientras arrastraban el cuerpo del inspector que finalmente lograron llevar hasta las afueras.


    —Creo que ahí abajo había alguien, voy a asegurarme —dijo el joven oficial mientras dejaba a su jefe y a Pedro en el patio posterior de la casa y volvía a recorrer el camino hacia las escaleras. Cubriéndose el rostro como pudo apenas logró asomarse a la habitación que ardía. El humo no dejaba ver nada y tuvo que agacharse y arrastrarse por el suelo. Si levantaba la cabeza un palmo por encima los grados de calor inmediatamente subían y notaba como la parte de las coronilla se chamuscaba. Tal vez no debería haberse metido en esto, pero conforme avanzaba siguió escuchando ruidos. Apenas se veía algo, pero al fondo logró distinguir otra puerta a la que aún no habían alcanzado las llamas. Cuando logró llegar a ella la oscuridad más absoluta le recibió al otro lado de la puerta. Al mirar hacia atrás se dio cuenta de que el retroceso no era posible.


     


     


     


    


    

      


    


  







 
    
 
   Noemi no podía creer que su asesino se hubiera marchado dejándola allí. Finalmente era cierto. Iba a morir en aquel lugar. La ley de la gravedad hizo su aparición con un mazazo y sin compasión, cuando Noemi sintió todo el peso de su ser estrellarse contra aquel suelo de realidad duro y cruel. Estaba atada a la vieja cama y la habitación ardía. Comprobó una vez más las ligaduras, una de las manos estaba fuertemente atada y la otra un tanto más suelta. Trató de tirar de la cuerda y comprobó que esta cedía unos milímetros. Con toda la fuerza de su cuerpo trató de doblarse hacia el lado de la cuerda más flojo. El cuerpo de Noemi se retorció hasta un grado casi imposible, el otro brazo tuvo que concentrarse para imaginar que había dejado de existir. El hombro casi iba a salir de su sitio. La cuerda se aflojó otros milímetros más por la presión ejercida, y haciendo el mayor esfuerzo de su vida,  al contemplar cómo avanzaban las llamas por la habitación, consiguió retorcerse una vez más mientras su otro brazo era presa del mismo infierno,  hasta que sus dientes agarraron la cuerda y comenzaron a roer. La desesperación le dio fuerzas allí donde no creía que las encontraría nunca, mordió con saña desollando la piel de la muñeca en el camino, mordió con rabia hasta que los último hilos de cuerda estallaron en su boca y Noemi volvió a su posición original. El dolor que le produjo el movimiento del otro brazo la hizo gritar. De nuevo las llamas le volvieron a la realidad, y rápidamente trató de desatar la otra cuerda.
 
   Noemi se levantó de la cama y miró a su alrededor. Tuvo que agacharse y lamentablemente se había levantado de la cama por el lado equivocado. Tenía que usar la puerta por donde había venido, estaba arrinconada entre la cama la pared y las llamas. Al agacharse, se metió por debajo de la cama y se arrastró. Allí aún había un tanto de aire fresco y recorrió el suelo hasta llegar al otro lado de la misma. Al salir un brote de calor le sofocó el rostro. No quería mirar atrás, solo sabía que aquello era el mismo infierno. Con los ojos fijos en la vieja puerta por donde había entrado siguió arrastrándose hasta llegar a la misma.
 
   Oyó extraños ruidos que provenían del otro lado de la habitación, y Noemi sin mirar atrás, tambaleante y medio en cuclillas siguió avanzando hasta llegar a la habitación contigua. Allí el humo se acumulaba de forma menos voraz, e intentó correr hacia el pasillo del túnel. Estaba mareada y apenas se tenía en pié. Creyó chocar con algo que parecía la pared, y meter la mano en una de aquellas asquerosas telarañas, pero nada importaba en su camino hacia el exterior. Al entrar en el túnel, aquel enorme pasillo del cual no se veía el final, hubo de recorrerlo en la más completa oscuridad. Noemi sabía que al fondo había una pared con unas escaleras de metal que llevaban a la salida, y siguió avanzando sin ver absolutamente nada, con las mano delante para no chocar con la dichosa pared cuando se encontrara con ella. Escuchaba ruidos detrás de sí pero era inútil mirar hacia atrás. Sin embargo al detenerse un momento creyó escuchar pasos y alguien que gritaba. Si era Ricardo tenía que salir cuanto antes de allí. Comenzó a correr y el túnel se hizo más largo que nunca.
 
   Cuando al fin encontró el muro y las escaleras, temblando trató de apoyar un pie en el primer peldaño. El brazo que había retorcido ardía y no logró que le respondiera, casi cayó cuando sus piernas temblorosas tampoco seguían sus órdenes. Al llegar arriba salió a la superficie respirando aire fresco y se arrastró fuera de aquella boca con la entrada retorcida de hierro, que se le quedó enganchada en la ropa. Cayó finalmente y se quedó apenas unos instantes sin aire. Al fin podía respirar. Pensó que tal vez debería volver a pasar la verja y cerrar la trampilla para que Ricardo no la alcanzara, y no tuvo tiempo de comenzar a sopesar aquel dilema moral sobre si sería capaz de dejar a una persona allí encerrada con el incendio detrás, al ver que una mano salía de la oscuridad y se agarraba al borde del suelo. Noemi gritó y comenzó a correr hacia el exterior del túnel. Lograría salir y llegar al pueblo, ya casi estaba fuera.
 
   Cuando puso los pies fuera del tubo del desagüe descubrió que llovía y todo estaba lleno de lodo. Sus zapatillas de deporte se hundieron en el mismo y corrió como alma que llevaba el diablo, hasta que apenas un par de metros hacia adelante una sombra salió de la oscuridad y Noemi chocó con un cuerpo fornido y enorme que la esperaba. Al mirar hacia arriba descubrió a Ricardo observándola tras los mojados cristales de sus gafas y la capucha del anorak. Noemi gritó.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Vázquez comprendió conforme avanzaba por el largo y oscuro túnel que delante de él había alguien. Trató de gritar pero el humo le había dejado la garganta que parecía una lija. Tan solo salió un horrible graznido de la misma. Dedicó entonces todas sus fuerzas a correr en pos de la salida, siguiendo los pasos amortiguados de la figura que creía adivinar corría muy por delante de él. Finalmente tropezó con una pared y casi cayó al suelo. ¿Sería una broma? Tal vez la salida estaba hacia atrás y había pasado de largo. Comenzó a tantear las paredes hacia atrás y hacia adelante cuando de pronto se dio cuenta del tenue resplandor que había en el suelo. Ello significaba que la salida estaba arriba. Buscó la escalera a tientas y en cuanto pudo comenzó a subir hacia arriba hasta llegar a la superficie. Aquello era muy extraño. ¿Estaba en una alcantarilla? Salió por la abertura de la reja y girando hacia la izquierda se encaminó a la salida.


    Llovía. El río aún no había alcanzado el apogeo de su caudal, pero desde luego ya había más agua que estos días hacia atrás. Los débiles hilillos que lo recorrían ya se habían convertido en pequeños riachuelos de apenas unos centímetros de profundidad, y en algunas zonas el agua llegaba incluso a los tobillos. En su avance río arriba buscando a la persona que corría delante de él por el túnel descubrió no sólo a una, sino a dos figuras un tanto más adelante. Una de ellas sostenía a la otra en el suelo, mientras se debatía. El encapuchado le sostenía el rostro frente al suelo mientras su víctima pataleaba. Vestía un anorak negro y tenía guantes de látex. ¿Guantes de látex? ¿Para qué? Vázquez comprendió de pronto que se hallaba frente al asesino que estaban buscando.


    —¡Alto policía! —gritó mientras sacaba el arma reglamentaria— ¡Suelte a esa persona y levante las manos!


    Ricardo ni se inmutó. Apenas volvió el rostro para mirarle a través de la cortina de agua que caía. El joven policía comprendió que se lo iba a poner difícil y decidió acercarse.


    —¡He dicho que levante las manos! ¡Suelte a esa mujer o disparo! —volvió a gritar mientras seguía avanzando.


    Finalmente Ricardo sonrió. La mujer había dejado de moverse pero él seguía agarrando su cuello. Cuando vio la determinación en el rostro del joven levantó las manos y se alejó unos pasos de la figura que yacía inerte bajo la lluvia.


    —¡Tírate al suelo! ¡Y pon las manos en la nuca! ¡Venga! —volvió a gritar el joven mientras observaba como el susodicho se arrodillaba lentamente y cumplía la orden. Sacó las esposas y de forma decidida se las puso a aquel hombre que parecía era el que andaban buscando después de tanto tiempo. Luego se acercó a la mujer y le tomó el pulso. No supo decir si aún respiraba, rápidamente llamó a su unidad y a emergencias. La ambulancia pronto llegaría y los refuerzos también.


    Fajardo observaba el rostro de aquel hombre y aún no terminaba de creérselo. Después de la confesión que él mismo había brindado, Molina, Vázquez y ella se hallaban conmovidos ante su declaración. Hasta el mismo Molina , el viejo caimán de su unidad, que Dios sabe cuántos años llevaba de servicio se encontraba afectado. Por todo. Por haber terminado al fin el caso, por haber escuchado de sus propios labios cómo y por qué había perpetrado los crímenes, el hecho de haber estado siempre frente a sus narices aquel hombre excesivamente tranquilo pasando desapercibido, y sobre todo, al tomar conciencia de una forma tan brutal de la complejidad del ser humano, tan lleno de recovecos y escondrijos.


    Ahora habían de ponerlo a disposición judicial. El jefe estaba siendo atendido en la Clínica de El Angel de sus heridas, aunque todos sabían que no pasaría mucho tiempo sin que se reincorporara.  Trataría de convencerlo después de que se relajara y se recuperara tranquilamente,  todo estaba bajo control. Al fin y al cabo formaban un buen equipo. Lo que le asustaba, le aterraba, a veces le hacía dudar de que pudiera estar capacitada para este trabajo, era la tranquila y limpia mirada del tipo detrás del cristal. “No busco su perdón” le dijo unos momentos antes. “Ni el de usted ni el de nadie. Ninguno lo entenderá nunca, pero no me importa. Hay cosas que se deben de hacer por un bien más allá de lo entendible para personas como usted. Hay un mal que acecha donde menos se lo espera, agazapado, preparado para saltar y devorar todo lo bueno que logremos construir. Y se esconde entre las flores, entre lo que usted cree es la belleza inocente del mundo que le rodea. Ese debería ser su verdadero trabajo, atrapar la maldad real, la que se apodera de las personas como una enfermedad... ”


    ¿Locura? ¿Enfermedad? ¿Psicopatía? ¿Dónde estaban realmente las barreras que separan todas esas cosas? Ella era una persona sencilla, hay unas leyes y quien las infringe lo paga. ¿Pero de qué sirve todo si la persona que hay detrás del cristal no es consciente del alcance de sus actos, creyendo que hace las cosas animado por un bien superior? Ahora será el trabajo de los psicólogos y psiquiatras que lo traten, devolver a esa mente perturbada la estabilidad y la conciencia real de las cosas. ¿Voces de ultratumba? ¿Un demonio suelto? ¿Un demonio que se introduce en los cuerpos de las muchachas jóvenes y las transforma en criaturas lascivas y pecaminosas? ¿Qué clase de pensamiento era ese?¿Estamos en el siglo XXI o en el XVIII? Eso era lo que la tenía paralizada. Si realmente había un demonio suelto  se había metido dentro de aquel hombre que miraba el techo con expresión inocente y resolutiva a la vez. Pero ella no creía en esas cosas, ni en fantasmas, ni en demonios, ni en ningún ciclo repetitivo de asesinatos de índole sobrenatural. Eso se lo dejaba también a los expertos. Era solo que no podía dejar de sentir el escalofrío. La limpia mirada azul cristalino de Ricardo, detrás de los cristales de sus gafas la aterraba. Los sucios delincuentes, asesinos y violadores de mirada turbia a los que había enfrentado, con ese aire a escombro, a destierro, no le causaban en absoluto esa impresión. Tal vez porque era a lo que estaba acostumbrada. Fajardo suspiró y dio media vuelta. Molina se dispuso a preparar café para todos mientras silbaba disimulando también y adoptando ese aire suyo un tanto chulesco, mientras Vázquez seguía contemplando el espejo de forma ceñuda. Tal vez lo sucedido hubiera impactado en el joven y ya dejara ese aire de eterno pepinillo del cuerpo mientras una nueva conciencia se desarrollaba en él.


    “Un bien más allá de lo entendible... No busco su perdón... Se esconde entre las flores...” Entre las flores, recordaba Fajardo mientras tomaba a sorbos el café de Molina y miraba por la ventana más allá de la parada del autobús frente a la comisaría, llena de jóvenes que iban a la Universidad o tal vez al mismo Campanillas, como entre risas y gritos esperaban, y la ligera brisa que acariciaba sus cabellos y sus rostros sacudía la hojarasca y los hierbajos de flores silvestres que crecían al borde de la carretera.


     


    

      


    


  




  

    




    Despertar. Una vez más se le hizo bastante difícil a Noemi que lo hizo de camino al hospital.  Descubrió que le estaban administrando oxígeno y a su lado se hallaba Julián, también con una herida bastante fea en el rostro, allí donde había sido golpeado en la habitación del sótano envuelta en llamas. Pero no fue hasta varios días más tarde cuando finalmente pudieron estar lo bastante tranquilos para hablar de lo ocurrido. Esta vez Noemi ya se hallaba en casa, asistida por tía Mina, que preparaba taza tras taza de té para combatir el frío húmedo de aquella región.


    Cuando el policía entró en la cocina y la observó aún con las magulladuras en el cuello apretó los dientes al recordar la mañana en que hicieron una visita al mismo infierno. Finalmente los bomberos lograron apaciguar las llamas, y el edificio no llegó a destruirse del todo. Según le informaron el fuego comenzó a propagarse lentamente, como si él mismo se resistiera a acabar con el viejo edificio. Incluso encontraron en los sótanos los restos carbonizados de los móviles de las chicas y sus bolsos. Ricardo había prendido fuego a esas cosas en primer lugar, para borrar todo rastro. Pero no le serviría de nada.


    —¿Cómo estás? —le preguntó.


    —Me encuentro bien, dentro de lo que cabe... —respondió ella ante su pregunta. Pero la que no habían formulado sus labios le preocupaba más.


    —Sí, esto ya debería ser coser y cantar para ti ¿no?


    —Más o menos. Pero no creo que me acostumbrara nunca. ¿Y tú cómo estás? ¿Quieres té? —le dijo señalando su taza.


    —No gracias, ya tomé café... —le respondió él mientras se sentaba en la silla de enfrente y luego de forma totalmente sorpresiva para ella cogía una de sus manos—. Noemi, Noemi, no sabes el miedo que pasé cuando supe que la muchacha que iban a subir a la ambulancia eras tú. No sabes cuánto siento todo esto...


    —Ni que fuera culpa tuya... —le respondió ella apartando la mirada. Ese hombre estaba a punto de ponerse demasiado intenso—. La culpa fue mía, que me metí en ese embrollo yo solita...


    —Sí... Venía comunicarte de forma oficial el más sincero agradecimiento por parte del cuerpo. Gracias a ti hemos logrado detener a un peligrosos asesino. ¿Quién lo diría? Y bla bla bla... pero por mi parte quiero que sepas que todo esto está muy mal. ¿Cómo pudiste ir tú sola a ese sitio? He leído el informe de tu declaración ante la subinspectora Fajardo, ¿cómo no me contaste nada de nada? ¿Por qué?


    Noemi se sonrojó.


    —Oh ya sé que debería haberlo hecho, pero es que jamás pensé que pasara algo así, y al principio el detalle de la foto, y de lo que había pasado con los hermanos en el pasado no me pareció trascendente, solo un detalle curioso. Quise cotillear un poco y bueno... —terminó encogiéndose de hombros.


    —Pues mira que precisión... Serías una gran investigadora Noemi. Lo de su hermana en el pasado, ¿cómo se nos pudo pasar por alto? Nunca me lo voy a perdonar. Ante la prensa, y los medios, el caso está cerrado, pero para mí esto es un fracaso ¿sabes?


    —No deberías ser tan duro contigo mismo —le dijo Noemi, tomando su mano ella en esta ocasión, pero Julián la apartó y se levantó.


    —Sí lo soy. Soy un imbécil. Me miras con cara de carnero degollado, como si yo fuera... Escucha Noemi, sabes que hay algo entre nosotros, lo sabes, tú también lo sientes. Pero todo esto me sobrepasa. No puedo... —le decía mientras comenzaba a andar de un lado para otro —Me gustas, me atraes muchísimo, pero luego me miras así y no lo soporto. No soy ningún héroe. No soy el héroe de nadie. Me siento en ridículo. Yo no atrapé al asesino, lo descubriste tú. Ni siquiera salvé a la chica, lo hizo mi subordinado, el que yo casi daba por perdido, mientras a mí me estaban abanicando en el porche de la casa esperando que llegara la ambulancia... De cara a todos el caso está cerrado, el tipo entre rejas, y Campanillas puede respirar tranquila, pero ¿sabes cómo me siento yo? No es mi ego Noemi, no es eso, es que soy tan inútil que casi te matan, ¿entiendes?


    —No seas exagerado —le dijo ella—, estoy bien.


    —Sí, eso dices tú, pero no soporto pensar que las personas que tengo cerca puedan estar en riesgo mortal sin que yo sea siquiera consciente de ello. No sé... creo que necesito tiempo para pensar... y deja de mirarme así.


    —Como quieras —le dijo ella bajando la mirada. En realidad le parecía una situación un tanto cómica. Pero se mordió los labios para no sonreír. Tendría que preguntarle a la tía Mina por qué los hombres pueden llegar a ser tan tontos a veces, pensó mientras se terminaba el té.


    

      


    


  




  

    




    EPÍLOGO


     


    Abel Heredia, la última y calurosa tarde de un domingo de aquel mes de julio fue a ver a su amigo Benjamín. Como siempre se sentaron en el porche a ver caer el sol y compartir unas cervezas, mientras Abel degustaba otro de los tomates de su huerta. El perro Canelo vino a saludarlos. Ya casi ni cojeaba después de la última operación a la que se había visto sometido.


    —Mira que están buenos estos tomates Benjamín... —le dijo Abel mientras mordía con ganas el suyo. A lo lejos una bandada de pájaros levantó el vuelo.


    —Dímelo a mí —respondió el susodicho—, ¿y qué te cuentas?


    —Nada nuevo, lo mismo de siempre. Dentro de poco será el juicio del chalado ese... —le dijo mientras se llevaba la cerveza a la boca, recordando los sucesos de unos meses atrás. Afortunadamente desde entonces todo se había calmado en Campanillas y vuelto a la relativa normalidad, pensó recordando a Ceferino que volvía servirle copas a Tomás, después de la trifulca terrible que habían tenido. Y a Pedro Vernes que parecía haberse reconciliado con su mujer tras los meses de separación después que se destapara todo el escándalo de la red de pornografía que mantenía junto a aquellos muchachos. Eso sí, la asociación de padres y la comunidad eclesiástica habían comenzado una feroz campaña contra la misma volcándose en la necesidad de reforzar la educación en los jóvenes en valores y motivación.


    —Bueno, dirán que está loco y ya...


    —Muy cuerdo no estaba, desde luego...


    —Sí, algo de eso hay... ¿No decía que escuchaba voces? ¿Y has visto lo que van a hacer ahora con la casa esa? Deberían derribarla...


    —Nada. No hay quien la tumbe. La empresa constructora que iba a hacer un hotel parece que aunque no siga con el proyecto la tiene que restaurar...


    —Lo que faltaba... La dejarán como en sus tiempos, para que siga gobernando desde lo alto del cerro, como siempre...


    —Y los fantasmas seguirán allí... y no nos dejarán en paz...


    Benjamín se encogió de hombros y abrió otra cerveza. El calor agobiante de aquel día iba decayendo poco a poco, y era de agradecer la ligera brisa que a veces les llegaba, trayendo fragancias y recuerdos.


    —Sí, esto es Campanillas. Aquí los muertos nunca se van del todo... —terminó de decir Benjamín.
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    ¿TE HA GUSTADO? 


    Por favor, deja tu opinión en Amazon y corre la voz. Realmente es necesario. ¡Gracias! ;)


     


     


     


     


    AGRADECIMIENTOS


     


    Quiero agradecer a todos los que me han acompañado a la hora de emprender este proyecto, por brindarme la ilusión y la energía que hace que a pesar de las muchas dificultades, a veces salgan las cosas con las que soñamos. Agradezco a mi familia haber estado ahí, a mi marido y a mi hijo, y a todos los que simplemente con su presencia me han dado ánimos. La idea de esta historia surgió tras dirigirme a mi centro de trabajo durante diez largos años, pasando justamente por el gran caserón que es el verdadero protagonista de esta historia. El Cortijo Jurado existe realmente en Campanillas, y la leyenda que lo acompaña también. Los acontecimientos que se relatan al respecto de las niñas muertas que aparecían en el río a fines del siglo XVIII principios del XIX, tienen una base real aunque oscurecida por el tiempo transcurrido. No se sabe a ciencia cierta qué fue lo que sucedió, y en cuanto a los túneles y sótanos que en teoría fueron vistos en las entrañas de la mansión y que unían el Cortijo Jurado con el palacio de Colmenarejo, nunca han sido hallados.  Es cierto que tras permanecer durante años en estado ruinoso, a fecha de hoy ya está reconstruida y luce realmente preciosa. Pero para aquellos que sepan ver realmente la esencia de la vieja casona señorial, aún gravita sobre ella ese aire extraño. En cuanto a las buenas gentes de Campanillas, he de decir que nada de lo narrado en esta historia es real. Ninguno de los hechos, ni las descripciones de los personajes que habitan en mi Campanillas, se corresponde en absoluto. Como dicen en las películas, cualquier parecido es meramente casual. Todo lo contrario, conozco a muchas buenas personas que habitan en este distrito malagueño y son encantadoras. Mi más sincero agradecimiento a todos ellos por hacer de Campanillas un lugar muy especial. Pero sobre todo, quiero agradecerte a ti, lector, si has llegado hasta aquí, la confianza depositada. No ha sido fácil. Detrás de esta historia hay horas de esfuerzo y trabajo, preocupaciones, quebraderos de cabeza, y largas noches de insomnio. Y para mí es bastante recompensa el que hayas llegado hasta aquí. Por ello quiero adelantarte que si te han gustado las aventuras de Noemi y el inspector Julián, aún nos esperan algunas más. De ahí ese final que tal vez te haya sabido a poco, pues si bien la trama de misterio si es autoconclusiva, me temo que nuestros dos protagonistas todavía van a dar bastante que hablar. Y nada más, solo una cosa muy importante: por favor, si te ha gustado, comenta y comparte. Eso sería muy de agradecer. Que tu reloj solo marque de horas felices plenas de buenas lecturas. Nos vemos pronto.
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